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EL SIMBOLO DE LA FRUTA Y DE LA 
SALUD

Por su turgencia, su jugosidad, su 
dulzor y su fragancia, la uva está 
considerada como el símbolo de la 
fruta; y la fruto como el de la salud.

Y, sin embargo, no todo el mundo 
ni en toda época puede disfrutar 
del placer de la fruta y beneficiarse 
de sus propiedades.Pero el hombre 
ha sabido interpretar la naturaleza 
creando la "Sal de Fruto" ENO, sín
tesis de la fruta en sazón con mu
chos de sus virtudes y próctícamente 

sin sus inconvenientes.

El mas puro, 
sano, e higiénico 
refresco para 
combatir la 
sed y entonar 
el cuerpo aún 
en plena canícula

La acción de esta bebida refrescan
te, tónica y depurativa, convfene en 
todo tiempo, pero sobre todo cuan
do se eleva la temperatura y se sufre 
de la sed. Nada la aplaca tanto co
mo la cucharadita de "Sol de Fruta" 
ENO en un vaso de agua fría. Y aún 

mejor con unas gotas de limón.

iMENO
DELICIOSAMENTE REFRESCANTE

laboratorio FEDERICO BONET, S. A. ■ Edificio Boneco - Madrid
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San Schastián. (Foto C^anijiña )
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ESCUADRAS EN AIRE
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p OR la esquina de verde del 
monte Igueldo aparecieron los 

trimotores, las veteranas “pa
yas”, los '‘Ju-52” con ei armatos
te negro de sus ruedas bajo las 
alas, pregonando años y singla
duras de inubes. Doblaron, incli
nandose un poco—en pequeña pi
rueta de avión pesado y lento 
como es, que tiene algo de pa
quidermo del aire—para en se
guida enfilar recto. Roncando, 
fieros y dóciles como los buenos 
pasaron por todo lo alto de lá 
Concha donostiarra, impasibles, 
solemnes y'bizarros, pregonando 
ajos cuatro vientos que allí oira 
vez, como en los días heroicos, 
estaban ellos.'

Setenta mil personas en la 
gran comba de la orilla tenían 
clavados sús ojos en los -V^etera- 
nos y todavía eficaces aviones, E! 
mundo veraniego de San Sebas
tián, en domingo de baño y sol, 
se había asomado a la vera del 
mar para ver los “Junkers”, pa
ra ser testigos de lo que iba a 
pasar desde ellos.

De pronto, una manchita ne
gra brotó en el costado! del pri
mer aparato. Venía hacía abajo 
y, segundos después, ana nube- 
cilla le siguió que, ,al momento 
se transformó en una gran rosií 
blanca flotando en el aire. La 
manchita negra tenía ya el per
fil de un hombre, un hombre col
gado del alto coliumpio de un 
pa«racaídas que trataba de diri
girlo con las manps enganchadas 
en los cables de seda.

Al primero siguió otro puntif ' 
negro, y otro, y otro y otro... 
todos con su humo blanco detrás 
que, de pronto, saltaba Inflándo-, 
se, trocando el drama que se adi
vinaba en el valiente que caía 
y caía en la más serena y lim
pia estampa dej cielo, Pero todo 

'fue en unos momentos. A poco i 
las medias naranjas de los para- i

1 MIEOIfl A U mill ESCOCIOa
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hora de las merecidas felicita

municado oficial.

emocionante aventura losen

do n d epara caer se
quiera.

tros de altura.
Así. hasta treinta medias es-

cara

tura
Claro que en esto, como decí-
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Ocho paracaídas sostienen el 
laírzainicnto de un «.jeep» ,v
dé un «‘argainento de muni- 

aídas estaban casi a nivel del 
mar, dei espejo verde con rizot, 
blancos de La Concha. El cha
puzón. Los paracaidistas entra
ron como balas en el agua, le
vantando el chorro TiaCía arriba 
de pequeño obús, y desaparecie
ron. La seda quedó arriba, flo
ja, tambaleándose sin fuerza, sin 
saber qué hacer ya, sin la vida 
tersa que le daba el peso del 
hombre. Cayeron a un lado, arras
tradas por el viento, para emna- 
parsc en seguida y quedar como 
una manchas de leche al vaivén 
de las olas.

Las barquillas de salvamento 
preparadas ál efecto corrieroii 
hacia el lugar donde habían des
aparecido lós hombres del cielo, 
cabeceando la proa entre espu
mas y dejando tras sí una estela. 
Al momento ya estaban a flor 
de agua los cascos brillantes de

los paracaidistas, nadando todos feras de nieve en ^ .------ ^g^ chapuzoncs me^us dos, que en 
la ruleta invisible del viento encon coraje^ a la braza, luchando 

por mantenerse a flote con su 
enorme carga del paracaídas de 
repuesto, el traje militar pegado 
al cuerpo, las pesadas botas de 
campaña y todo su armamento. 
Por ayuda única, tenían un pe
queño salvavidas de corcho lia-
do al cuerpo.

Subieron los primeros paracai 
distas a lás lanchas, recogiendo 
rápidamente la seda arrugada 
que aún flotaba en el agua. Y ya 
estaba encima un tercer avión y 
sembrando de estrellas redondas 
y blancas en el cielo, A poco, el 
siguiente; y lo mismo. Parecía 
cosa de magia. Por la portezuela 
dei aparato surgía la primera 
manchlta negra, detrás su nubé
cula, y ¡zas!, en el aire la gran 
campana de nieve, e,n dos o tres 
estirones rapidísimos, columpian
do a los hombres con vocación 
de nadadores que ensayaban sal
tos de trampolín desde 400 me

que Juegan los paracaidistas, a 
uno le tocó rodar por la arera 
de la playa, entre la gente en 
bañador y albornoz que miraba, 
y a otro en el puerto mismo, en
tre las grúas y los barcos. Los 
tirones a los cordeles de seda a
estos dos los resultaron vanos.
La técnica de pilotar el paracaí
das Inútil. Cuando ei viento so
pla fuerte, lo mejor es seguír en 
el avión y esperar que ceda. Pero 
aquí se trataba de paracaidistas 
dél Ejército de Tierra^ de gente 
militar que tenía señaiado un 
objetivo y que estaba dispuesta 
a cubrlrlo por encima de todo.

Por eso los aplausos de toda 
la orilla de la gran Concha so
naron fortísimos al terminar la 
prueba. Estaba allí, presencian
do la exhibición, el Caudillo con 
doña Carmen Polo, acompañados 
de algunos de sus Ministros y de 
la esposa del Presidente brasile
ño Kubltschek. Después llegó la

ciones; el Ministro del Ejército
expresó su mejor parabién al je
fe de, la Agrupación de Paracai
distas del Ejército de Tierra, te
niente corortel García Manuel,
'‘por la perfección de los saltos
y la magnífica actuación de sus
hombres lanzados sobre la bahía
de La Concha”, como reza con
preciso y exacto laconismo el co

En efecto, las pruebas realiza
das ante 70.000 personas, e^’ el
cielo de San Sebastián, constitu
yeron un rotundo éxito, que po
ne bien de, relieve el dominio y
la perfección en que se ha lle
gado en España en esa brava y
vientos que debe iser saltar en 
paracaídas. Lo mismo pasó en las 
pruebas realizadas recientemente
en el lago de la Casa de Campo 
de Madrid. Como éstas de San
Sebastián, tuvieron segunda par
te,.que igualmente resultó visto
sa y perfecta en extremo, con 
los percances habituales en estos

militares que no sue
len pasar, afortunadamente, de 
alguna t^ue otra jugarreta del 
viento, el enemigo número uno 
de los paracaidistas.

Los lanzamientos sobre el agua 
en verdad, no tienen aplicación 
'táctica alguna. En caso de ac
ción de guerra es difícil que el - 
mando considere oportuno que la 
gente se zambulla a la vera del
mar o en un lago. Lo natural es 
hacerlo en tierra firme, en una 
zona despejada donde luego sea 

fácil reunir a la tropa para diri
girse al objetivo. Pero el salto 
desde el trampolín de un avión 
tiene su gracia, su vistosidad, 
además de poner bien en claro 
la preparación de los hombrés, 
que no se asustan ante la bofe
tada fría de la zambullida y me
nos de tener que nadar, con todo 
ei equipo, hasta la barquilla de 
salvamento.

Son vistosos, pues, los saltos 
al agua y sirven bastante para 
alejar miedos en quienes los 
contemplan, fiados de la peligro-

bobre las aguas del Cantá
brico caen los paracaidistas. 
Los habitantes de San Se
bastián fueron testigos del i| 

ejercicio

sidadi exagerada •que siempre se 
dice de la profesión de paracai
dista. Sirven también bastante 
para despertar enamoramientos
del aire, de la bonita y brava pi
rueta gimnástica que supone ]an- 
zarse—¡hop!—con los brazos en 
cruz desde todo lo alto, desde 
cuatrocientos metros, y sentir el 
tirón en la espalda del blanco 
freno de seda, que al momento 
hay que empezar a gobernar con 
tirones

SEGURIDAD EN EL SALTAR

El paracaidista militar tiene
muchoi de malabarismo atlético 
de circo, pero también bastante

dede legionario de la muerte, uü 
cortejeador de la enemiga, de 
hombre de pelo en pecho que no 
vacila en tirar la moneda de
vida por los aires cuando así
le ordena, para recoger
del triunfo o la cruz de la sepul
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mos, siempre se exagera. La téc
nica del paracaidismo es hoy al
ga tajn preciso y seguro como 
otro menester aéreo cualquiera. 
El margen de fallos es mínimo: 
la seguridad total. Cuando todo 
sucede como está previsto, un 
lanzamiento no ofrece el más le
ve peligro. Los imprevistos están 
descartadois por la estadística. Lo 
malo es quitarlos del ánimo de 
la gente. Siempre se piensa que 
pueden surgir cuando menós se 
eSpera. Y ahí esta el riesgo; anl 
la aventura. Por eso el. paracai
dismo no es cosa de cualquiera.

La prueba de que los lanza
mientos son cosa segura cuando 
se saben hacer, está en el balan
ce de la propia Agrupación de 
Paracaidistas del Ejército de Tie
rra, lo mismo que la pertenecien
te al del Aire. Más de 29.500 sal
tos llevan realizados los del 
Ejército. Y están dispuestos a 
duplicar esa cifra. Cada lunes y 
cada Jueves, de su acuartela
miento en Alcalá de Henares, a 
la espalda de la vieja Unlverst~ 
dad, cantando como los buenos, 
se marchan al carripo de vuelo. 
Allí les esperan las “pavas’’ y 
los pilotos amigos, que se saben 

. ya de memoria las condiciones 
que ruegan los paracaidistas pa
ra que todo resulte bien.

J^os “Junkers’’ se elevan, y con 
ei ruido de los motores y eso, se 
deja de cantar. A'inás de uno, 
con más de medio centenar de 
saltos entre pecho y espalda, ie 
da por un sudor frío que no le 
deja. Suena el claxon en la ca
bina; el piloto avisa de que está 
«entrando en la zona de lanza
mientos. Los diez o doce hombres

se ponen en pie; levantan el 
asiento plegable del avión, para 
que haya más espacio en que 
moverse, y enganchan los “mos- 
quetones’’ de avance en el “cable 
estático” que tira del paracaídas. 
Ya no hay remedio. La porte
zuela del avión está abierta. Por 
ella se cuela el fresco de la ma
ñana con toda la fuerza de los 
140 kilómetros por hora que lle
va el avión. Por ella también se 
ve un trozo de campo y un tro
zo de cielo, no mucho porque es 
pequeña. Suena otra vez el cla
xon. No hay tiempo para pen
sar más, para terminar ese pa
drenuestro de urgencia que al
guien para su capote reza. Uno, 
otro, otro, otro...

El avión va regando el cielo 
de sombrillas blancas. El último 
que salta, apoya con toda su fuer
za, como todos, los pies en ei 
estribo que abre ai abismo de 
casi medio kilómetro de alto, lo 
justo para que si la sombrilla fa
llase, las tibias y los fémures de 
uno y otro taladraran de parte a 
parte el cráneo.

Pero entonces no «e piensa en 
eso. No hay tiempo absoluta
mente para nada. Todo es po
nerse en pie, me han dicho, 
aguardar unos momentos y em- 
pézar a desfilar hacia la porte
zuela de los valientes, a jugár
selas todas en el campo ancho 
del espacio, que, eh caída libre, 
sin paracaídas, se tardaría unos 
once segundos. Este es el plazo, 
en realidad menos, que se tiene 
para averiguar si la seda se ha 
Inflado o hay que pegar el tirón 
violento del paracaídas de soco
rro, para que ej resorte dispare

el paracaídas pilutillo que «saca 
la gran sombrilla,

LO IMPORTANTE ES SA
BER TOMAR TIERRA

Los paracaidistas, los zorros 
viejos del alte con su casi cente
nar de volteretas por los vientos 
en su hoja de servicio, dicen que 
lo de menos es tlrarse, que lo 
que importa es saber tomar tie
rra. No sé. Debe ser así, pero 
cuesta un poco creerlo. Lo que 
hace falta, pienso, es tener las 
entrañas bien bragadas y el co
razón así de grande para dar 
la cara a la tierra desde 400 me
tros. Lo demás debe ser secun
dario.

Pero resulta que la velocidad 
de descenso de un paracaídas 
con un hombre pendiendo de sus 
cuerdas no es cualquier cosa. 
Viene a ser,* teóricamente, unos 
cinco o iseis metros por segundo. 
Hay un símil que dice que el 
golpetazo con el suelo equivale 
a tirarse desde el techos de un 
tren en marcha, cuya velocidad 
equivalga a la del viento. No es 
esto una cosa demasiado exacta, 
péro sirve para entenderse.

El paracaidista en el aire ha 
de tratar siempre de caer en el 
sitio que le co.nvenga. Para ello 
combea, tirando con las manos 
de las bandas de los tirantes, la 
parte de la sombrilla hacia don
de quiere ir. Cómo se compren
de, el viento hace en aquel sitio 
más presión y el paracaídas to
do se desplaza, teóricamente, en 
tai dirección.

Pero una vez que ve apro\<; 
marse el suelo, cuando con h
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Acu bun de dejar el aparato. Las rosas blancas de (Os paracaídas <*omienza.n a ubrirso

■barbilla pegada al pecho i.nten- 
ta tornar puntos de referencia 
para medir con la mayor preci
sión posible su altura ya escasa, 
toda la energía la concentra en 
el porrazo, en la sacudida vio
lenta que le aguarda. Hay, por 
ello, un arte de caer, un arte de 
hacerse una pelota con ei cuer
po y presentar siempre las par
tes más musculosas del organis
mo, procurando evitar poner es
quinas, ángulos, codos que po
drían fraoturarse fácilmente al 
golpe.

En la Escuela de Paracaidistas 
de,Alcantarilla, donde se forman 
los hombres todos que luego pa
san a nutrir las filas de las di
versas agrupaciones, la primera 
lección es. la gimnasia y, des
pués, el caer en el suelo. Se tra
ta de crear nuevos reflejos en el 
sistema nervioso'. O,uando se tro
pieza y se pierde el equilibrio, 
la reacción involuntaria normal 
es poner la mano para amorti
guar el golpe. Y esto precisamen
te podría 'ser fatal en la caída 

de un paracaidista, dado la fuer
za que trae desde arriba.

La posición ideal de caída, la 
que practican todos los paracai
distas militares españoles, con
siste en presentar ai suelo las 
plantas enteras de los pies, ¿nada 
de las puntas de los tiedos solo, 
que podrían fracturarse; las ro
dillas algo dobladas, la barbilla 
hundida en el pecho y los codos 
escondidos en él vientre. Así es 
fácil hacerse una pelota y rodar, 
como manda ei reglamento. Para 
esto, lo mejor es entrar en el 
suelo, una vez tocado coin los 
pies, por la parte baja de la es
palda, donde hay músculos abun
dantes y el riesgo de fractura 
de huesos es menor; y salir de 
la voltereta por el hombro opues
to a la parte en que se entró. 
Así, en la espalda entera se re
parte contra el suelo- la fuerza 
que se traía.

LOS MODELOS DE SEDA
La operación que sigue a un 

paracaidista que acaba de llegar 
al suelo sano y salvo consiste en 
desprenderse de los 56 metros 
cuadrados de seda que tratan dé 
arrastrarlé como un trineo por 
el suelo con la fuerza del vientó. 
Esto ya es cosa más fácil. Según 
los modelos de paracaídas, 'el 
soltarse de las amarras puede ser 
sencillamente girar un pulsador 
en el pecho y luego darle up 
golpe o algo por el estilo, siem
pre cosa rápida.

Piensa uno que por qué en vez 
de los 56 metros cuadrados que tie
ne un paracaídas corriente—el 
“T-6 R” reglamentario en la 
Agrupación del Ejército de Tie
rra—, no tiene 70 u 80, a fin de 
que ofrezca mayor resistencia al 
aire. La explicación es sencilla. 
Resulta que a mayor superficie 
del paracaídas, sus columpiadas 
son mayores. Un paracaídas 
enoirme. de igran superficie, deá- 
cendería no verticalmente, sino 
de un lado para otro, al ser re
ducido el peso que tiraba de él 
en relación con su gran sombrl-
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los

Sí? S

11a. Y a ver entonces que era

ino loco vertigi.nosamente de
lado a otro.

mando».

tureros del viento.
Federico VILLAGRAN

( Fotografías de Pastor. )
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militar de

ca culado con

dete

mero.

peor, sl llevar una velocidad re-
dueida de descenso, pero ir

Este balanceo, 
precisión matemática teniéndo..e 
presente ei margen de velocidad 
del viento, la capacidad de re
sistencia del hombre a los saltos 
y el peso medio de un individuo, 
asi como oTros muchos factores, 
es el que hace determinar siem
pre la superficie de la seda de 
un paracaídas. Por lo mismo, ei 
modelo “T-6 R” tiene una vál
vula de escape en su centro. Asi, 
a primera vista, se piensa que 
lo.naturai seria que estuviera to
do cerrado, sin dejar salir una 
sola gota de aire para que la caí
da fuese más suave. Pero los re
molinos de aire que se formarían 
en tal caso serían tan fuertes 
que el paracaídas bailaría de un 
lado a otro-sin control. Tomar 
tierra en esas condiciones sería 
casi nu suicidio.

No obstante, hay también mo
delos de paracaídas que carecen 
de esta válvula de escape de ai
re en su centro. El modelo 
“Kohnke”. alemán, también re
glamentario en las fuerzas de la 
Agrupación del Ejército de Tie
rra, se aparta de 16s prototipos 

.clásicos porque tiene forma trian- 
* guiar y carece de válvula de sa
lida. Su sombrilla es un triángu
lo de lados curvilíneos, que for
man en cierta manera tres pe
queños paracaídas reunidos en 
uno solo.

LOS REGLAMENTOS ESPE
CIALES 

La. formación 
hombreó de la Agrupación de 
Paracaidistas tiene sus peculia-
rldades, que varían bastante dé 
la tradicional en el Ejército. Los 
paracaidistas, en todos los países 
del mundo, son la “vedette” de 
los ejércitos. Por sus especiales 
formas de actuar en combate
tienen reglamentos especiales, y
España no iba a ser una excep-, 
cló.n en ello. Por ejemplo, va a 
reallzarse el lanzamiento de una
patrulla, en la que, como es un 
caso frécueiite. el propio tenien- 

la Agrupación coronel
también salta. El teniente coro
nel forma con toda la tropa y, 
una vez revistada, se acerca al 
jefe de saltos, que puede ser un 
cabo primero de la clase de tro
pa,-y le da la novedad;

—À sus órdenes, mi cabo pri- 
Porman doscientos hom

bres, un capitán y dos tenientes
En efecto, a partir de ese mo

mento quien manda en la patru
lla es el cabo primero, que no ac
túa en calidad de tal cabo, sino, 
de jefe de saltos, puesto ai que 
le hace acreedor su experiencia.

Si en las prácticas este es un 
hecho frecuente, en la^ acciones 
de guerra aún lo es más. Los pa
racaidistas, salvo excepciones, no 
actúan como una unidad de In
fantería normal. Su cometido es
pecífico, para el que en verdad es
tán entrenados, son, las misiones 
de patrulla, de sabotaje, guerrilla, 
rescate de prisioneros o cosa simi
lar, operaciones todas a realizar 
tras la linea de combate, en pl^ 
no terreno enemigo.

Una oatrulla de «comandos» de 
este tipo lo normal es que la for
men unos cuantos soldados, cada

uno especializado en un cometido 
—radio, explosivos, buceo; etc.—. 
y un oficial, o varios, que tam 
bién pueden ser jefes. Cuando lle
ga la hora de realizar la opera- 
.ción- sobre el terreno, sería absur
do andar con protocolos de cuar
tel. Lo que interesa es la eficacia 
y el cumplimiento de los objeti
vos previstos. Nada más. Cada 
cual da su opinión, su parecer, y 
la misión se realiza de común 
acuerdo Todos son hombres con 
el mismo apego a la vida y el 
corazón apretado dispuesto a en- 
tregarlo, vacío de sangre si es pre
ciso, en servicio de la Patria.

Los paracaidistas son por esto 
una fuerza cara. Cada hombre va
le un sinfín de esfuerzos, de me
ses y meses preparándolo moral y 
físicamente, hasta lograr hacer 
él un verdadero «comando». Más 
si se tiene en cuenta el precio del 
material con que trabaja. Un pa
racaídas suele valer unas 30.000 
pesetas, y si bien eh la paz se 
le pueden sacar hasta 60 saltos 
con seguridad máxima, en la gue
rra, como se comprenderá, todo es • 
dinero perdido.

GENTE QUE DE VERDAD 
VALGA

Ijos paracaidistas son los hom
bres mejor pagados del Ejército. 
En la Agrupación del de Tierra 
el sueldo diario de cada soldado 
es de 40 pesetas, de las que ss 
descuentan 12,30 para comida y 
3 de masita de vestuario. Esto es 
siempre un incentivo para la ju
ventud, aparte de la bella aven
tura con ei viento, para realizar 
el servicio militar obligatorio de 
todo español en la Agrupación de 
saltadores dei aire. El tiempo de

Marcialidad, disciplina, exac
titud: desfilan los paracai
distas. Abajo, se acaba de 
tomar tierra; hay que des- 

prenderse del paracaídas

servicio entre los paracaidistas ^ 
considera válido para el servicio
militar normal, ya que su duración 
es prácticamente la misma. Hky 
ocasión de ganar-dinero y también 
de echar amistad con las. nubes,
el judo, el automovilismo, la gim 
nasia atlética, la natación en pis
cina, los idiomas y hasta apren
der a conducir locomotoras, que 
de todo debe saber hacer un «co

Además, se es todo un caballe
ro. Los paracaidistas no admiten 
a cualquiera. Quieren gente que 
de verdad valga y merezca estar 
en el Cuerpo. Por apuntar sólo un 
detalle, diré que a los soldados 
les está prohibido en el cine ir a 
«gallinero». Se les da dinero, vis
ten el mismo uniforme que los ofi
ciales y, por lo mismo, se les exi
ge que saquen entradas de butaca.

La vida, si se piensa bien, no la 
ponen a riesgo los paracaidistas 
con sus saltos. Lo que sí ponen a 
prueba es coraje, capacidad de 
aventura, seguridad en sí mismo. 
Pocas actividades ofrecen un cam
po tan ancho: las nubes por lo 
alto, columpiándose baj'o la rosa 
de seda inflada y, a los pies, la 
tierra negruzca que se acerca y
se acerca, donde hay que poner a 
prueba el calibre de atleta. Boni
to juego para los bravos, para los 
enamorados del viento, para los 
que gustan de dar ocasión de va
lia a su corazón de limpios aven
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EL YEMEN, OTRO OBJETIVO COMONISTA
ACCION CNCOBICRIA y SUmiVA D{ AHNIB BITOB
EL pasado mes de mayo, el 

misterioso Reino del Yemen 
atrajo la atención de la Prensa 
mundial. Su Rey, el Imán Ah
med Ben Yahya, había llegado 
a Roma para ponerse en tra
tamiento médico. Era ésta una 
oportunidad de acercarse al Mo
narca árabe con el fin de des
correr el velo que mantiene al 
Yemen prácticamente incomuni
cado con Occidente.

Oflclalmente, el Soberano pa
decía un ataque agudo de reu
matismo. .

Todos los intentos para poner
se ai habla con el Iman fraca
saron. Su séquito estaba resi
diendo en la. villa Florio, de la 
capital italiana. Un fotógrafo 
trepó a las ramas de un árbol 
con intención de obtener foto
grafías del interior del jardín. El 
capitán Ali Khalhi, jefe de la es
colta, sable en mano, hizo desis
tir de sus propósitos al fotógra
fo. Otro periodista conseguía en
trar en la casa y era detenido 
al instante. La reacción del Iman 
fue ordenar el cambio de resi
dencia. A los pocos días, su sé
quito se traslada^'a a la Villa dei 
Pini, unos 40 kilómetros alelado 
de Roma. Esta finca estaba ro
deada con altos muros de pie
dra, que hicieron fracasar toda 
tentativa de escalarlos.

Tres meses más tarde, Ahmed 
Ben Yahya regresaba a su remo
to Reino del mar Rojo. Durante 
su permanencia en Italia habia 
logrado mantenerse aislado del 
mundo exterior. El misterio del 
Yemen no quedó despejado.

Después, otra vez el silencio. 
Un silencio roto solamente por 
repetidas informaciones proce' 
dentes de ese país, dando cuenta 
de la alarmante actividad sovié
tica en aquellos arenales que 
montan guardia sobre la vital vía 
de comunicación del mar Rojo.

EN EL CAMINO 
DE SANA

El Reino del Yemen se extien
de entre la Arabia Saudita, Aden 
y el mar Rojo. Este territorio al
canza cerca de los 140.009 kiló
metros cuadrados y está habita
do por cuatro millones y medio 
de súbditos. Su existencia como 
Estado infependiente arranca de 
la retirada turca el año 1918, 
después de la primera guerra eu
ropea.

Sin embargo, hasta 1934 el 
Inían, que se había proclamado 
Soberano del país no vio reco
nocidas sus prerrogativas por 
Gran Bretaña. Fue entonces 
cuando se sancionó definitiva
mente la existencia de este Rei

no, bajo la autoridad de Ahmed 
Ben Yahya, padre del actual So
berano. Pero el trágico fin del 
primer Monarca del Yemen iba 
a marcar huella profunda en el 
sucesor. El recuerdo de ese ase
sinato haría que el nuevo Iman 
antepusiera a toda otra preocu
pación la de su seguridad perso
nal..

Aquel drama ocurrió una ma
ñana de febrero del año 1948. 
Ese día, el Iman, que acababa 
de cumplir los ochenta y cuatro 
años de edad, había estado ert 
los jardines del Palacio de Sana 
recibiendo las peticiones de su.s 
súbditos. A las once y media de 
la mañana dio por terminada la 
audiencia. Se le acercó entonces 
su primer m'nistro para infor
marle que se acababan de ter
minar 18.s obras de irrigación en 
unas tierras explotadas reciente
mente por el Iman. El Roy quiso 
ver sus propiedades.

Una vez en camino, el automó
vil se detuvo ante unos obstácu
los colocados en la' carreter.a. 
Muy cerca se hallaba parado un 
camión. Desde él, un grupo de 
enmascarados abrió fuego. El 
Iman fue herido de muerte por 
nueve disparos, su n’eto, que te
nía dO3 años, perdía también la 
vida. El prim r m'nistro y el
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conductor tampoco escaparon 
del atentado.

El ins.igador del crimen era 
Abdula,al Wazir, primer secreta
rio del Iroan asesinado. Tan 
pronto como tuvo conocimiento 
del hecho, se personó en el cuar
tel de Sana, la capital. Alli co
municó que el Iman había salido 
de viaie con d rección a la loca
lidad de Taiz para reunirse con 
el Príncipe heredero. Anunció 
que durante la ausencia del Mo
narca éste le había encargado 
que asumiera el ejercicio de la 
autorida.d.

Ba primera medida del usur
pador Abdulah al Wazir fue or
denar que se cerraran las puer
tas de la ciudad. Después se pu
so al frente de sus secuaces pa
ra asaltar el Palacio real y co
ger prisioneros a todos los fa
miliares del Monarca asesinado. 
Los conspiradores dieron muer
te a los Pr'ncipes Hussein y 
Mohsen, pero el heredero esta
ba fuera del alcance de Abdulah 
al Mazir.

IMAN POR VEINTICUA
TRO DIAS

El actual Iman del Yemen, 
entonces Príncipe Ahiried, se ha
llaba en la localidad de Taiz, de 
la qüe era gobernador, cuando 
recibió las noticias sobre el ase
sinato de su padre. Sin perder 
tiempo, se traslada a la región 
de Hajja, prójima a Sana. Allí 
reúne 13.000 hombres de las tri
bus que habitan la comarca. Y 
con estas fuerzas pone cerco a la 
capital del Reino

A los cuatro días, la ciudad 
rebelde se entrega. G-ran parte 
de Sana queda arrasada, Abdu
lah al Wazir es detenido: había 
sido Inian del Yemen durante 
veinticuatro días.

El usurpador y tre’nta y cin
co de sus cómplices fueron deca
pitados en la plaza pública. Du
rante varios días la cabeza de 
Abdulah al Wazir estuvo expues
ta. clavada en una pica, a la en
trada del ministerio de la Salud. 
Después de este escarmiento, el 
Príncipe Ahmed Ben Yahya era 
dueño absoluto del país.

Por conslderarse descendiente 
de Fátima y de Ali, yerno del 
Profeta, ea jefe espiritual de sus 
súbditos. Por ser también des
cendiente de la dinastía Himya- 
rita, anterior a los tiempos del 
Islam, sus derecho.s al Trono no 
son discutidos por los habitan
tes del pa's. Con esas creden
ciales, el actual Irnan del Yemen, 
que ha cumplido los sesenta y 
cuatro años edad, ejerce una 
autoridad de Hierro. La experien
cia de aquella sublevación ha 
hecho de él un Soberano recelo
so, inflexible y enérgico, siem
pre alerta para evitar un fin se- 
meiante al que tuvo su padre.

Pero sus extremadas precau
ciones no han impedido levanta
mientos contra su autoridad. A 
pesar de que el Imari no reside 
en la capital, en Sana, tal vez 
para evitar recuerdos de’los san
grientos sucesos o por temor a la 
existencia de partidarios d e 1 
usurpador Abdulah el Wazir, su 
seguridad personal y su Corona 
han estado varias veces en pe
ligro

La última revuelta de impor
tancia ocurrió el año 1955, en el

mes de enero. En la capital, dos 
hermanos del propio Iman die
ron un golpe de Estado. El Irnan 
quedó cercado en Palacio y re
sistió allí varios días sin agua, 
sin alimentos y sin comunicación 
con el exterior. Cuando la situa
ción se hizo insostenible, pactó 
con sus hermanos rebeldes. Pero 
fue sólo una estratagema.

El hijo del Iman. el príncipe 
Seif Ul Islam El Badr, acudió 
con rapidez en su auxilio. Los re
beldes cayeron prisioneros. Los 
dos hermanos del Monarca y sie
te cómplices fueron alineados en 
la plaza de Sana para que el ver
dugo cumpliera su tarea. Sus ca
bezas fueron colgadas de un ár
bol.

El Iman recompensó la ayuda 
prestada por su hijo nombrándo
le primer ministro. En la actua
lidad Seif Ul Islam El Badr está 
en el ejercicio de sus funciones. 
El Monarca e.s la autoridad ■ su
prema; el ministro, un ejecutor 
de sus órdenes. Teóricamente, no 
hay resistencia a los dictados del 

, Iman, pero la práctica es muy 
distinta. Por un lado, los gober
nadores nombrados por el Mo
narca interpretan la ley según 
su capricho y conveniencia; son, 
de hecho, jefes absolutos en los 
territorios colocados bajo su 
mando. Por otro lado, entre pa
dre e hijo no hay armonía ni ple
no entendimiento. Y Rusia tercia 
en esas diferencias.

DETENCIONES EN 
EL YEMEN

En los últimos días, el Iman 
del Yemen se ha manifestado 
públicamente en contra de una 
alianza federal con la República 
Arabe Unida. Cuando se efectuó 
la unión de Siria y Egipto, el Ye
men anunció: su ánimo de su
marse a la federación. Nunca, 
sin embargo, se llevaron a la 
práctica esas intenciones. La 
cuestión parecía en vías de rea
lización, aunque sin plasmar en 
soluciones concretas.

Ahora, la radio yemenita vie
ne desarrollando una activa cam
paña en contra de la asociación 
con la R. A. U. Repite mensajes 

El Imán del Yemen se entrevistó con Nasser, al regreso de su 
tratamiento médieo.s en Italia. He aquí la entrevista, en el 

bar«!o italiano «Sidney», en Fort Said

dirigidos, al parecer, por las au
toridades del país al Iman, apo
yando la decisión de éste, que es 
contraria a la unión con Egipto 
y Siria. Y los acontecimientos 
han ido a más.

Según la radio de Jerusalén, 
recogiendo «informaciones llega
das a* Aden, el Monarca del Ye
men ha ordenado el arresto de 
cien personas simpatizantes de 
Egipto. También se corxsidera in
mediata la expulsión de los téc
nicos egipcios que se encuentran 
en el país.

Estos hechos ponen de relieve 
la disparidad de criterios entre el 
Iman y su hijo, el primer minis
tro. Fue el heredero, precisamen
te, quien invitó a esos técnicos 
egipcios a trasladarse al Yemen, 
aprovechando el viaje del Mo
narca a Italia. En su ausencia, 
el príncipe El Badr mantuvo con
tactos con El Cairo, encaminados 
a estrechar las relaciones con el 
Gobierno de Nasser

Y si resaltan así las diferen
cias entre el Iman y su primer 
ministro, no menos de manifies
to queda la mano de la Unión So. 
viética en los asuntos del Yemen. 
Amparándose en el aislamiento 
en que vive el paí.s, sin hacer os
tentación de su creciente influen
cia, poco a poco ha ido Rusia 
penetrando en el Reino y ganan
do puestos claves. El instrumen
tó que abrió el Yemen a la in
fluencia comunista fueron los tra
tados del año 1955, Armados por 
el principe Badr y los Gobiernos 
de la U. R. S. S., de China, de 
Checoslovaquia y de Alemania 
Oriental. Teóricamente, la finali
dad de esos acuerdos era. ante 
todo, comercial. Pero el comunis
mo sabría aprovechar la coyun
tura sin pérdida de tiempo. La 
historia de los iñanejos diplomá
ticos de la U. R. S. S. no consti- 

( tuye un caso aislado. La misma 
táctica, con otros resultados, ha 
sido empleada en diferentes paí
ses árabes.

LAS FRONTERAS DE 
ADEN, AMENAZADAS

La primera aparición del Ye
men en la esfera internacional
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golpe de gracia a las aspiracio
nes territoriales del Yemen, la 
propaganda soviética reacciona 
violentamente. Frente a los víncu
los con Gran Bretaña se agitan 
los argunrentos pan-árabes. Rusia 
aprovedha la tensión creada para 
reforzar sus equipos de técnicos 
militares y para consignar armas 
al Yemen.

Económicamente, el país queda 
pronto vinculado al mundo sovié
tico. La U. R. S. S. es la provee
dora oficial. Los rusos inician im
portantes obras de acondiciona
miento en el puerto de Hodeida. 
el único existente y que _puede 
recibir como máximo buques de 
509 toneladas El proyecto total 
de esos trabajos no se limita al 
aspecto puramente comerciaL En 
las últimas semanas echaron an
cla en esas aguas tres navíos so
viéticos con material de guerra 
destinado a transformar Hodeida 
en una bien defendida base naval.

El pasado año China otorga al 
Yemen un préstamo por valor de 
16 millones de dólares. Parte im
portante de esa suma es destinada 
a construir una autopista que uni- 
rá la base de Hodeida con la ca
pital. El resto del préstamo se de-' 
dica^a la adquisición de armas pa
ra el Ejército yemenita suminis
tradas j)or Rusia y Checoslova
quia.

Más reciente aún es el compro
miso firmado con la Alemania 
Oriental para construir una base 
naval de nueva planta en las cos
tas del Yemen. La propaganda 
justifica esos preparativos cas
trenses con los falsos argumentos 
de que la soberanía dei país se ve 
amenazada desde lós territorios 
del Protectorado británico. Al 
mismo tiem,po se excitan las pa
siones haciendo creer que tales 
pertrechos militares e instalacio
nes serán empleados en la con
quista de Aden.

En el Yemen hay ^ora una 
«representación diplomática» chi
na con 500 funcionarios. La de
legación soviética es más redu
cida en número, pero no en in 
fluencia. Sus empleados son los 
encargados de suministrar gra* 
tuitamente libros a las escuelas, 
de «orientar» las emisiones de la 
radio yemenita, de instruir mili
tarmente a los cuadros de man-, 
do del Ejército del país y de or
ganizar cursos de teoría políti
ca entre los obreros musulmanes 
que trabajan en las obras costea
das con dinero comunista.

Calladamente, y sin levantar 
excesivas sospechas, excitando 
los sentimientos nacionalistas, la 
U'. R. S. S. echó pie en el Yemen. 
Un país sin recursos, pero qué 
guarda el acceso al mar Rojo 
Una vía marítima que es la de 
Occidente con el Extremo Orien
te.

EL YEMEN, UN PAIS 
INCOMUNICADO

En el interior del Yemen la 
acción soviética se ejercita en
cubriendo minuclosamente su 
verdadera cara. Sólo presenta la 
ayuda de la U. R. S. S. como en
caminada a excitar la asociación 
pan-árabe. Sin embargo, en la 
práctica, siembra la división pa
ra enfrentar unos soctores socia
les contra otros.

En el Yemen puederi distin
guirse cuatro estamentos de la 
sociedad. El primero es el de los

contemporánea fue el tratado fir
mado con Londres el año 1934. 
Este documento reconoce las pre
rrogativas reales del Irnan que 
entonces ejercía el Poder, y de 
sus descendientes. Sirve de base 
también para las actuales fron
teras yemenitas. Pero este aspec
to geográñco sería muy pronto 
origen de no pocos incidentes 
•fronterizos con las autoridades 
británicas de Aden. Se converti
ría en baza jugada por Rusia 
para intentar ganar el control 
del país.

Dos años después del tratado 
con Londres, el Yemen ñrma con 
la Arabia Saudita y el Irak un 
pacto de amistad. Hasta ahora, 
el país está todavía inclinado ha
cia Occidente. El año 1945 se 
une a la Liga Arabe. La inter
ferencia soviética no tarda en 
manifestarse. Es en 1947 Cuan
do el Iman suscribe el primer 
tratado de amistad con Moscú.

Desde entonces, el Yemen ha 
ido cayendo bajo la esfera de la 
política del Kremlin. Sin embar
go, se cubren las formas con el 
tratado de 1951. entre Londres y 
Sana. Pero la penetración comu
nista continúa en auge. En mar
zo de 1955 el ministro inglés 
Henry Hopkinson se traslada a 
Aden y mantiene contactos con 
el Yemen. Propone fortalecer el 
entendimiento entre ambos paí
ses e insiste en que el Iman no 
trate de mezclarse en los proble
mas de Aden. La U. R. S. S., 
mientras tanto, reactiva süs ofer
tas y consigue la ñrma de unos 
tratados comerciales que se ex
tienden también a distintos paí
ses satélites. Es el mes de octu
bre de 1955.

Entonces el Yemen protesta 
contra la amistad turco-iraquí, 
de marcado signo antisoviético. 
Y, sobre todo, promueve graves 
incidentes fronterizos contra 
Aden. Rusia está detrás apoyan
do la maniobra. Una vez mis, ex
plota en su provecho los senti
mientos nacionalistas de los ára
bes. Con ese padrinazgo, el Ye
men reivindica los territorios bri
tánicos de Aden. Este «leit mo- 
tiv» para excitar las pasiones an
tioccidentales será cuidados!..- 
mente manejado por Moscú.

El Yemen se va convirtiendo 
así en foco de agitación comu
nista. La tensión crece en 1956 
y 1957. Las agresiones armadas 
se repiten y la penetración clan
destina en los territorios vecinos 
se va haciendo amenazadora. Pa
ra tratar de disimular la tenden
cia prosoviética, el Yemen otor
ga a los Estado.s Unidos una 
concesión petrolífera. Con ello, 
Rusia quiere ganar tiempo an- 
te.s de que cunda la alarma en 
Occidente.

BASES NAVALES EN EL 
., MAK ROJO

Este mismo año. y para contra
rrestar los mane.i'os del Yemen, 
seis de los 2.3 Estados qüe Integran 
el Protectorado de Aden se ponen 
de acuerdo y se integran en una 
Federación. Aunque fueron los 
emires quienes tornaron la inicia
tiva, la inspiración inglesa estaba 
cerca. Con este paso se .pretendía 
ir configurando el Protectorado en 
un país independiente dentro de 
la Commonwealth. A go semejan
te a lo realizado en Malaya

Contra el proyecto, que daría un
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Salyidos, descendientes del Pro
feta que constituyen la aristocra
cia de carácter religioso; son de 
hecho la clase dirigente. Los 
Qaball pertenecen a las tribus 
que pueblan las comarcas agrí
colas y ganaderas. Gran núme
ro de ellas se mantienen fieles 
al Iman y acudieron en su ayu
da siempre que hubo movimien
tos revolucionarios. Por último, 
hay que citar loa grupos que se 
dedican al comercio y la pobla
ción judía, la mayoría de la cual 
emigró a Israel al constituirae 
este Estado. En la actualidad 
quedan muy pocos judíos resi
dentes en el Yemen.

La acción soviética viene diri
giéndose hacia las tribus y ele
mentos rurales. No sólo se le 
exalta sus ideales par-arabistas, 
sino que también se introduce la 
semilla de la rebeldía contra la 
autoridad real. Las teorías co
munistas se vierten, con pacien
cia y constancia. De esta mane
ra van minando el gobierno del 
Imán. En varias ocasiones se han 
producido incidentes a la hora 
de recaudar diezmos para la Ad
ministración central.

Esta acción encubierta y sub
versiva la realizan los llamados 
equipos técnicos que se despla
zan por el país bajo el pretexto 
de instruir a los agricultores so
bre los modernos procedimientos 
de cultivo. Según informaciones 
recibidas en Aden, estos grupos 
soviéticos reúnen a los habitan
tes en las plazas públicas y de
dican sus disertaciones preferen
temente a la divulgación comu
nista. Los elementos más instrui
dos son Invitados luego a seguir 
cursos de «ampliación de estu
dios» que se organizan con fre
cuencia en los principales cen
tros urbanos.

Pero los sectores más atendi
dos por la propaganda soviética 
son los obreros reclutados para 
realizar las obras sufragadas por 
la U. R. S. S. Algunos de ellos 
ya han sido seleccionados para 
trasladarse a la región del Cáu
caso, donde se hallan las'^ escue
las especiales para los técnicos 
de la subversión. El plan es que 
los campesinos constituyen la 
fuerza de choque para el_ asalto 
al Poder; después el botín que
daría en manos de esas minorías 
tan cuidadosamente formadas en 
Rusia.

Esta labor se viene realizan
do con toda impunidad. El Ye
men es después del Tibet, el país 
más inaccesible de nuestros tiem
pos. Sus fronteras están cerradas 
a cal y canto para los extranje
ros. Sin una autorización per
sonal del Imán, ningún occiden
tal tiene acceso al país. Hasta el 
año 1950 no había, en él ninguna 
representación diplomática de 
Estados no árabes. Las pocas 
existente.s ahora se hallan prác
ticamente confinadas en la ca
pital, en la ciudad de Sana, lejos 
de Taiz donde reside el Imán.

En esas fronteras impenetra
bles, Moscú abrió primeramente 
un pequeño portillo al amparo 
de un inicuo tratado de amistad. 
Hoy el Yemen está en vías de 
convertirse en un bastión sovié
tico motado sobre el flanco del 
mat Rojo. El Oriente Medio que
daría así cogido de revés.

Alfonso BARRA 
(Corresponsal en Londres.)
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^l^ d^uración del .agua .del 
jçawr perníitlrá cultivdCF*-^3^ 
Tra^nsas extensiones 'deserti- -

cas

AGUA PARA TODOS

\s«sjiitaMMMMaMaMAtuMC¥

CINCO NUEVAS FABRICAS AMERICANAS 
DESTILARAN LOS OCEANOS
LAS SALES MARINAS, UN PELIGRO PARA 
LAS INSTALACIONES POTABILIZADORAS
p OR las grandes rejas de hie- 

rro contra las que rompía el 
oleaje pasaba amansada el agua 
de mar. Más allá de ellas, otras 
rejas más estrechas recogían los 
restos dp vegetación y todos esos 
objetos que ei agua de mar arras
tra de un lado para otro. Des
pués, xma fila sucesiva dé reji
llas cada vez más finas, detenía 
a los peces, a los diminutos mo
luscos. Tras la última estaban las 
bombas que remontaban el agua 
hasta la central depuradora.

Era aquella una costa parda y 
desnuda. Ningún árbol, ni siquie
ra ei más ligero vestigio de ve
getación se hábia asomado a la lí
nea del mar desde hacía muchos 
siglos. Allí no llovía casi nunca 
y sus habitantes, como en un bar
co perdido tenían que padecer el 
suplicio de la falta de agua dul
ce roceados hasta el horizonte por 
las grandes masas, de agua salada.

Ahora, ei trabajo de los hom
bres estaba haciendo cambiar el 
paisaje. De la gran factoría pota
bilizadora salía un torrente con
tinuo de agua dulce que llegaba 
por cañerías a todas las vivien
das y a todas las industrias y por 
canales hasta los campos recien
temente puestos en cultivo. Los 
habitantes estaban perdiendo la 
antigua costumbre de seguir el 
rastro de las nubes con la espe
ranza, tantas veces fallida, de que 
descargaran sobre la limitada su
perficie de la isla. Las cisternas 
que recogían el p^ua de lluvia ha
bían dejado ya oe ser una nece
sidad perentoria en aquella tierra 
sedienta. Ahora había agua para 
todo y para todos. La fá-brica no 
interrumpía nunca su producción 
porque disponía de un océano en
tero para saciar la sed de hom
bres fábricas y campos

Hace varios años, el Presidente

-Eisenhower declaraba’ ante las Na
ciones Unidas que el «antiguo pro
blema de la escasez de agua está 
en ei umbral de la solución». Los 
intentos para obtener agua pota
je del mar, emprendidos hace ya 
"^los han comenzado a dar re
sultados satisfactorios. En muchos 
países los científicos han conse
guido éxitos casi definitivos y en 
varios lugares del planeta, próxi
mos al mar, se obtienen ya canti
dades grandes de agua potable.

CASI UN BILLON DE LI
TROS AL DIA

El ’Congreso de los Estados Uni
dos ha dado su aprobación ai plan 
que comprende la instalación de 
cinco grandes plantas industria
les depuradoras del agua de mar. 
Ha sido precisamente el secreta- 
rió del Interior. Fred A. Seaton.
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qüien ha dado a la publicidad los 
datx>s principales de la plañía pi
loto que serv.rá de modelo a las 
nuevas factorías,

«Tenemos razones para esperar, 
ha dicho, que de esta instalación 
experimental se obtendrá agua 
dulce del agua del mar a un cos
te inferior a im dól>r por cada 
1.000 galones (3.785 litros); ello 
representa reducir el coste de con
versión del agua del mar en un 
cincuenta por ciento, en. la plan
ta purificadora comercial de ma
yor eficacia entre las que funcio
nan actualmente en todo el mun
do.»

Seaton ha afirmado que en di
cha planta piloto se obtendrán 
diariamente unos 3.800.000 litros 
de agua dulce mediante el proce
dimiento de destilación. Después, 
en un largo informe, ha escrito 
el proceso de conversión.

El agua del mar será bombea
da a través de un haz de tubos 
verticales cuyo número, según el 
tamaño de la instalación, puede 
llegar hasta el centenar y cuya 
longitud oscilará entre los 6 y los 
11 metros, A medida que ei agua 
asciende va calentándose progre
sivamente; de la boca superior 
emerge vapor de agua 'y líquido 
sobrecalentado. El agua pasa en
tonces a un segundo tubo, mien
tras el vapor es utilizado a gran 
presión p ara calentar otros tu
bos. En cada uno de ellos se tra
baja a presión cada vez más baja, 
lo que hace descender el punto 
de ebullición del agua. Ei vapor 
que calienta los tubos se va con
densando hasta convertirse. en 
agua dulce.

Unos cristales de sal añadidos 
al agua hacen que sobre ellos se 
adhiera la procedente del agua de 
mar, evitando de esa manera las 
perjudiciales incrustaciones mine
rales.

En los Estados Unidos se consu
men ahora cada día 990.CO0 mi
llones de litros de agua potable. 
Según los cálculos efectuados, -en 
1975 esta cifra de consumo llegará 
a ser doble- de—lar-actual, lo que 
hace necesario el hallazgo de sue
vos procedimientos de obtención 

de agua potable. En-* muchas zo
nas, la construcción de embalses 
permite atender suficientemente 
estas necesidades, pero en otras el 
problema aparecería como insolu
ble si no existiera la posibilidad de 
Instalar centrales purificadoras de 
agua del mar. La Sección de Agua 
Salada del Departamento del Inte
rior estudia en la actualidad más 
de cincuenta proyectos basados en 
diversos procedimientos para ob
tener a un bajo coste agua dulce 
del mar.

D£MA5/ADO CAEA

Los intentos de obtener agua 
potable en instalaciones montadas 
en una zona costera han sido muy 
numerosos en todas las épocas. El 
procedimiento elemental de calen
tar el agua hasta obtener vapor 
que luego se condensa ha sido mu
chas veces intentado y técnica- 
mente casi siempre con óptimos 
resultados. Pero a la hora de exa-* 
minar los costes de la operación 
ha - sido preciso interrumpir las 
experiencias. El coste de produc
ción de agua potable era tal que 
el precio de ésta la convertía en 
artículo prohibitivo para cualquier 
uso. Incluso para ser .utilizada co
mo bebida resultaba más costosa 
que el agua dulce transportada 
por tierra o mar desd^otros lu
gares.

El perfeccionamiento de las ins
talaciones potabilizadoras ha le
grado reducir considerablémente 
los costes de fabricación, pero és
tos siguen siendo aún tan altos 
que sólo en algunos lugares don
de falta totalmente el agua dul
ce, pero se puede pagar el precio 
de la potabilizada se han instalado 
factorías Tal ocurre, por ejemplo, 
en los yacimientos petrolíferos de 
Koweit, en la. isla de Curaçao., o 
en algunas zonas mineras de Afri
ca del Sur.

Uno de los inconvenientes que 
deben obviar en lo posible todas 
las centrales potabilizadoras, es la 
corrosión causada por todas» la'’ 
sustancias minerales que contient 
el agua del mar y que se deposi
tan sobre las partes metálicas de 

las factorías atacando los metaUs 
y obstruyendo a menudo los con
ductos.

El desarrollo de las investigacio
nes llevadas a cabo desde hace 
seis años por encargo de la O. E. 
C. E. y los trabajos realizados por 
diversos, científicos se han con
cretado 'en una serie de moder
nos procedimientos de obtenXón 
de agua potable

En el más corriente de la desti
lación, el Real. Servicio Científico 
Návál inglés ha conseguido gran
des resultados añadiendo determi
nados productos químicos al agua 
de mar. que se pretende evaporar. 
De esta manera evitan la forma
ción en el fondo de gruesas capas 
minerales, malas conductoras del 
calor, y que. por lo tanto, en po
cas semanas reducen considera- 
ble'mente el poder de evaporación 
de las calderas. Igualmente han 
utilizado un compuesto químico 
con el que evitan la formación de 
grandes espumas, causa de que en 
el vapor de agua se mezclen tam
bién grandes cantidades de sal. 
Se emplea ahora también el mé
todo de cambio de iones que es 
completamente distinto del ue la 
destilación. Se.basa en la utiliza
ción de determinadas materias in 
solubles sumergidas en el agua 
donde pierden grupos de átomos 
separados y con carga eléctrica 
denominados iones, a los que es 
posible sustituir en dicha sustan
cia por grupos^de iones existantes 
en el agua. De esta manera'el clo
ruro de sodio, el sulfato de mag
nesio y otros productos pueden 
ser reemplazados total o parcial
mente del agua del mar 1 a.da 
convertiría en potable.

Algunos científicos de Israel 
trabajan actualmente en la obten
ción de agua dulce a través de un 
procedimiento de sucesivas con
gelaciones y licuefacciones. Este 
método se basa en el hecho de 
que el hielo de los icebergs tiene, 
un contenido salino mucho menor 
que el del agua que los rodea.

En Holanda se emplea el proce
dimiento de la electrodiálisis có
mo una modificación dél de ioni
zación en el que también se ha 
basado el de utilización de resi
nas sintéticas a través de la que 
pasa el agua dei mer.

Quizá el método hasta ahora 
más moderno, 'basado en el prin
cipio de la desolación es el que 
Se ha denominado de «evaporar 
dor centrifugo multiescalonado» 
ensayado en los Estados Unidos. 
Se aplica mediante un rotor al 
que se adosan bandejas giratorias 
por las que se distribuye el agua 
salada mientras que el vapor es 
lanzado desde abajo y hace girar 
las bandejas al mismo tiempo que 
calienta el agua.

POR FIN HAY AGUA EN 
ARUBA

Aruba es una pequeña isla hoi 
landesa frente a las costas de Ve
nezuela. En Aruba es frecuente 
que pasen más de seis meses sin 
que caiga una sola gota de agua. 
Por esta razón apenas era posi
ble contar con una agricultura de 
mediana fuerza. La refinería de. 
petróleo, una de las principales 
riquezas de la isla, necesitaba tam
bién grandes cantidades dé agua 
que no era fácil obtener.

Hoy. gran parte de esas nece
sidades están cubiertas por una
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gran central purificadora de agua 
salada que proporciona a la isla 
diariamente 13,500 metros cúbicos 
de agua dulce La factoría fun
ciona por el principio de destila
ción múltiple, un proceso compli
cado y eficaz que asegura el abas
tecimiento de la isla

Desde que penetra en la planta 
industrial ei agua salada hasta 
que se convierte en potable ha de 
pasar por seis ‘grandes tanque?, 
donde se la somete a una alta 
temperatura. Sólo en el primero 
de estos depósitos el agua recibe 
el calor del exterior a través de 
la corriente suministrada por una 
central eléctrica. El vapor gene
rado en la primera se utiliza pa
ra axunentar la temperatura de 
la que le sigue. Cuando concluye 
el proceso queda el agua destila- 
^a y. por lo tantó? todavía ine
ficaz para lós usos a que va a 
ser aplicada. Solamente la que se 
utilizará en la refinería es ex
traída entonces.

El resto pasa sobre unas super
ficies coralinas donde, toma los 
minerales precisos y pierde el sa
bor de la destilación. Ai mismo 
tiempo se airea lo suficiente En 
esta fase el agua se ha hecho no
tablemente ácida. Para reducir el 
grado de acidez se trata química- 
mente y después unas bombas de 
turbina vertical la elevan hasta 
cuatro depósitos desde donde es 
distribuida por toda la isla. Los 
cojinetes empleados utilizan'^ en-i 
volturas de caucho en vez de me- 
■tal en tomo al árbol de la bom
ba.' De esta mánera se evitan los 1 
perjudiciales efectos que algunas \ 
Partículas de coral pudieran pro- I 
ducif en el aparato. El coral, ex

tremadamente duro, podría provo. 
car rápidamente serias averias en 
las bombas.

EL FUTURO DEL DE
SIERTO

El agua potable no es realmente 
agua pura, que por otra parte se
ría completamente* inadecuada pa
ra las necesidades del hombre .v 
de la agricultura. Simplemente poí

Kn Lo.s Angeles, conu. en «tras zons del Oeste atnericann. 
agua es muy salobre

La gigantesca aglomeración 
urbana, de Londre.s está jín»- 
vocando la ráj»ida desapari

ción del agua dulce

see una proporción de sales infe- 
’’ior a la del agua salada. Esa 
cantidad ,se refleja en una pro
porción de toiaades de sales por 
millón de unidades de agua.

La necesidad de hallar grandes 
cantidades de agua utilizable pa-
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ra las necesidades humanas, la 
agricultura y la industria es mu
cho mayor naturalmente en las 
grandes extensiones semidesérti
cas o plenamente secas próximas 
al mar. Calcúlese, por ejemplo, la 
transformación que podría ope- 
rarse en las costas de la península 
árabiga, en la occidental de Africa 
o en grandes zonas de Australia 
si se aplicara en ellas un medio 
económico de explotación del agua 
del mar. Las tierras que no es
tán agotadas por largos cultivos 
se convertirían posiblemente en 
fértiles regadíos y a su amparo 
surgirían pronto grandes concen

LA ORGANIZACION SINDICAL
EN LINEA
EL ingreso de España en la 

Organización Europea 
Cooperación Económica nos 
exige la determinación de vi
vir aplicados a un esfuerzo 
inmedzato de superación en 
todos los órdenes. El Gobier
no, con la puesta en marcha 
del Plan de Estabilización, ha 
marcado las líneas generales 
del camino a seguir; ahora es 
la sociedad española^tódos 
nosotros—quien debe apres
tarse a la lucha cotidiana pa 
ra afianzar y culminar feliz
mente todos nuestros esfuer^ 
zos y logros anteriores.

En este terreno incumbe un 
papel decisivo a la Organiza^, 
ción Sindical. Nuestro sindi
calismo es precisamente (a 
fórmula original y mejor con
seguida de un planteamiento 
orgánico de la sociedad, de 
donde se infiere la importan
cia actual y futura de su mi
sión. Por ello no se ha hech(^ 
esperar la voz más tepresen- 
tativa del sindicalismo espa
ñol, la del Ministro señor So
lís, para dar un alerta a ca
das la.s conciencias. Ante el 
mundo del trabajo, ante obre
ros, técnicos y empresarios da 
Guipúzcoa—una de las pro
vincias más industrializadas 
de la Nación—, el Ministro Se
cretario General del Movi
miento y Delegado Nacional 
de Sindicatos ha examinado 
la coyuntura del país, recor
dó y señaló las responsabili
dades de cada cual en esta 
hora y asimismo anunció tai 
norma,s generales por que ha 
de regirse la Organización 
Sindical en la etapa venidera.^

Sus palabras respondieron 
una vez más a su sencillez y 
notoria claridad, característi
cas que llevan fácilmente has
ta el hombre medio la com
prensión perfecta de los pro
blemas. Los nuevos derroteros 
de las naciones que se aso
cian para negociar en común 
para ayiidarse en todas Id 
facetas de la actividad econó
mica; la incorporación de Es
paña a este orden nuevo; ei 
conjunto de factores que hoy 
nos favorecen, después de 
una heroica etapa de crea
ción política y económica; los 
recursos con que contamos..., 
todo ello lo expuso el señor 

traciones humanas y nuevos cen^ 
tros industriales. En zonas del 
mundo donde hoy viven habitual
mente unos pocos miles de nóma
das. que con sus ganados pers- 
guen los'pequeños oasis y los to
rrentes fugaces nacidos tras una' 
tormenta, podrían albergarse mi
llones de seres, contribuyendo de 
esa forma a aliviar la densidad 
de población de las regiones li
mítrofes

LOS NAUFRAGOS SE- 
DÍENTOS

Lús servicios de búsqueda y sal-

Solís en despliegue panorámi
co, del que emergía, come 
obligado corolario, la trascen
dencia de la tarea que va o 
corresponder en esta etapa al 
sindicalismo nacional.

El Ministro se detuvo a 
considerar la etapa preceden
te, de necesaria intervención 
en las actividades económi
cas, y cuyo fruto innegable 
ha sido el presente grado de 
desarrollo industrial del país; 
base que hoy nos permite co- 
lumbrair sin temor la perspec
tive de nuestra incorporación 
plena d los mercados mundia
les. Pero tan indispensable 
como fue la intervención re
sulta hoy fundamental, este 
nuevo paso en nuestro plan 
de marcha. Tendremos, á 
nuestro alcance las materias 
primas, los elementos de uti
llaje má's modernos, la garan
tía de unos fondos de estabi
lización, el acceso a mercados 
de primer orden, el apoyo del 
acorro extranjero. Instrumen
tos todos de valoración cono
cida, a los que hay que ex
traer los máximos beneficios 
¿Qué deberá hacer con ellos 
la sociedad españolaf

Solís ha sido terminante, 
diáfano, rotundo. Lo primero, 
la dedicación de cada uno de 
nosotros con el mayor fervoi 
a fas actividades propias de 
nuestra esfera respeeth'a. Er 
segundo lugar, la asociación 
de esfuerzos, la lucha en co 
mún. En tercero, el perfeccio
namiento profesional. E n 
cuarto—y esto la enuncia el 
Ministro como misión especí
fica y prevista de la Organi
zación Sindical—, la informa
ción, la cooperación y el 
adiestramiento técnico, que 
tan importante ha de ser a la 
hora del contacto con las eco
nomías más avanzadas del 
mundo.

La Organización Sindicar 
dstá en línea, como siempre 
lo estuvo, para servir de cau
ce óptimo a una gran empre
sa nacional. Una empresa, la 
de esta hora, que estará pre
sidida por el espíritu de jus
ticia social que constituye el 
nervio de nuestro Movimien
to, como garantía de todas 
las ventajas y conquistas lo
gradas ya para los españoles. 

vamento. de. náufragos han progre
sado notablemente en los últimos 
años. A las pocas horas de ocu
rrido un siniestro marítimo los su-^ 
pervivientes pueden ser recogidos'- 
por un helicóptero o por otro bar
co que ha rccioido su situación de 
un hidroavión de vigilancia.

Todos estos medios no garan
tizan, sin embargo, la pronta re
cuperación de los náufragos. Es 
posible que ei siniestro se haya 
producido en zonas alejadas o que 
las condiciones meteorológicas im
pidan la búsqueda inmediata de 
los supervivientes. Los náufragos 
tienen que tener asegurada su 
subsistencia a bordo de los botes 
salvavidas. A este fin el Conve
nio Internacional para la Segu
ndad de la Vida Humana prescri
be que cada bote debe hallarse 
provisto de un recipiente para 
agua dulce, cuya capacidad per
mita un suministro de tres litros 
por persona. ,

¿Qué ocurre cuando los náufra 
gos han consumido, esa cantidad 
y no ha aparecido todavía el bu
que o el helicóptero que les salye? 
,Es fácil comprenderlo. En los re
latos de viajes marítimos de to
dos los tiempos hay ejeníplos su
ficientes. Si no ha sobrevenido an
tes la lucha entre los náufragos 
por la escasa cantidad de agua 
dulce restante, al concluirse ésta, 
son muchos los que sucumben a 
la tentación de beber grandes can
tidades de agua del mar que les 
provoca graves .trastornos en el 
aparato digestivo y les precipita, 
quizá con mayor rapidez que a los 
otros, en un estado de debilidad, 
preludio a veces de la enajenación 
mental,

Don isidro Esteban Gómez, un 
Industrial de Bilbao, dispone de 
im invento, registrado con paten
te número 234.149, ei 25 de marzo 
de 1957, que puede significar la 
solución para los futuros náufra
gos.

Su aparato, que tiene un peso 
total muy inferior al de la carga 
de agua dulce reglamentaria en 
los botes salvavidas, consiste en 
esencia en un portafiltros sujeto 
a uno de los bancos de la embar
cación. En su interior tiene alo
jado el filtro, que constituye el 
verdadero potabilizador de agua, 
oonvenientemente cerrado para 
evitar que el movimiento del mar 
pueda provocar el derramamien
to de los líquidos. .

El aparato dispone sencillamen
te de un depósito superior en don
de se aloja el agua salada que se 
desea tratar, terminado por un 
tejido filtrante que se sujeta en- 
tre dos discos dé' plástico, perfo
rados. De los diversos procedi
mientos empleados para obtener 
la potabilización del agua del mar 
este filtro utiliza el de sustitución 
iónica. A continuación del tejido 
filtrante hay un depósito de sus
tancias de origen natural y arti
ficial con una gran capacidad de 
absorción fisioquímica, insolubles 
en álcalis y ácidos' y resistentes 
a altas temperaturas.

En la parte inferior del porta- 
filtros un. depósito graduado e 
irrompible almacena el agua de
purada que permite soportar a los 
náufragos una prolongada perma
nencia, disponiendo del elemento 
que le és más necesario por cuan
to pueden resistir mucho menos 
tiempo sin agua que sin ingerir 
alimentos.

Guillermo SOLANA
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EN LADESCUBIERTOS

i

> Ssi

VAGACION, ÜNNDEVO CONCEPTO
EN EL VERANEO ESPAÑOL
SOBRE LA GEOGRAFIA CONOCIDA, OTROS NOMBRES

ESTACION ESTIVAL

r

UNA GRAN CONQUISTA: LA REDDE
RESIDENCIAS DE EDUCACION Y DESCANSO
P^-.!^^ ®’^-É® ^°5 ^® recomen- manos de la señora más obesa 

tT Traquetreo y ceat^. de la famUla, que fe buscaba ai- Dios sabe por qué la familia de tío fresco d^ajo de algún 
- veraneantes no se decidía a sol- asiento, a
tar el botijo. No eran tiempos Luego ofrecían traguitos, 
en los que los frigoríficos estu- —.xUsted quiereT Ande, ande. 
dS^íSi ^Í®aÍ®kmim®w^«^ ®’^®’^ 1 Así eran, hace muchos años.

? ” botijo, blwoo o CO- las salidas de los veraneantes de 
lorado, aparecía en el tren en la clase media hacia el puebleoi-

to ML 81 que Id hablan da pasar 
tras largos meses aguantando 
moscas y sol.

XaudarÓ contó gráficamente 
en muchos dilates la ridicula ex
periencia da aquel antiguo ve
raneo.

XaudarÓ y muchos de los de 
su época se rieron ablertamen-
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te y ridiculizaron las preocupa- r-, 
clones, apuros y fatigas que el ■ 
veraneo, o el afán de veraneo, j 
traía consigo. Pero, si, sí. El ve- ! . 
raneo era la preocupación social i 
más Importante 'de una ciase ; 
media que apenas podia embar- i 
carse en la aventura de los très i 
largos meses. De una clase ba- > 
ja que pensaba: «Para mi no i 
es eso», y veraneaba en la De- ¡ 
hesa de la Villa. De una clase i 
alta que se trasladaba con todos i 
los aperos a sitios marcados con ; 
la cruz azul de la elegancia en i. 
los que continuaba tiesa, rígida, i • 
almidonada, aburriéndose de lo ' 
lindo, a costa de sus buenos | 
duros.

LAB NIÑAB TRAB LAB \ 
PERBIANAB i

Veranear hace veinticinco i 
años era pasar tres meses, los 
tres meses del estío, en una pla- 
Sdel Norte, desvinculados to

mente del trabajo y de la ciu
dad de origen. San Sebastián y 
Santander, tradlclonalmente es 
cogidas por la Corte para el ve
rano, absorbían el setenta y cin
co por ciento de estos veranean
tes que eran en su totalidad gen
tes acomodadas

Los pueblecitos pesqueros pró
ximos a estas capitales asoma
ban ya una Incipiente colonia 
veraniega compuesta por aque
llos que, sin querer desvincular- 
se de la actividad de la sociedad 
—la alta sociedad—, no podían, 
sin embargo, permltirse los gas
tos que suponía vivír tres meses 
en fea capitales donostiarra o 
montañesa: Fuenterrabla, 7^-, 
rauz, Suances, Laredo —hoy flo
recientes centros de verano- - 
iniciaron asi su esplendor.

El veinticinco por ciento rep
tantes del cuerpo de veranean
tes marchaba a las playas me
diterráneas, de Valencia hacia 
el Sur. Esta zona parecía reser
vada al comerciante, al paertm 
obrero de su propio negocio.

La inmensa mayoría de los 
, españoles, sinceramente, no ve
raneaban. Hay a este respecto 
todo un encantador anecdotario 
a cargo de las señoritas de la 
clase medía que eran capaces de 
oeultarse tras las persianas de 
su piso madrileño durante un 
mes seguido para río confesar 
que no podían salir de veraneo.

EL MUS, EL OANCHh 
LLO Y LOB CHICOS

Sf^si'

fS(^

k^- A'' •

i>.í

¿«S
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ii '
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Los veraneantes del botijo pa
saban lo suyo antes de llegar al 
pueblo, lugar habitual de ia en
cerrona, del que la familia era 
oriunda.

El jefe de familia pasaba el 
resto del tiempo, a partir del 
tome do tierra, jugando al mus 
con el médico y el boticario, que 
por algo los madrileños son muy 
considerados en los lugares ru-

. Las mujeres hacían ganchillo 
y punto para el Invierno a la 
sombra de la parra. Calor se 
pasaba mucho. Agua había po
ca. Por las noches los carros 
crujían con sonidos misteriosos, 
y hasta se pasaba frío debajo de 
tres mantas.

Loa chicos eran los más sacri-

de cielo a base de aguantar ve
raneo familiar»

Al final, el novio para la niña 
no había aparecido. Se habla 
gastado más de lo pensado, y 
malhumorados y destrozados 
por las incomodidades de los le
chos veraniegos, se imponía la 
vuelta a Madrid.

LOB AFORTUNADOS 
QUE FUERON A 

A DIJON

_los veraneos de la clase 
medía, como en todo, existían

En

jón, Alicante y Málaga. El res
to do las costas españolas que
daban prácticamente sin explo
tar. Lugares bellísimos, hoy ya 
Intemaclonalmente conocí dos, 
quedaban en la oscuridad sólo 
porque el capricho y la bobada 
liumana así lo decidía. Tantos 
pueblecitos asturianos y galle
gos, toda la costa catalana, Le- 

! vante y la Costa del Sol, no 
eran sino tres o cuatro nombres 
sin importancia.

FONDAS Y BALNEARIOS

graduaciones.
Los del pueblo de tierra aden

tro, es verdad, eran los peores. 
En el mar se pasaba más dis
traído. Pero los gastos que la 
playa imponía eran siempre ma
yores. Gijón y Alicante eran, ya 
hemos dicho, los puntos a loa 
que acudían dos secciones dife
rentes de la clase media, Gijón 
era más caro. De un veraneo de

ficados. Ño ha pasado a la hU- 
torla social, pero una está casi 
segura de que aquella heroica 
juventud ganó su buen trocito
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tres meses en Gijón se podía pre
sumir durante todo el invierno 
en las tertulias de Madrid.

Y sólo hacia estas zonas 
se desplazaba Inslstentemente 
la gente: la Costa Brava, GI-

Eue, pues, la clase medía, con 
sus justas aspiraciones a elevar
se sobre su modesto nivel, la que 
más sacrificó a la obligación so
cial del veraneo. Familias de cla
se medía eran los huéspedes de . 
fondas, pensiones y hoteles sin 
categoría del Norte, A los meses 
de veraneo sacrificaban sus 
menguados ahorros; por el ve
rano, por el gasto de ropa y via
jes, pasaban privaciones duran
te el resto del año, y el verano, 
en fin, constituía la esperanza, ’ 
siempre renovada, de un novio 
pará la hija casadera, de una 
amistad que introdujera a la fa

milla en la esfera elevada de la
sociedad, que mejorara el desti
no del esposo o recomendara los 
estudios del hijo.

El resto de Madrid veraneaba

quelloa 
tUciones

a quienes las» regí a men
del trabajo no obligan, 

el veraneo de los treinta mas.
Los treinta días es, por término

¿ y----- ---- ------------ - - - medio, el tiempo a que tiene de- sugeridores, enclavados en luga-
108 sábados y domingos, al pie recho todo trabajador para dedi- res maravillosos.
de los ríos secos de la Siena, a carlo al descanso anual. Lo» va
los que se llegaba tras una aven- 
tufa de sudor, polvo y buena 
ración de optimismo.

Estaban también los agüistas 
de balneario, que todavía daban 
cierta actlvidád a Solares, Gui
tlrlz. Mondaria, La Toja, etc.

OTRO MAPA PARA RR 
VERANRO

Hoy nadie se queda sin vera
neo. Hoy veranea toda la pobla
ción activa y hoy no hay mar 
español sin colonia veraniega.

Pese al aumento considerable 
de población la moderna estruc
tura social , del liais, ai elevar los 
niveles bajos de vida, ha hecho 
posible la generaltsación del ve
raneo. Este, tanto para las clases 
económicamente fuertes como 
para las otras, se ha acortado. El 
veraneo de loa tres meses es un 
fenómeno prácticamente extin
guido, Se ha impuesto, aun en

caclones retribuidas, unas de las 
conquistas más importantes de 
la sociedad trabajadora ha per
mitido la gran revolución dol 
veraneo.

El mapa actual de las vacacio
nes estivales cubre prácticamen
te todo el cinturón cantábrico, 
desde Galicia hasta el Bidasoa 
y toda la costa mediterránea: 
Costa Brava, Levante y Costa'del 
bol, hasta Cádiz. La sierra del 
Guadarrama y Ias Islas Baleares 
completan este esquema.

ORR 'CONCEPTO WERA- 
NEOít AL OONOEPTO 

vVAOAOlONn

Ha cambiado el sistema de ve
raneo y han cambiado los puntos 
de veraneo.

En primer lugar, el turismo ha 
obligado a crear toda una gama 
de paradores y hostales cómodos.

El concepto de veraneo se ha 
cambiado por el de vacación, que 
M menos estático. El español en 
vacaciones se siente turista den
tro de su propio pais. Sigue las 
rutas turísticas, se Interna en 
Castilla o en Andalucía y para
dores y hostales son siempre cen
tros enormes de atracción.

Aparte de esto las zonas de 
«camping» «se extienden. En Ca
taluña y Pirineos las zonas de 
«camping» son numerosas. Las 
vacaciones pasadas en «camping» 
son dinámicas, uno se torna más 
joven y el contacto directo con 
la Naturaleza sirve para desin
toxicarse de todo lo que la ciu
dad nos da el resto del uño.

El concepto vacación, incluye 
algo de deporte, Ya no hay 
mus con el boticario, o que 
dan pocos. El español actual se 
suele comprar unas gafas sub
marinas y una pistola acuá-, 
tica.
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Entre las n-uevas zonas de 
atracción turística, Castilla hace 
un esfuerzo ipor' querer desta
car. Con los pantanos de Entre
peñas y Buendía, ej “Mar de 
Castilla" se abre corno nueva 
zona de veraneo, aún Inexplo
rada, barata, con terrenos de so
bra para construir, y 01 mejor 
cordero asado del mundo.

Andalucía, todo el Interior de 
Andalucía tiene el significado 
noto de la vacación turística, 'Es
pañoles y extranjeros la pasan y 
repasan durante el verano, con 
sus “loicas".

L08 NOMBRES YA 
SABÍHOS

Volvemos a la costa.
San Sebastián conserva toda

vía su primitivo rango cortesano. 
A San Sebastián se traslada par
te del Gobierno y el Jefe del Es
tado pasa veinte días en la capi
tal donostiarra, donde preside 
por lo menos un Consejo de Mi
nistros.

Sant^der es plaza que ha evo
lucionado visiblemente. Se ha 
convertido en centro» universita
rio internacional—oon su Univer
sidad Internacional «Menéndez 
Pelayo»—donde se dan cita estu
diantes y profesores de todo el 
mundo. Eminentes figuras de las 
ciencias y lás artes de fuma unl- 
versal pasan todos los veranos 
por Santander, un Santander *^„ ,» vw»»» , —, --.—
docto, cultivado, campo de ex- tida a una Importante ordena- 
pansión de ideas : conferencias, ción—, Marbella, Torremolinos,

SÆÎ»’

ni TI

coloquios, seminarios, componen 
los variados curso® que a lo largo 
de tres meses oírec^ la Universi
dad. Al mismo tiempo, Santander 
ha hecho ya famosos sus Festi
vales Internacionales que conve • 
can en la Plaza Fortificada los 
conjuntos de música, danza y 
teatro más importantes del mun
do y que ponen al alcance de 
las economías más débiles los es* 
peotúoulos de mayor prestigio.

Tras Santander y San Sebas
tián están Gíijóp, Pontevedra y 
La Coruña. Ese rosario de playas 
norteñas donde cada día es ma
yor la población veraniega.

Isai Costa Brava es la más tu* 
ristloa de toda la Península. Con 
San Sebastián y la Costa del. Sol 
—de Málaga basta Algeciras—, 
son las que mayor contin
gente de extranjeros atrae. Las-, . ._ -, , __ abriendo brecha desde el año
playw de Leyant^ployas oomo i^ on la geografía española. 
Benidorm, Alicante, San Juan y f*’-----
Valencla—ocupan hoy un prime
rísimo lugar en el mapa veranie
go. Se las considera un poco las 
playas de Madrid y en estos úl
timos años han experimentado 
una radical transformación, oon- 
vlrtiéndose en una especie de 
Costa Azul española. En estas 
playas tienen sus casas particu
lares artistas de cine y teatro, 
grandes empresarios y escritores 
que han arrastrado a miles de 
gentes.

En la Costa del Sol—hoy some-

Fuengirola, son lugares de des 
canso durante todío el año.

ALBSRQ-USIS Y CAM
PAMENT 08

En todas 
dentro de la 
gldo nuevos

estas costas, como 
Península, han sur-

_ ____ nombres.
Hlvadesella y Bivadeo no eran 

sino pequeños pueblo* de pesca
dores. •

Santillana del Mar sólo era un 
sitio bello que unos pocos acu
dí^ a admirar.

Hoy en día son centros impor
tantes de veraneo, corno lo son 
un sinfín de nombres nuevos en 
la costa catalana,

La Sección Femenina, con sus 
Albergues; el Frente de Juven
tudes, el S. E. U„ oon Campa
mentos y Albergues, fueron 

Muchachos y muchachas se fa- 
mUiarísaron con nuevos lunares.
con nombres nuevos que gracias 
a Dios no tenían nada que ver 
con los nombres cargados de cur
silería y goma de los sitios de 
antaño.

Se enseñó que unas vacaciones 
cortas, alegres, bien disfrutadas, 
son mejores que aquel veraneo 
antiguo, antihigiénico e Incómo
do. Los muchachos y muchachas 
se acostumbraron al sistema de 
turnos. Vacaciones disciplinadas 
y baratas: los mejores sitios de 
nuestra geografía a disposición 
de la juventud.
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les cuentan con una vigilancia 
perfecta.

cla.s familiiiruo tiene cabida unas
de tannUa.sdocenascuantas

CON TUHNUH Ul'.’
V SI IN T Jil D. TA B

¿Qué factores han influtdo en
esta transformación de las vaca*
clones en España? Un nuevo 
concepto de la higiene, una más 
joven ordenación del derecho al 
descanso, una lógica reacción an
te la elevación del nivel de vida 
del país han canalizado las ape
tencias de loo grupos sociales 
aproximando los unos a los otros, 
unificando esfuerzos y ambicio* 
nes, repartiéndose equitativamen
te los bienes de una producción 
común,

A este fenómeno social ha con
tribuido de manera Importantísi
ma la Obra Sindical de Educa
ción y Descanso, que en pocos 
años ha montado un gigantesco 
complejo de residencias veranie
gas y de ciudades de descanso.

—Mañana llega el próximo 
turno

Un turno de Educación y Des
canso Incluya un buen número 
ne personas.

En cada una de las 23 residen-

Veinte dias conatltuven el turno
normal de una residencia fam-
llar o de Grupo de Empresa. I^oa
precios do estas Residencias m’
alcanzarán ni a cubrir los gastos
de alimentación de la mitad de la
ramilla en un veraneo normal.

Educación y Descanso posee En las piscinas para niños no 
puede haber tampoco accidentes.en la actualidad, además de es

tas 23 residencias familiares, dos
residencias de Grupo de Empre
sa, 11 residencias femeninas, seis 
masoulinaa y dos ciudades resi
denciales: Perlora y Tarragona.

UIVSRBION Y BSOU- 
HIDAD PARA 'TODOS

En loa parques juegan los ni* 
flos. El tobogán y el columpio 
son las eternas maravillas con 
las que sueñan los chiquillos.

Ahora estos niftos, mejor aún. 
los niños de clases entes llamar 
das p’ivlierladas, tienen a su dis
posición dos aparatos de incom* 
parable diversión.

r.os whes pueden d stmers
.*cRcuidados porque las souhs'ií
Juego de las ciudades residenciar

Asi, como en las mas caras 
ciudades residenciales de otros 
países, descuidadamente, con las 
diversiones a la puerta de casa, 
pueden pasar actualmente las 
vacaciones familiares de un pro
ductor español,

Está en construcción una du
dad residencial más, está situada 
en Marbella. En proyecto, más 
residencias, que, con las existen
tes, se reparten por toda la geo
grafía española y hacen posible 
que ni un solo anillado a la Or
ganización prescinda de su vera 
neo por falta de albergue;

Marta Pura HAMOS
Pág. 21.—EL ERPAÑ.HL
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BAlANCt HISIORICO A VtlNIt ANOS fíCHA
HE aquí una fecha, ésta del co

mienzo de la segunda guerra 
mundial, imposible de explicar 
sin referimos a o'ra fecha ante
rior. La del final de la primera 

oue. en la 
historia, como en casi todas las 
oosas, no hay hoy sin ayer, Ni 
futuro tin presente, ni pretérito. 
Se ha dicho muchas veces y es 
una gran verdad; la causa del 
gran cataclismo que fue la últi
ma gran guerra hay que verla 
en los errores que siguieron a la 
primera. El ll de noviembre d© 
1^18 la contienda mundial, que 
habla est aliado cuatro años an
tee, cesó. Se convino dicho día 
ti armisticio, El Tratado de Ver- 
salles «e firmó ti 7 de mayo de 
1819 y la Conferencia dî París, 
entre 27 países, para discutir los 
problemas dimanantes de la gue
rra, se inauguró el 18 da enero 
de este misino año, Aquello ñte 
un maremágnum. En esta Confe 
renda es constituyeron nada m 
nos qua cincuenta Oomislonsi 
distintas, para estudiar los dif 
rentes asuntos. El Tratado de 
Versalles se firmó en la mism-i

«SaJa de los Espejos», donde se 
ftonara también, ti que puso fto 

>rra franco^pruaiana de

en fin, para dirimir todos los 
conflictos internacionales, de la

conflagración. Y es

a la guerra franco-prusiana de llamada «Sociedad de Naciones». 
1871 £1 nuevo Tratado quedó En verdad aquella guerra de 1814- 
suscrito ti día 88' de julio. Los 18 se habla sisman» ppr los ilu- ------- .«_,-^— g^ jj^ j^ época, «la guerra para 

acabar con la guerra»: «¡la últi.
alemanes le llamaron «Friedens- 
dUctat». la «Paa Impuesta», 

En deefinitivs, todo aquel tin 
fiado politioo-dlpilomátloo que si
guió a la primera fuerra wiun- .. 
dial se inspiraba en los famosos nada estable. En efecto, allí ha- 
«Catorce Puntos» de Wilson, un '"
profesor elevado a la suprema 
maalstratura de los listados Un - d<S; Heno de ilusiones y falto do 
experiencia política, Un soñador, 
en fin. Los famosos «Catorce 
Puntas» en cuestión contenían 
principia como los que siguen: 
acabar con la diplomacia secre
ta: suorimir las barraras econó
micas en el mundo; reducción da 
los armameintoa; doctrinas anti-

ma guerra dal mundo...!» Ea im-
posible, M comprende, que sobre 
aquellas bases pudiera edificarse

Wa mueblo más peligro que pas, 
m todo tilo. He aquí lo que va
mos a ver en seguida. Tras de la
guerra, en efecto, comenzaron a 
surgir imperativas las dificulta
des- Y a agravaras sucesivamen
te todos los problemas.

Los primeros síntomas del mal
que se avecinaba fueron pronto 
puestos de manifiesto: desarme
alemán, mientras que Alemania
entraba en el caos y en la re. 

colonialistas; evacuación de los voluelón: ¡crisig económica mun- 
territorios ocupados de Rusia, dial!; hundimiento financiero ge- 
dejando a este país libremente neral; en Francia llegan a cir- 
hacer su política; dttintegración eular 80.000 millones de francos 
de Austria-Hungría; fomentar ti ----------- - ----- "•-^•'
movimiento autonomista- en el 
seno del país turco; apoyo a la 
política de minorías: oreaoción.

de papel; expansión bolchevique
sobre todo; involución roja en 
Hungría, Alemania y Polonia: 
desintegración de Alemania; Al-

sacia y Lorena pasan a Francia; 
ti Sarre tiene un régimen tran
sitorio y «pasillo de Dantzig». 
«Alwnanla pagará», es la fórmu
la estúpida del momento. Alema- 
^?át en efecto, debe pagar 20.000 
millones de marcos-oro a los ven. 
cedores. ¿Pero cómo? He aquí la 
cucatión: Sucesivos tratados de
paa, no más afortunados que ti 
de Versalles, se,firman con los 
austriacos íSalnt Oermsin); los 
búlgaros (Neully); los turco» (Se
vres) y lo» húngaro» íTrianen) 
No sólo Pierden los vencidos. 
Pierdo toda Europa. Incluso los 
vencedores, ¡Sólo gana Rusial

^'^y i^^<ía estable. Entire 
1919 y 1928 la inast^Udad es má

xima y reina con frecuencia el
caos en muchos sitios. Entre 1926 
y 1930 se inician las disputa» in
ternacionales. Después de 1930 
mundo marcha' otra vez rápida- 
mente hacia la guerra Ei desequi
librio económico produce la gra ve crisis de 1929, ¡treinta millo
nes de parado»! Y la inflación

. 1933.' Alemania tiw emitidos
<98 trillones—<96 »2guido de 
dieciocho oeroe—dis marco». Hay 
sello» de correos, es verdad, que 
velen 10 y aún 20 millont® de 
marcos. El desequilibrio .social es 
tal que inquieta al Vaticano 
Pío Xl, dicta dos Encíclicas fa
mosas, «Quadragesimo anno» y
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«Herum Novarum». El dessquili- i 
brio politico pone en crisis a^ li- 
berausmo mundial. La Sociedad ! 
de Naciones, pronto se observa. -Î 
es un total fracaso. El Japón la 
abandona in 1933; Italia, en 1934. 
Rusia no ingresa en ella hasta 
1934. España misma debe de aban- 
donar Ginebra en los días del ! 
General Primo de Rivera. :

LA UNIDAD ALLAlAN i

Un vistazo pecial a las poten
cias de la época nos muestra es
te cuadro preocupador. Rusia, es- 
tabiUza el régimen oonáunista. La 
lucha civil es larga y 'dura: pero 
el bolchevismo triunfa. El íu-go 
que habían alentado los occiden
tales cuando quUren atajarle y 
apagarle, es ya demasiado tarde. 
Comienza la tiranía del partido, 
surgía el ^terror», funcionan las 
«cheleas» y se inician las «pur
gas» en masa- Be comienza a in. 
tensificar la producción y nace 
la política de los planes quin
quenales. Rutia orea, en seguida, 
un gran ejército. Italia es teabo. 
tras de la guerra, de una gravi 
sima crisis social y económica 
Surgen las revueltas. Reina t, 
caos. Al fin el movimiento «la. 
cista» se inicia. La marcha some 
Roma pope en el Poder a Musso
lini, En 1922. En seguida «1 «Lu
ce» firma, con la santa Sede, el 
Tratado de Letrán. Be inician lus 
planes económicos, la «bonifica», 
la «batalla del trigo», el aug.' in. 
dustrial y naval' Mussolini créa 
un ejército, Alemania sale de la 
guerra para entrar en la revc- 
luciôn, Es el caos anarquista y 
comunista, el «spartakisiho», la 
«Constitución de Weimar», y, eu 
seguida, las organizaciones pa.u 
militares, del «fiente Rojo» co 
munista: «Casco de Acero», mc- 
nárquica; «Formaciones del Im- 
pello», socialistas, y «Cruz Gama
da», «nacismo». Hitler es ei 
«Führer» del movimiento «nazi». 
Bu doctrina la ¡explica «n «Meán 
Kampí». Tiene errores, sin duda 
muy graves, como su ateísmo, su 
racismo, pero también tiene acier
tos, como la realización, por pri- 

• mera vez en la historia, de la 
unidad alemana. Son los días 
del in Reich. En 1932 Hitler es 
ya Presidente del Reich. En 1933, 
Canciller' del mismo, y poco des. 
pués logra plenos poderes, Ale
mania restablece plenam-nto su 
economía. Entre 1929 y 1938 la 
producción de hulla pasa de 163 
a 188 millones de toneladas; la
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de la lana artificial, de 1000 a 
155.000 y la de energía eléctrica 
de 30 a W mil millones d^ kilo, 
watios-hora. S51 construyen las 
grandes autopistas. Hitler inicia 
el rearme que impulsará luego 
oon rapidez. En Francia, terminar

/coa de izquierdas, descuidan el 
ejército y reservan toda su con
fianza para los subterráneos y 
las obras de fortificación ente, 
rrada de la «Linea Maginot». In
glaterra termina su evolución 
política y comienza a set asta
da ppr los problemas sociales. Hay 
una crisis dinástica, incluso, que 
salva el prestigio de la Monar
quía. Apareo^ las dificultades 
económicas. Cunde el paro. Hay 
que -'devaluar la libra eetTllna. 
Se abandona la vieja tradlcclón 
británica en el comercio del 11-

en la industria y otros quince 
más en la agricultura, SI 66 por 
100 de los trabajadores huelgan 
forzosamente y el listado debe de 
atender a su sustento mediante 
subvenciones. Roosevelt moviliza 
al llamado «trust de los cera, 
broa». He aquí el «New Q3sl». Se 
provoca el alza de los precios y 
resurge la, prosperidad. La banca 
dobla el valor de sus acciones. La 
reorganlzaoióin industrial esta en 
marcha.

bre cambio. Ha surgido, al fin, 
él problema irlandés. Decae el po

da la guerra mundial primera, se ¿er naval Inglés. ¡Grave sinto- 
acumulan los problemas de todo ma l Egipto debe de ser dedara- 
ord;»!; sociales, financieros, eco-.......................... - •
nómicos y de reconstrucción. En 
1920 el Congreso Socialista de

do independiente, en 1936. Bn U 
India. Ghandi, oon su política

Tours se inclina por la «Ul In^ 
tern a clonal». La actividad comu- 
rilata so intensificara así fuerte
mente. Todo se complica oon los 
escándalos financieros, la agita
ción QUf se apunta en las colo
nias y, sobre todo se agrava oon 
el «frentepopulismo» de León 
Blum. Francia parece encontrar, 
se al bord-3 de una guerra inte
rior, mientras que la situación 
exterior se complica. Los políti.
en ESPAÑOL.—Pág, 34

ERRORES INTERNACIO. 
NALES

Nos encontramos ya en los pre
liminares de la segunda guerra 
mundial. A esta situación se lle
ga por los errords apuntados: 
por el fracaso total de la Socie
dad de Naciones, por el deseo de 
«revancha» de los vencidos y por 
la desunión y nuevos errores de 
los vencedores. La ocupación del 
Rhur orea malestar en Alemania. 
Los arreglos de cuentas oon este 
país son largos y penosos. En 
1931 se había convenido que Ale
mania pagara un imposible:

orea graves dificultades al gobier
no de Londres El Imperiqu.xo> 
mienaa a quebrarse. En fin, los 
Estados Unidos, la última de las 
poterifclas cuya situación 85 en- 
foca en este cuadró, termina la 
guerra con una properidad inte» 
rior más aparente que real. La 
verdad la acusa pronto la grave 
orlils da 1929. El «crach» banca
rlo que alcanza a las más sóll-- 132,000 millonea de marcos-oro; el 
das sociedades de crédito yanqui. llamado «Plan Young» los redujo 
Hay catorce millones -de grados a 88. En un posterior arreglo, en

Lausana, se reducen aún a tres. 
Locarno significa '*1 espíritu de 
cooperación. Pero no tiene segun
da parte. Surgen, al revés, los 
más graves problemas: los terri
toriales. Primero, la guerra chino- 
japonesa. Luego, la de Etiopía y 
la de España, que amenazan ecos 
más generales. Italia y Alemania 
requieren «espacio vitab para sUa 
poblaciones demasiado densas. 
Asunto de los «sudetea». «Mu
nich», la famosa Conferencia de 
los cuatro. ¿Una transición oc
cidental? ¡Un paréntesle tan so
lo! Marzo de 1989: el año trági
co. Poco antea de acabar la gue
rra española desaparece el Estar 
do checoslovaco y to inicia la 
pugna, que debería ser fatal, en- 
tre Alemania y Polonia. Alema- 
ma quiere Dantzig para si, por 
tradición e historia. En cambio, 
Polonia puede conservar el pasi
llo, siempre que acepte que Hit
ler le haga salvar por una auto
pista y un ferrocarril que unan 
Alemania con Prusia Oriental. 
Varsovia se resiste. El 9 de abril 
de 1989 Italia se anexiona, a su 
vez, Albania. Los occidentales ne
gocian con Moscú. Pero, Inopina
damente, he aquí el í?olpe de tea
tro decisivo, jet «pacto germanc-

ruso» es firmado por Ribbentrops 
y Molotov, El calendario marca 
la fecha del 28 de agosto de 1989. 
Es la señal fatal. Tres días des
pués moviliza Polonia. El prime
ro da septiembre, sin declarar la 
guerra, y iras de un «ultimátum», 

los soldados alemanes cruzan el 
«Pasillo». ¡Es la guerra entre 
Alemania y Polonia! El día 3 de 
septiembre, sin más, Francia e 
Inglaterra, en apoyo de Polonia, 
declaraban la guerra a Alema
nia. Rusia, por su parts, se dis
puso a cobrar el barato, a ane
xionarse parte de Polonia, según 
el acuerdo de Moscú oon Alema
nia. La guerra mundial comen
taba .asi. En los últimos momen
tos, pocas voces de cordura. ¡El 
mundo estaba loco! Sólo Bu San
tidad y Franco —que invocaba su 
propia experiencia de la güerra 
española— pedían comprensión. 
Fué inútil. La segunda conflagra
ción mundial se iniciaba. .Iba á 
costal* al mundo muchos desas
tres y la cifra aterradora de 60 
millones de muertos.

LA POTENCIA DEI. EJER
CITO ALEMAN

Fuera del polaco —que desple-

gó en un amplísimo frente, dé
bil en todos los sitios, y que con
fió oon exceso en sus formaciones 
de caballería,,.sin darse cuenta 
que el porvenir inmediato se re
servabit a la guerra del motor:, 
carros y aviones—, en la guerra 
Intervendrían en seguida tres 
grandes Ejércitos: el alemán, el 
Inglés y el francés. Rusia tarda
ría aún en Intervenir varios me
ses; Italia misma no lo haría 
hasta mayo del año siguiente y 
los Estados Unidos retrasarían 
su Intervención hasta el incidente 
de Pearl Harbour, mucho des
pués.

Terminada la primera guerra 
mundial, Alemania fue .totalmen
te desmilitarizada. Se abatieron 
sus fortlfioaclones, sus Industrias 
de guerra, todas sus Instalaciones 
bélicas, en fin. Sólo se la dejó, 
pora asegurar la policía Interior, 
un pequeño Ejército de 100.000 
hombres. Se repetía otra vez la 
fórmula desmllltarlzadora que su
cedió al desastre prusiano de 
Jena, en los días de Napoleón.
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El Emperador entonces sólo ñu-
torlzó a Prusia para disponer de 
un pequefio Ejército, pero los 
prusianos dieron en hacer reem
plazar sus hombres, sin rebasar 
Jamás*la cifra Impuesta, con lo 
que pudieron disponer pronto de 
una masa Instruida considerable. 
Justamente la que darla la répli
ca, en Waterloo, con Blücher y 
conjuntamente con los Ingleses 
de Wélllngton, al propio Napo
león.

Esta vez, para evitar semejan
te trampa, los 100.000 soldados
que se autorizó, como máximo, 
a Alemania, deberían prestar

Svstribase a EL ESPAÑOL
Tres méees
Sel* meees
Un aflo . . .

Administración: PINAR, 6

servicio voluntario durante doce 
afios. Esta ves, pues, no cabían 
los relevos y los reemplasos fre
cuentes, pero los alemanes hicie
ron otra cosa: instruir a estos 
hombres para mandos de oficial 
y de clases subalternas, y confiar 
la Instrucción de lo que pudié
ramos llamar reemplasos a las 
organlxaciones Juveniles, a las 
asociaciones creadas al efecto 
con múltiples misiones aparen
tes. Alemania habla planteado asi 
su restauración militar gracias al 
genio organlxador de Von Seeokt. 
La «Reichswehr» ponla de este 
modo su primera piedra.

36 pta«.
w 

150
»
» •

MADRID

Fue difícil vencer la inercia en 
otros puntos del desarme. Se ha
bía suprimido, en Versalles, to
talmente la aviación alemana, 
por lo que hubo que dár gran 
auge a las escuelas de vuelo sin 
motor. No habla submarinos, ni 
buques de línea en la Flota, por 
lo cual la técnica alemana Ideó 
aquella maravilla bélica que se 
llamó el «acorazado de bolsillo», 
que no desplazaba sino 10.000 to
neladas, las máximas autorizadas 
para Alemania en Versalles, Al 
fin, negociaciones futuras permi
tieron alguna mejoría en lo que 
a construcción naval se refiere, y 
en 1086, cuando la situación po
lítica Internacional pareció pro
picia, Hitler decidió Implatar el, 
servicio militar obligatorio, para 
lo que contaba de antemano con 
lo.s 100.000 oficiales instruidos en 
In «Reichswehr». En noviembre 
do aquel año Alemania tenía ya 
en filas 460,000 soldados. Al aflo 
siguiente tuvo 800,000. En 1937 
dispuso ya de un Ejército formi
dable Integrado por tres agrupa
ciones de Ejércitos formadas por 
12 Cuerpos de Ejército, con un 
total de 86 divisiones, una briga
da de montafla, tres divisiones 
acorazadas y una brigada de ca
ballería. El material en< moder
nísimo, como corresponde a un 
Ejército que partía ab.soiutamen- 
te de cero. En 1938, víspera de la 
guerra, el Ejército alemán con
taba con 14 Cuerpos de Ejército 
y, en fin, la Incorporación de Aus
tria le proporcionaba la eventua
lidad de u. recentar la «Reich
swehr» en üiK/.OOO hombres. Al es
tallar la guerra, en fin, Alema
nia disponía de un Ejército colo
sal, muy bien instruido, perfecta- 
mente mandudo y armado, con 
gran número de carros y una po
derosísima aviación, además do. 
submarinos y varios modernísi
mos buques de linea. En tierra, 
este Ejército sumaba 54 divisio
nes de Infantería y seis más aco
razadas. Su impulso sería terri
ble. La guerra comenzaba con la 
gran y fugaz batalla relámpago 
polaca.

LA TRADICION EN KL 
EJERCITO INGLES

Por su parte, el Elérclto britá
nico obedecía a la tradición In
glesa de siempre. Había, en lo 

‘esencial, evolucionado poco. Se 
componía éste del propiamente 
dicho. Ejército inglés, integrado 
por las fuerzas expedicionarias v 
te^torialesj el Ejército ttnp’o 
Indio, el Ejército de lo» Domi
nios y el llamado Ejército coIo-

El primero le Integraban el 
Regular Army; la fu-rza de 
selección y apta para los despla
zamientos y expediciones inme
diatas, que dlsnonia de 136.000 
hombres, y Territorial Ar
my. fuerza de segunda línea, pe
ro de buena calidad, que a su 
vez contaba con 160,000 hombre.^.
A estos cifras era menester aña
dir 136,000 hombres más oue for
maban las reservas. El Ejército 

; anglo-lndio. des ocado en el Xn.
dostén, pero en parte disponible, 
contaba Inlolalmente con 05.0^0 
soldados ingleses y 165,000 Indios. 
El Ejército de los Domlnioj 
contaba con unas cu aren'a divi
siones. pero sólo en parte dispo
nibles de momento. Y, en fin, el
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bargo, a la desmoralizaoión en 
los cuadros de tropa. En total,
Francia dispuso de 750.000 hom
bres, que, en las reservas ins
truidas pudieron incrementaras ,

EL MAS GRAVE VERRO 
DE LA mSTTORIA

Ejercito colonial era inicialmen- de luego mal en este aspecto. La 
te más una expresión que una concepción de la «Linea Maginot» 
realidad efectiva, dada la Índole quizá basada en esta triste reall- 
del conflicto planteado. Inglate- dad, contribuyó también, sin em- 
tra disponía, no hay que deolrlo, bargo, a la desmoralización en
de una potentísima flota, pero su 
hegemonía naval anunciaba ya 
su declive. La aviación británica 
era importante, aunque inferior 
desde luego inicialmente a la ale* 
mana. Inició la guerra Inglate
rra eziaotamente como en 1914, 
enviando un cuerpo al continen* 
te, para combatir en Bélgica y 

.^n el norte de Francia, cierto que 
esta vez hubo de reembarcar en 
Dunquerque apenas comenzó la 
lucha en el frente occidental, en 
la primavera de 1940. Mandaba 
esta vez el Ejército inglés el ge
neral Gord, de cincuenta y tres 
años, audaz y enérgico.

LA SITUACION DEL 
EJERCITO FRANCES

En cuanto a Francia, el Ejérci
to había sufrido gravemente el 
desorden de la política interior. 
La aviación, en gran parte /cedi
da por el Gobierno del «frente 
popular» a los rojos de España, 
tenía escaso valor. Los carros 
eran de poco desplazamiento y 
no se habían instruido en la ac
ción en masa. Y lo más grave, 
este Ejército descuidado por los 
Gobiernos, mal dotado de mate
rial, estaba en parte sometido a 
las propagandas marxistas y sin
gularmente comunistas. Francia 
ejitró así, en la guerra de 19.39, 
mucho peor preparada moral- 
mente. aunque lo estuviera des-

hasta 6.000.4100 de soldados. Vein
te divisiones, en el momento de 

la movilización fueron situadas 
sobre la frontera española. Sin 
embargo, España, qUe decidió en 
el acto mismo de la ruptura de 
las negocie clones, no intervenir 
en el conflicto armado, hizo saber 4 
al Gobierno de París, inmediata
mente, su firme propósito de con
tinuar ajena a la lucha, por lo 
que Francia se apresuró a dis
poner de estas divisiones situa
das en el sur. He aquí un servi
do prestado al occidente olvida
do de ordinario. La aviación fran
cesa disponía inlclalmente de mil 
seiscientos aviones de bombar
deo, 800 de caza y 1.300 de reco
nocimiento. En general, el mate- 
nal era anticuado y deficiente, 
Vlullemln, el ministro del Aire, 
al estallar la guerra dijo al efec
to; «Después de dos semanas de 
guerra no nos quedará ni uno so
lo de nuestros aparatos.» 

La guerra, al fin, comenzó en ] 
Polonia. Sólo al año siguiente se , 
recrudecería en oeddente, sobre 
suelo escandinavo, el Benilux, y . 
Francia. En seguida sería, en

fin, la guerra, otra vez'en Orlen- 
4.0, en tierra rusa y oon la entra* 
da en la guerra de Italie, Japón 

,y los Estados Unidos, la guerra 
en Africa, en Asie, en el Pacifico 
inmenso del mismo modo tam
bién. La guerra se habla hecho 
asi general, mundial. Mal plan-
teada, fue al mismo tiempo que 
una colosal hecatombe, un magno 
error politico. El único vencedor, 
¡estaba visto!, debería ser Rusia,» 
que comenzó por anexionarse, sin 
esfuerzo, la mitad de Polonia. 
Fueron Inútiles las voces que pre
vinieron el riesgo y las que du
rante el desarrollo del conflicto 
aconsejaron rectificar. «Rendi
ción sin condiciones», era la tor
pe consigna occidental, que sólo 
favorecía a la Unión Soviética. 
Ahora, a loe veinte años de ha
ber estiülado aquella absurda y 
torpe guerra, el comunismo, que 
sólo imperaba en torno a Rusia 
—veinte millones de kilómetros
cuadrados y ciento cincuenta mi
llones de habitantes— se extien* 
de sobre la cuarta parte de las 
tierras emergidas del orbe y so
bre la tercera parte de sus po
bladores. La guerra mundial úl
tima fue, en efecto, un magno 
sacrificio de la humanidad, en 
honor de la Rusia Soviética. He 
aquí el más grave yerro de la 
historia.
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Lno LOPla que ungrabación con Lot O la
conocíalejano,

guaiño
abre
del

Paiiu.
Rafael conoce al dedillo los pln-

GADO

terpreta?.
Me gustaba todo el folklore

gau-
tam-
a su

te a mi.
LUCES BAJAS, MUSICA Y

SUEÑOS

guitarra.
Era el año 1966. Saint Germain

Resuena el macongo. callente.y 
cadencioso.

mitive y bella, 
y el disco gira, continúa giran

S

LOS MACHUCAMBOS
Duerme Negrito > El Pobrecito • La Bamba « Soy Tollmen*e 

Prix Charle» O o» . STÉRÉOPHONIE FRANCMSP Catéoncie

UN BPANOL ÍN ÍL GRAN
MOMCOJ PARIS 
RAFAEL GAYOSO. CREADOR Y 
DIRECTOR DE LOS MACHUCAMSOS
DIEZ CANCIONES DEL MAS PURO
FOLKLORE NISPANOA/AERICANO

EL elíseo gira. Se 
salvaje, el grito llevados por un e^

peruano.

La bahuola se arrastra melan
cólica. Es la canción en lo que se 
puede comprobar mejor ei alma 
del indio. Por eso la bahuala
arrastra melancolía y una nostal
gia dolorosa de Dios sabe qué. en
la que ho hoy —im siquiera!— 
una protesta enérgica.

Vinieron luego otras canciones, 
otros ritmos El golpeteo insisten
te de la caja perseguía las cha
careras y sambas argentinas. La 
anata la flauta boliviana, habló 
de regiones extraños, de pastores 
de llamas que lanzan aún al ai-: 
re de las montañas su canción pri

do. Guajiras, pasajes, bambucos,
cuecas, bambas..,, tantos ritmos 
de un folklore rico y vivo. Una

Maohucambos------------  - 
pañol, ha ganado el Oran Preirio 
del Disco en Paris.

EL TVNO QUE NO QUISO 
SEGUIR SIENDO ASO-

Rafael Gayoso era un estudian
te de Derecho de la Paculted de 
Madrid. Rafael era' bum est u-
dlante. Asistía también al Conser
vatorio.

, En loe años de Facultad de Ga
yoso hubo muchas noches de Tu
na. Con la capa ne^ra y las cin
tas de colores, tocaba la 7uIlarra 
bajo las ventanas de las chicas de 
Madrid. De entonces data su afl- 
cién por la música hisiwnnamerl- 
cana, un folklore cue le atraía 
profundaimente y que <^l estaba 
magnlficámente dotadd pura in

hi.spanoamerlcano, sobre
música cubana, que ya
bastante bien.

Capa negra. ¡Noches de ronda. 
Desfilar al poso de «Carascosa» 
y cantar la «Ronda del sllbldito».

Rafael ya era conocido entonces 
por su exquisita manera de in
terpretar lo hispanoamericano.

Guando termina la carrera mar
cha a Inglaterra y a Francia.

—Tenia ánimos de seguir la ca
rrera diplomática.

Mejor dicho, el ánimo lo tenía 
su familia. Rafael Gayoso sabía 
que él habla nacido para otra
cosa.

—He hecho la carrera de De
recho para dar gusto a mi padre. 
Ahora voy a hacer lo que me gus

torescos lugares de la «nve 
che». Todo el mundo conoce
blén al simpático español y

des Près tenía ese aire barroco y 
bohemio que es habitual En los 
pequeños cabarets sonaban las 
canciones hispanoamericanos, los 
complicados ritmos.

—Existía un pequeño cabaret, 
uno en particular, al que solla dr 
mucho hispanoamericano. Se lla
ma LEscaTe.

L’Escale ea un sitio íntimo, reco
gido, estudiantil y ibohemio. Alli 
se nacía música de América del
Bur. Pero eran más veces espon
táneos que profesionales quienes 
la hacían.
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—Esto era precisamente lo agra
dable, No había formalidad algu
na, y se, hacia música espontá- 
neamente.

Lo espontáneo: he aquí la cla
ve del folklore. Una clave que Ra
fael conocía.

En L’Escale había ambiente, 
sueños, Ilusiones, luces bajas y po
co dinero.

En el fondo resonaba la dulce 
quena, la flauta argentina. Al
guien agredía jor diversión al. 
bombo largo y la guitarra era la 
reina.

EL ^iCHARANOO», aULTA^ 
RRO Y

Eh •! L’Escale, los tres triun
fadores de hoy. Julia Cortés, Mil
ton Zapata y Rafael Gayoso, se 
conocieron y comenzaron a can
tar. Ocuriíá esto en 1967, y a 
principios del año 1956 se formó 
formalmente el trío Los Machu- 
cambos,

—Machucarabo es el nombre 
que se da en muchos lugares 
de América del Sur ai armadillo.

Y el armadillo es como un sím
bolo común de aquellos países. 
Con su peludo caparazón los in

dios han construido durante si
glos una especie de gultarrlco o 
de mandolina de diez cuerdas, el 
«charango»,

—íBl «charango» era el único 
instrumento que querían los in
dios antes de la llegada de los 
españoles.

El «charango» lo tengo yo aho
ra entre las manos Parece estar 
aún vivo el anlihalito que cons
tituye la caja. Parece acurrucado 
y dormido, y que la vos chillón- 
cíta y agria no es la'voz del «cha
rango». sino la del propio bicho.

IA NIETA DE UN PRESI
DENTE DE COSTA RICA

Los otros dos personajes que 
han de formar el trío triunfador 
son muchachos de extraña perso
nalidad.

Ella, Julia Cortés, es nada 
menos que la nieta del antiguo 
Presidente de la República de 
Costa Rica, León Cortés, e hija 
del último presidente de la Asam
blea Nacional costarrio-ense, Otto 
Cortés.

Fuma mientras me habla de los 
tiempos de L’Escale donde co
noció al hoy su marido Rafael 
Gayoso y al tercer compañero, 
Milton Zapata.

—Esto fue. ya le decimos, en 
1957. YO estaba./ de vacaciones en 
París, pues mí puesto era enton
ces en Roma, donde estaba de se
cretaria de Embajada.

Ensayan, cantan Julia tiene 
una belleza exótica, una gran per
sonalidad, inteligencia. Su voz es 
una voz salvaje, *de chiquilla acos
tumbrada a vocear en praderas o 
en montañas. Una voz sumamen
te interesante y expresiva.

—Nunca había estudiado canto, 
ni lo he estudiado después de en
tonces. Cantaba en L^Escale con 
Rafael y con Zapata sólo por dl- 
yersión.

En cambio, habla estudiado se- 
riamente el folklore sudamerica
no Sus estudios de Filosofía ha
brán tenido esta singular desem
bocadura

—En los ratos libres estudiaba 
también guitarra clásica.

Con esta preparación y un tem
peramento poco común, Julia 
Cortés, la secretaria de Embajada 
en Roma, va a dejar también lo 

que hasta entone . b. co istli ul- 
do su carrera, par., du Ucai-e con 
entusiasmo a lo que de verdad es 
su vocación.

Entusiasmos, planes. Más tarde 
se separan.

A principios de 198« se vuelven 
a encontrar.

En noviembre del mismo año 
Rafael Gayoso y Julia Cortés se 
casan,

¿A OÜITARRA, ZAPATA Y 
EUROPA

El matrimonio Gayoso, joven y 
lleno de fe en su quehacer, habla 
ahora del tercer compañero, ele- 
n ento de contraste en el trío.

Zapata ha tenido una vida aza
rosa. bohemia e inquieta

En su rostro la sangre india ha 
dejado rasgos de gran carácter.

—Zapata es peruano. El padre 
era un maestro de origen español 
y la madre india. No eran más 
que quince hermanos

En el seno de aquella familia 
tan numeroso. Milton Zapato sa
be de apuros. Paro cursor estu
dios secundarios en Lima se ve 
obligado o ejercer un sin fin de 
oficios, con los que se va pagan
do mal que bien sus» estudios.

Una vez con el Bachillerato «t^- 
^0, marcha o Buenos Airee, 
donde.en compañía de unos pri
mos va o estudiar Medicina,

Por lo Medicina él no siente 
uno vocación especial, .y como 
no tiene dinero pai| comprar li
bros se ve obligado a utilizar los 
de sus familiares.

—Su historia es de lo más pin
toresco. Trabajó luego en una fá
brica de ballenas para corsés. Se 
cree con suficiente dinero. Embar
ca y llega a España, por lo que 
vagabundea con su guitarra du
rante un año. ’

Luego se le acaba el dinero. Co
mo puede se va a Francia, loa 
estudiantes de la Ciudad Univer
sitaria de París le adoptan y 
vuelve a matrlculorse en la Fa
cultad de Medicina. Pata ganarse 
el pan recoge papeles, y periódicos 
viejos. Su casa oscura, como ta
llada en piedra, y su guitarra son 
ye conocidas de todo el «Quartier 
Latina

—Para su espíritu inquieto esto 
no podía ser todo.

Con medía docena de amigos 
pintores y músicos se decide a dar 
la vuelta por Europa. Los Países 
Nórdicos. AWania.... una aven
tura lima de picaresca.

—Hoy es el auto-stop, mañana 
una buena caminata,

Y comer hoy muy bien para no 
comer mañana.

La guitarra india de Zapata, su 
voz grave cargada del grito de otra 
raza, resonaban en los cominos 
europeos, en los que esperaba con 
otros estudiantes que un coche pa
rara para llevarles a la ciudad si
guiente.

Muchas veces, voz y guitarra, le 
dieron de comer.

-“Por Si o por no, volvió a Pa
rís

En L’Escale estaban Julia Cor 
tés, la nieta de un Presidente ame
ricano, y un joven abogado espa
ñol que antes se había vestido de 
tuno

EL FOLKLORE HISPANO^ 
AMERICANO, FOLKLORE 

vivo
Que los tres podían cantar Jun-'' 

toa 1 cosa que se pudo ver des

de el prmciplo. Los Machucam- 
1^ tienen mteUgencla, persona
lidad. preparación. Son tres mú
sicos natos. '

—¿Los arreglos, dice usted? Los 
hacemos entre los tres. A veces 
tornamos nota de algo, pero po
cas veces. Cuando la tomamos, 
además, se nos pierde casi siem
pre.

Zapata y Gayoso tocan la gui
tarra. Julia maneja toda close de 
instrumentos típicos: el alargado 
bombo argentino, la caja, chata y 
seca; la anata, flauta boliviana: 
la quena o flauta argentina.

Tienen también este pequeño 
«charango» que maneja Zapata.

—Procuramos conservar las can* 
e ones lo más puras que es posi
ble.
, ^V® ^®^®^ ®^ cuenta que el 
folklore hispanoamericano es uha 
cosa viva en evolución.

Se habla de Ataueipa Yupankl. 
guitarrista, poeta y compositor.

—Este hombre cuando haca sus 
canciones, las lleva a la región en 
la que se canta el tipo de ritmo 
que sea y allí las deja, entre el 
pueblo. Luego vuelve al cabo del 
tiempo para ver qué «a lo que hi
cieron de ellas.

iCómo nol El tifo posee tam- 
blén'maraca». .

—Para la música paraguaya lle
vamos a un arpista.

La música paraguaya exige este 
mstrumento

TODA LA PUREZA DE 
OTRAS TIERRAS

Los Machucambos son tres 
intelectuales Bi folklore tiene pa
ra ellos el valor de una investiga
ción, Metidos de lleno en ella, in
terpretan luego para el público.

Sólo así se comprende esa ma- 
raviUa que es la grabación que ha 
ganado el Gran Premio del Disco 
en París, el Premio «Charles 
Cross», de la especialidad de fol
klore.

Suena una canción de cuna. 
Canta la bamba. La vidala y el 
guaiño. Para las guabinas se ar
ma un gran escándalo y la caja 
aue maneja Julia inicia ei ritmo 

e la chacarera.
Las letras de las canciones, con

servadas en su pureza, son l inge
nuas, sencillas, llenas de la vida 
del pueblo.

Las voces de Julia de Zapata, 
de Gayoso cambian de un acento 
a otro, de un ritmo a otro.

—¿Que cómo nos aprendemos a 
imitar y a distinguir un acento de 
otro? Pues... cuestión de estudiar 
y de fijare®.

Cuestión de oído también, Se 
trata a veces de acentos de reglo
nes pequeñísimas, de giros que 
han de ser conservados en toda 
su pureza, porque de otra mane
ra se convertiría la canción en 
payasada.

De tal 'manera es auténtica la 
manera de decir el folklore hispa
noamericano de estos muchachos, 
que en su álbum de recuerdos—un 
álbum con un año de existencia, 
pero gordísimo—ee guarda la no
ta que envió desde su mesa un 
mejicano. «He tenido que venír a 
París pata oír auténtico folklore 
mejicano».

SOBRE EL PONCHO DE 
CUATRO COLORES

El primer sitio en el que actuó 
nuestro trío fue en L’Ecluse, de 
París Un verdadero éxito. De allí 
al cabaret La Guitare,

EL ESFAÑOL,—Pág. 30
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—También actuamos con el tea
tro de Ensayo en un espectáculo 
para jóvenes.

Y en alguna gala del Olympia.
Empiezan a hacer discos. La te

levision les llama. Les llaman de 
diferentes emisoras de radio. En 
todos los periódicos aparecen , cri
ticas sobre su actuación. «Arta» 
hace un soberano elogio de Los 
Machucambos.

El tren está en marcha. Las ju
ventudes musicales francesas lla
man a Los iMaohucambos para 
una tournée» a Argelia y Túnez 
durante los meses de abril y ma
yo de 1959. Más contratos.

—Y al llegar a París, la noticia 
dei premio.

He aquí «El Poncho de cuatro 
colores». Ahora cantan «Mocan- 
go». Hay un exquisito vals crio
llo. «El aventurero» es un son ja
rocho.

—Hasta ahora hemos hecho dos 
discos grandes. Y cuatro de cua
renta y cinco.

Después de estos contratos en 
España, cuando dejen de actuar 
en Villa Bosa. Africa, Barcelo
na y luego treinta y cinco ciuda
des francesas.

Preparar el disco dei premio 
llevó lo suyo.

—Unos cuatro meses.
Normalmente ensayan cuatro 

horas diarias, montando cosas 
nuevas y repasando. -

Olran otros discos. Julia fuma. 
Rafael parece sumido en esa mú
sica que conforma su vida.

Zapata ya no es «1’enfart per
du» de una familia numerosa. Es 
el bohemio que de su behemia ha 
hecho razón de vivir.

Rafael y Julia ya no son tam
poco niños mimados de familias 
acomodadas. Se han unido a Za
pata en un nudo azaroso de arte.

Los tres magníficos ejem
plares de esa generación que 
es la mía rodarán por el mundo 
con guitarras y canciones que 
pronto serán de todos nosotros.

María Jesús ECHEVARRIA
PAg 31.—EL EBPAÑOI
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PARA tL CARBON
MAQUINAD PODEROSAS
EN LA CUENCA ASTURIANA. 
EL MAYOR PARQUE DE EUROPA

UN MODERNO PROGRAMA 
DE MECANIZACION
EN LAS MINAS ESPAÑOLAS
EL Entrego es tm pueblo tipl

eo det paisaje asturiano. Los 
pastos dejan paso al ladrillo rojo, 
sobre el que se empinan las chi- 
meneas industriales; es fácil ver 
en sus calles, junto a modernos 
cjeeps» de ingenieros con casco 
de linterna junto- a las riadas de 
ciclistas que van o vienen de sus 
casas a las plantas industriales, 
la estampa vernácula de la rapa
za con los bueyes, guiando can
sina la crujiente carreta, o el pa
so tardo de las vacas rumiando, 
ramoneando aquí y allá en los 
verdes del camino, con su sonar 
dé cencerros igual que hace cien, 
trescientos, mil, quien sabe cuán
tos años.

El Entrego es un pueblo clásico 
«L ESPAÑOL,—Pág. 32

del paisaje,, asturiano. La Duro 
Felguera, da Empresa» por anto
nomasia en la localidad, tiene en 
el pueblo sucursal y casa. Nada 
menos que el primer parque-de 
carbones de Europa, en él ha ins
talado el primer almacén europeo 
de la lumbre negra de la tierra 
donde, de unos días a esta p- 
te, se efectúan las operaciones de 
olaslflcaclón y preparación que al 
carbón exige la industria.

Veinte mil toneladas tiene de 
capacidad el nuevo parque. Las 
minas, de la zona, el pedazo de 
carbón alfombrado de verde y ro
ca que es Asturias, derraman en 
el nuevo parque su bien trabajado 
tesoro. >De allí, a seis' kilómetros 
de la factoría de la citada ¡Enpre-
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sa metalúrgica en La Pew • 
las montabas de carbón que re
claman constautemente las enor
mes 'bocas llameantes de los hor
nos siderúrgicos, son trasladadas

traídas el pasado año de nuestras 
minas suponen un índice harto 
elocuente, sobre todo si se com
para con los nueve millones y me
dio escasos correspondientes al 
año 1940. Una producción casi du
plicada en menos de veinte años 
dice bastante del activo ritmo que 
impera en las minas españolas.

Sin embargo, tai cifra no bas
ta; no es suficiente para alimer- 
tar la potente industria nacida en 
los últimos lustros, que tila a dia 
exige más y más energía viva, 
más carbón en forma de kl ova-

poco a poco, día .y noche,* incan- 
sablemente, por un transbordador 
^^®q- Vagoneta tras vagoneta, el 
carbón del parque llegará hasta 

mismas fauces de los nomos, 
abasteciéndoles en su hambre con
tinua de fuego.

Pero no es esta la finalidad úw- 
ca del parque de El Entrego, es
trenado ahora por la Sociedad Me- 
^hhj|íca Duro Felguera. Como es 
sabido, el carbón sal’ de las mi- 

'^* ^^y diversas trazas. Hay 
carbón de precio y carbón (barato; 
hay hulla, antracita y lignito; 
carbón que da muchas calorías y 
arde pronto y otro que se quema 
despacio, sin prisas, por mas y 
más oxígeno que le insufle. Cada 
uno tiene sus ventajas y sus apli
caciones. No es lo mismo la «gran
za» que la «granciUa», el «todo 
eñ uno» que llaman los mineros 
que los bloques compactos, pre- no se estaba preparado, 
parados, que consumen las loco
motoras de vapor o los barcos

El carbón hay que clasiílcario. 
dosificarlo, mezclarlo uno con otro 
para facilitar así a la industria 
el producto de las características 
que requi~ren los máquinas. Esto 
es lo que se hace en un parque de ' 
carbones.

Clos para mover y calentar sus 
máquinas. En nuestra ¡Patria es-
tamos asistiendo a un proceso de 
industrialización basado principaí- 
mente en la creación de indus
trias que antes no existían en ab
soluto —automovilística, motoci
clística. manufacturados metáli
cos de toda índole, preparados quí
micos, etc., etc.i—, que han some
tido a nuestros recursos naturales 
básicos, el carbón entre ellos, a un 
ritmo de* producción para el que

ri’

- V1

ti

En 61 mayor de Europa, puesto 
ahora en marcha en el pueblecito 
asturiano de El Entrego, loa car
bones de las minas de la zona son 
dosisflcados y preparados en sus 
diversas ciases, granos, finos o se
cos. Y todo por funcionamiento 
ciectrlco automático. Un pupitre

MECANIZACÍON PARA LAS 
MINAS ESPAÑOLAS

Hace tres lustros, el carbón de 
España se quemaba en tres parti
das principales: los barcos, las lo- 
ecarotoras de los ferrocarriles y 
las siderúrgicas. Cabe añadir una 
partida más. no excesiva, en la 
que se incluían la destilación se

*

Í£

ca para obtener gas del alumbra
do. la calefacción en los hogares 
y algún otro uso. Hoy a las bocas 
oonsumidoras de estos hornos se. 
ha venido a unir otra, la de las 

. , ------- - — centrales eléctricas de energía tér-
central controla todas las opera- mica, y también la de aproveoha- 
niones de lavado, trituraciones y miento intensivo de la gama de 
rr.ezcla. Por medio de dos enormes —. 
aparatos volcadores, que son la úl
tima palabra de la técnica carbo
nera, se facilita la descarga de las 
dos lineas de ferrocarril que hacen 
escala en El Entrego, la general 
de la Renfe y la del ferrocarril 
de 'Langreo. Cada uno de estos 
modernos aparatos volcadores tie
ne capacidad para descargar un 
vagón de hasta veinte toneladas 
en menos de tres minutos de 
tiempo

productos que pueden obtenerse de 
la hulla, tales el coque, el alqui
trán. los 'benzoles, el benceno, el 
tolueno, toluol, solventó creosota, 
naftalina, etc., etc., todos materia 
prima en numerosas industrias na-

-^
^5 id

■*. 1>

UNA PRODUCCION DOBLE 
j X LA DE 1940
• España es país de buena piu- 

ducción carbonífera. España es, 
sin embargo, país deficitario de 

i carbón. Pasa en esto algo pore-
; cldo como con el aceite de oliva y.
' en parte, con el trigo. Nuestra

h agricultura, en proporción con el
L número de habitantes, produce
L|^ bastante de estas dos importan

tes partidas alimenticias; concre
tamente, en lo tocante al aceite de 
oliva, es la segunda nación pro
ductora del mundo. Pero loa espa
ñoles consuman diarlamen te una 
gran cantidad de pan en su ali- 
mehtación, y el aceite, que en los 
países de más a'to nivel de vida 
del globo es artículo de lujo, en 

' cocinas españolas se derrocha 
de una manera excesiva a todas 
luces; es fácil que así se cree una 
situación deficitaria en cuanto la 
cosecha de los olivos merma por 
cualquier causa.

Xa producción de carbón espa
ñola, sin ser excesiva, no es des
de luego baja. Los casi diecisiete 
millones y medio de toneladas ex-
EL ESPAÑOL.—Pág, 34

clonales de hoy.
El carbón ha tenido que muiti- 

pUcarse por dos para abastecer la 
demanda y sacar partido incluso 
de residuos que antes apenas si 
eran explotados. En 1940 el carbón 
de río, o carbón de relave, ape
nas si producía setenta y siete mil 
toneladas y media. Hoy, el com
bustible O'btenldo por este proce
dimiento se acerca a las 190 000.

La partida de Importaciones 
también ha aumentado. En ese 
año medio de 1940 (que hemos es
cogido para el cómputo entre 
otras razones por superar las ci
fras anteriores a la guena de 'Li
beración, y dado que ya entonces 
nuestra Patria comenzaba a en
frentarse valientemente con la 
nueva industrialización) la impor
tación de combustibles sólidos fue 
Justamente de 187.763 toneladas, 
en tanto que la de 1963 ascendió 
a 1.101.873, lo que refleja a las* 
claras el potencial de consumo de 
nuestra industria.

Las partidas de carbones impor
tados proceden actualmente de 
Norteamérica. Polonia. Francia. 
Inglaterra, Alemania y Checoslo
vaquia, por este mismo orden de 
cantidades. Como cifra casi me
ramente anecdótica, el estado nu
mérico del comercio del carbón 
en España se registra el dato de 
la ex^rtaclón española a Portu
gal de sólo 17.354 toneladas, en. 
función de conveniencias comer-

vA

t ■^^'^^

ciales con el país hermano, toda 
ella desembarcada en el puerto de 
Lisboa y procedente de Gijón.

No hay que hacer hincapié 'en 
que España necesiU producir más 
y más carbón. Nuestras minas, 
por ahora, tienen unas reservas 
que alguien se ha entretenido en 
calcular se agotarán dentro de 
tres mil años cuando menos,' to
mando como índice el consumo ac
tual. No se impone, pues, otra 
cosa sino la renovación del uti
llaje de extracción y aprovecha
miento al máximo. En las parti
das de crédito para ayuda a la 
industria española por parte de la 
Administración de los Estados 
Unidos de Norteamérica figura co
mo una de las más importantes 
la concesión de pi'éstamos 'para el 
mejoramiento de la maquinaria , 
en las minas españolas, dentro de 
las cuales ocupan las de carbón 
un primer plano. El parque de 
carbones puesto ahora en servi
cio en El Entrego, el mayor de 
Europa, como ^decimos, se halla 
dentro de este plan de renova-

Gión de material en nuestras ve* ei cielo seul, para comprender lo
tas carboníferas explotadas. que supone estar horas y horas

La estampa del minero que, con encerrado, entre paredes de car- ,---- --------- -- -------- -------------- j^^^ ^- j^ j^g q^^ desprende unáta sola arma de su pico, arranca
ba pedazos de carbón tendido en
el suelo negro, a la luz de una 
lámpara antigrisú, con la cons
tante amenaza de explosión ani
dando en su pecho, hace ya mu
cho que desapareció para siem
pre de las minos españolas. No 
quiere decir esto que el trabajo 
en las minas sea hoy un lecho 
de rosas. En la escala de tareas 
que exigen mayor esfuerzo y 
tensión del hombre ñgura el 
minero en * primer plano. Lo 
que para ellos, en su habitual 
brega en las entrañas de la tie
rra parece'más natural, para el 
apartado de la vida intima de una 
mina—y más de una mina de car- 
bón— es siempre materia de asom
bro. de terror incluso.

Hay que saberse a trescientos o 
más metros de la superficie de la 
tierra, del verde de los campos, 
ausente por entero de ese milagro 
olvidado de las nubes brillantes y

pequeña lámpara eléctrica coloca
da en la parte frontal del casco. 
Por ello el minero es uno de lo® 
obreros mejor pagados en todos 
los países. La renuncia ai sol y 
al aire puro, vender el día que na
ce para todos y sepultarse en las 
tinieblas a consumir un tumo de ' 
trabajo, también tiene, como to
do en esta vida, su precio.

Pese a esta verdad incuestiona
ble, a esta dureza de la vida en las 
entrañas de la tierra, el panorama 
en las minas, en las de carbón 
en particular, ha mudado bastan
te en los últimos lustros La ex
tracción se realiza ahora, por su
puesto, siempre con máquina neu
mática, jy está en estudio en las 
cuencas de León y Asturias la in
mediata puesta en servicio de va
rias máquinas modernísimas que 
realizan la extracción por proce
dimientos mecánicos.

MAQUINAS QUE ARRAN- 
CAN EL CARBON DE 

CUAJO

Los maestros en esto de la mr- 
canización de las minas son. loe ' 
norteamericanos. No hay que ol
vidar que los Estados Unidos pro
ducen casi la tercera parte del 
carbón de todo el mundo, unos 
487 millones de toneladas anuales. 
Sin contar el lignito p carbón de 
menor rendimiento que la hulla y 
la antrac'ta. Contando el lignito, 
los Estados Unidos rebasan los 
600 roilloqjps de toneladas al año, 
todo con una población laboral de 
unos-480.0001 hombres, cifra la mas 
baja del mundo para tan ingente 
masa extraída.

La clave de esta desproporción 
que apuntamos está en la meca
nización minera imouesta paula- 
tinamente en Norteamérica en los 
Últimos cuarenta años, y de ma-
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n«ra acelerada a partir de la se
gunda guerra mundial. La meca
nización y el perfeccionamiento de 
loa medios de seguridad han con
tribuido en gran escala al Incre
mento de la industria de este país 
en general. Deade primeroa de si
glo la producción de carbón ha 
sido más que duplicada, y la pro
ductividad d®l minero ha aumen
tado desde 600 toneladas al año 
por hombre a casi 1.400. Más del 
00 por 100 del carbón producido 
en los, Estados Unidos es cortado 
por máquinas, siendo cargado me
cánicamente el 60 por 100.

Estas máquinas de cortar car
bón consisten en una serie de ca
denas fortísimas de acero, dola
das de barrenas con puntas de 
carburo de tungsteno, que avan
zan sobre orugas por ía calería 
de la miina. Por presión hidráuli
ca se clavan las puntas de tungs
teno. a manera de sierra, hasta ca
si medio metro en ^a veta de car
bón. accionando a continuación 
hacia arriba. El mineral se des
prende hasta alturas de más de 
metro y medio. Este carbón arran
cado pasa por la parte delantera 
del artefacto a un transportador 
intermedio instalado en la máqui
na, y se deposita en un volquete 
movible por medio del cual ae car
gan las vagonetas de enlace.

La máquina que someramente 
acabamos de describir ha sido 
construida por la Joy Manufactur
ing Company, una de las principa
les casas de material Industrial 
pesado de los Estados Unidos Fue 
experimentada hace unos años en 
una mina de Indiana (Pensilva
nia) con resultados totalmente sa
tisfactorios. Inmediatamente fue 
organizada la construcción de un 
número mayor de estas máquinas, 
que ofrecen como principal ven- 
ta.1a la supresión total de explo
sivos. una considerable' reducción 
del polvo formado, menor riesgo 
en los mineros y, lo que a fin de 
cuentas más importa a las Socie
dades mineras estadounidenses, 
un gran ritmo de produnclón.

Actualmente funcionan en los 
Estados Unidos más de un cen
tenar de máquinas de este tipo. 
En cierta manera, su difusión es
tá motivada también, además de 
las causas antes reseñadas, por 
la necesidad casi agobiante, en 
algunas cuencas carboníferas de 
Norteamérica, de encontrar obre
ros que se presten al trabajo du
rísimo en el interior de las mi
nas.

CINTAS TRANB?0.RTAD0- 
RAS Y RADIO EN LAS 

MINAS

Sin embargos aparte de estas 
novedades que ya están llegando 
a España, como lo demuestra el 
parque de carbones puesto ahora 
en funcionamiento en El Entre
go, las minas de carbón, ya sean 
norteamericanas o europeas, ofre
cen en general pocas variantes. 
Estas exp’otac'ones subterráneas 
no permiten, como las que bene
fician otras productos de las en
trañas de la corteza terrestre, 
los novedades que loa ingenieros 
han puesto en práctica en algu
nos de ellas bien recientemente. 
Se ha demoatraoo que la supre
sión de las vagonetas, las vías 
férreas en e’ interior de las ga
lerías, ahorra tiempo y dinero- 
A medida que progresan lo? tra-

bajos, no es necesario esperar a 
que lleguen las brigadas especia
les para colocar nuevos tramos 
de vía. Es mejor emplear camio
nes con neumáticos de caucho o 
tractores Diesel, debidamente do
tados sus tubos de escapé con 
filtros especiales para hacer inno
cuos los gases, los cuales pueden 
cargar el mineral extraído direc
tamente de las máquinas corta
doras. Pero esto no es posible en 
las minas de carbón, generalmen
te por la estrechez de las vetas.

El futuro de las minas de car
bón parece que está en las cin
tas transportadoras, las cuales 
pueden llevar directamente el 
carbón desde el mismo «frente de 
avance» de la mina hasta la sur 
perfide. Y en lo tocante a segu
ridad de los hombres, se tiendo 
más cada vez a suprimir la elec
tricidad, la conducción por ca
bles de la energía hasta los mis
mos tajos, en razón al riesgo que 
supone siempre todo tendido 
eléctrico en la estrechez forzada 
de unas galerías, donde lo más 
seguro es que el alumbrado sea 
escaso, cuando no esté ausente 
por completo.

En este plano de seguridad la
boral, también en los Estados 
Unidos se han ensayado diversos 
sistemas de comunicaciones por 
telegrafía sin hilos. En el caso 
de quedar los mineros aprisiona
dos en una galería, víctimas de 
una explosión de grisú o un des
prendimiento imprevisto, el nue
vo aparato transmisor y receptor 
puede servir para una localiza
ción exacta de los supervivientes. 
En este sistema de transmisión 
se utilizan los estractoe de las 
capas del terreno como red de 
las señales eléctricas. Ello es po
sible gracias a las ondas de fre
cuencia modulada, en cuyo cam
po de posibilidades todavía queda 
bastante sin explorar.

Un aparato tranmisor y recep
tor portátil se halla siempre con 
la brigada de obreros en el «fren
te de avan.ee». Dos hilos del apa
rato se entlerran. En la superfi
cie, otro aparato s'mllar, pero de 
potencia bastante mayor, estable
ce la comunicación recibiendo las 
débiles señales de centenares de 
metros bajo tierra.^ El aparato 
que lleva consigo la brlgada de 
mineros puede funejonar con una 
simple batería de las usadas por 
las lámparas de minero, o tam
bién se puede accionar por un 
generador movido a mano.

EN LAS CUENCAS CAR- 
BONIFERAS BRITANICAS

Un dato muy revelador, en el 
que suele hacer hincapié la pro
paganda norteamericana como 
muestra de la gran capacidad ex- 
tractora, de sus 8.000 minas de 
carbón, sue’e ser el re’atlvo al 
Incremento del 13 por 100 en la 
producción actual, en relación 
con la del año 1941, en plena de
manda con motivo de la segunda 
guerra mundial. Ea'’a simple re
ferencia puede servir para ahon
dar y calibrar el ingente esfuer
zo que se ha realizado en las mi
nas de carbón españolas duran
te los últimos lustros. Como y* 
Indicamos antes, aproximada
mente en el mismo periodo, Es
paña casi ha duplicado su pro
ducción, lo que supone un record 
jamás logratk» por ningún país

en ninguna época de su historia.
En este plano, el parque de 

carbones puesto ahora en servi
cio en El Entrego represento, a 
todas luces, una etapa que se 
acaba de superar en los cuencas 
carboníferas españolas, y el 
anuncio de un brillante periodo 
de modernización y mecaniza
ción qúe, de seguir el mismo rit
mo de intensidad de trabajo co
rno hasta lo fecho, como se es
pera, hoce confiar en que nues
tra Patria conseguirá en un fu
turo inmediato prescindir de Im- 
portaclones de cornbustlblea sóli
dos, pese a no renunciar un ápice 
a su más cada dio credente in
dustrialización con el consiguien
te incremento en lo demanda de 
energía.

Eh tanto, en otros países se ad
vierte un porvenir para el car
bón no excesivamente esperanzo* 
dor. En estos días precisamente 
los representantes de * la Unión 
Nocional de Mineros Británicos 
están en Londres tratando de 
llegar a un acuerdo con la Jun
ta Nacional del Carbón, organle- 
mo encargado de la administra
ción de las minas nacionalizadas 
durante el periodo de gobierno 
del partido laborista.

El problema puesto sobre el 
tapete no es otro sino el descen
so de la producción, que respon
de a una baja en la demanda. 
Desde hace un año, en ese pedazo 
de carbón, rodeado de agua que 
es la Gran Bretaña, como así se 
ha llamado a las Islas, están ce
rradas las minos, cuyo coste de 
producción era demasiado alto. 
A treinta explotaciones afecta es
ta medda y, para antes de fin 
de año, tienen anunciado su cie
rre otras seis más.

Unos diez mil mineros se vie
ron en paro forzoso en Gran Bre
taña. Afortunadanrente, todos 
menoé mil quinientos han encon
trado ya trabajo en otras Indus
trias' o minas; pero a los 1.500 
parados forzosos habrá que aña
dir el nuevo contingente de las 
minas que tienen anunciado el 
cierre.

¿Qué pasa en Inglaterra? La 
razón e.s muy compleja. Aparte 
de las dificultades de índole po
lítica y financiera, la secuela de 
las últimas huelgas de mineros 
y las negociaciones Infructuosas 
en materia de salarios, está la 
realidad de que cada vez en ma
yor el número de industrias bri
tánicas que, teniendo basada su 
energía vital en el carbón, han 
trocado este combustible por el 
petróleo. Durante la crisis última 
de Oriente Medio, con el cierro 
del. canal de Suez, el consumo de 
carbón aumentó en Inglaterra, y 
en general en toda Europa, en 
más de un 20 por lOX Ahora, sin 
embargo, en plena racha de nor
malidad en los suministros del 
«oro negro», parece como si la 
hulla y la antracita empezaran 
a verse desbancadas por las co
modidades, baratura y ventajas 
diversas que o'rece el petróleo.

UNA MIRADA AL FUTURO

Lo que ocurra en el futuro es
tá por ver. El carbón sigue sien
do una fuente de riqueza de pri
mera magnitud en el complejo 
económico mundial de la hora 
presente; pero sus días, sin em 
bargo, hay quien dic^ están con-
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tadoa; contador a largo plazo, 
por aupueeto. Pese a la gama de 
aubproduotoa derivado*, que tan 
declslvoe son para cierta Impor
tante Industria química, el día 
que la enerva eléctrica de origen 
nuclear descienda en los precios, 
ofreciendo kilovatios-hora a pre
cios similares, al menos a los oh* 
tenidos en las centrales térmicas 
corrientes (hoy resultan aquéllos 
un 40 por 100 mis caros), la in
cógnita del carbón puede despe- 
Jarse definitivamente en sentido 
negativo, a no ser que los costes 
de sus procedimientos de extrae 
ción desciendan también tanto 
que aún sea posible competir 
Ventajosamente como en la hora 
presenta.

Todo esto no deja de ser, hoy tengan nuestras minas, mayor 
por hoy, una utopia económica, 'sera el combustible qué dispon- 
Por el momento —y de este mo- drá nuestra industria.

mentó a muchas decenas de 
años— se puede asegurar que, 
pese a dificultades pasajeras, las 
lineas maestras de la economía 
mundial siguen trazadas en el 
mismo esquema de los años an
teriores a la segunda guerra 
mundial, con la excepción del 
uranio, verdadera «vedette» que 
hoy comienza a sentir su peso en 
las balanzas comerciales de los 
mercados minerales del mundo.

En lo concerniente a España, 
el porvenir es sólo uno: produ
cir más. Por fortuna, todera ac- 
mos un pueblo ‘en marcha, con 
una economía en pleno desarro
llo que, sólo excepeionalmente, 
puede registrar absentismo en la 
demanda. Cuanto más carbón nb-

En este orden de cosas, el nue
vo parque de El Entrego, el ma
yor de Europa, Instalado en un 
enclave industrial decisivo en Es
paña —no hay que olvidar a Avi
lés—, sólo acusa la pujante ten* 
slón*de trabajo que impera en 
nuestras cuencas carboníferas, 
las galerías en el corazón de la 
tierra, donde 104.000 españoles se 
afanan dia a dia, en Im sombras, 
entre el agua de las intraclones, 
el polvo negro y el makllleo tre
mendo de las máquinas neumá- 
tlcaa, para arrancár las pedazos 
de mineral luciente que, a poco, 
habrán de trocarse en energía, en 
fuerza y vida para esta nuestra 
España>meJor en marcha.

Diego JOAiier BÜBTILLO
Pág, 37,—EL BSPtfSmi.
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se

he visto nunca un pelo

rebanadataza de café, cogió una

peinaba, más 
de Jane, 

—Tony, no 
tuyo.

Tonró una

palabras 

como el

___ _______ puso los pantalones azulea oe- 
curos y se fue al lavabo. Cogió el peine y. len*

tamente, se alisó los cabellos para atrás. Tony Mar* 
tin tenía un pelo negro muy suave y cuando se 

de una vez recordaba las

de pan y salló a la calle. No serian más de las 
ocho de la mañana. Tony se había dicho: «Hoy es 
mi día Ubre y voy a ver pasar la vida.»

Ver pasar la vida. Cuántas veces so lo habla 
oído decir al profesor Jurgens. cMuchachos—expli
caba el profesor—, saber vivir es tan difícil co
mo saber estudiar. Saber vivir no es estar con
tinuamente de diversión, 01 de fines do semanas, 
ni de baile continuo con las muchachas. Saber vi 
vlr es, sencillamente, sentarse en la esquina de

Por Tudela ALONSO
casa y saborear el paso de los homares, de las 
horas, de los días.»

Hacia ya seis largos años que Tony terminase 
sus estudios. Tony tenía ahora veintiocho. Era 
alto, moreno como dijimos, delgado. Pero, sin 
embargo, bajo .«u aquella aparente estilizada fl* 
gura, Tony poseía una fuerza poco común y, sobre 
todo, una admirable facilidad para nadar. Habla 
sido campeón, en los juegos del colegio, en me
dio fondo y en espalda. T sin él no podía for- ' 
marse el equipo de relevos si no se quería ir a 
un descalabro seguro. Romy, el entrenador, de
cía a los principlantes:

—Muchachos, aprended a salir como Tony. ¿No
veis que es un ángel volador?

Tony se reía, sobre todo cuando las ohica-s
aplaudían las últimas palabras.

Pues bien, hoy era un día de últimos de prl*
mavera. Era uno de aquellos días tan Iguales,
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en lo físico, a los de las fechas de los exámenes, 
cuando lo que apetecía era maroharse al campo, 
o tirarae a la piscina, o largarse al terreno de 
«basket» a encestar por detrás, como los del «Glo
be», o a batear tan seguro como el incomparable, 
el grandioso. Di Maggio.

Habían pasado seis años y Tony, también en 
este dia, sentía la misma sensación de potencia, 
de fuerza, de vigor. «Pero hoy—se dijo—, hoy iré 
a ver pasar la vida. A tu memoria, viejo Jurgens, 
que estarás sermoneando lo mismo a loe mucha
chos.»

Sí, él vivía allí, en Brooklyn, arteria de Nueva 
York, corazón, para él de los Estado» Unidos

—Este, la verdad, es mi mundo—lo pensó y lo 
dijo en voz alta.

Blg Bill, 8U vecino, le saludó riendo. *
—¿Qué te pasa. Tony, aún te dura la borra

chera de anoche?
Tony se rió, dl6 un salto de costado como »1 

fuese a hacer el viraje japonés y contestó a gran
des voces mientras se alejaba corriendo:

—No, Blg, es que me voy a ver pasar la vida

—Hola, Mack.
—Hola, Tony, ¿cómo tan pronto?
—Hoy es día libre, Mack.
—¿Qué tal por la fábrica? ¿Te ascienden?
—Ya sabes que para ascender hay que estar 

por lo menos diez años.
—Eso dicen siempre los que acaban de entrar.
—Bueno, el caso es que este mes he sido yo el 

que mejor cuenta de tiempos he tenido.
—¿Lo ves. Tony? Ya se lo decía a'tu padre: 

Señor Martin, si su chico no juega en «Los Yan 
kis» es porque la industria de loe Estados Unidos 
no puede salir adelante sin su trabajo.

—Gracias, Mack. Ponme una coca-cola-
Tony se dló la vuelta e introdujo una moneda 

en el tocadiscos.
—¿Has traído algo nuevo, Mack?
—No oigas eso. Tony. ¿No sabe» que Frankie 

me ha regalado, en nuestro aniversario, un to- 
de alta calidad?oadiscos 

—A Si.
—Ven, 

presa.

Mack? 
pasa dentro; ta

Mack bajó la persiana,

voy a 

acercó

poner una sor*

volvió a la puerta.
—Jimmy, atiende tú la 
Era un cuarto pequeñito, con

una silla y se

barra.
dos butaquitas

—Sí, es verdad. Lassie, una vez dijo que me que
ría pintar.

—A veces las mujeres son caprichosas.
—¡Qué más quisieras que te lo hubiesen dicho 

a ti, Mack!
Mack sé quitó el pequeño gorro blanco de ca

marero. Cogió un plumero minúsculo y abrió el 
tocadiscos.

—¿No es una maravilla, Tony?
En el otro rincón se vela un armario oscuro,
—Voy a poner esto. Tony. Seguro que te gus

tará. •
Maok enchufó el tocadiscos, dió a un botonclto 

y el,disco—una luna negra, pensó Tony—comen- * 
zó a rodar sobre sí mismo. Con cuidado, como
si estuviese cogiendo a un 
colocó la aguja. Se escuchó, 
do clásico de la grabación 
vino la música.

Tony no pudo oontenerse.

recién nacido, Macs
ai 
sin

principio, el rul- 
sonldo. Después

—iEs la «Séptima», Mack; es la
—Por la de Viena, Tony, por

«Séptima», 
la de Viena, 
exterior del bar,X>e»de el cristal que daba al 

Tony vló cómo Jimmy, sin saber qué hacer, ti
raba su coca-cola al fregadero. ‘

—Qué*más da.
—¿Qué dices, Tony?
—Nada, Mack, qué voy 

lines de la «Séptima».

Cuando Tony salió del 
por menos de recordar a 
Martin como le llamaban

a decir al son los vio*

bar de Mack no pudo 
su padre—el bueno de 

los amigos—que quería 
director de orquesta.que Tony, su hijo, fuese 

Tony se recostó en una esquina. 
Y empezó a ver jjaaar |a gente. 
(Verdaderamente que la vida es un rió, 8i es-

tuviese oqui el contramaestre con su retof) ■sBgu‘ 
ro que no te doria tiemjto a ooniar tan de prisa 
todos los que pasan» Caramba^ aquél se parece 
<ü reverendo del colegio, Peto claro, no puede ser, 
si el hombre se murió hace olios. ¿Por qué nos 
empeflaremos algunas veoes en encontrar pare
cidos a las personas f Será porque no tenemos 
nada que hacer. De buena gana me fumaba un 
cigarrillo. SI caso es que cuando llego a la mi- 
te¿d, ga no me gusta,, í Cuánta gente nacerá g 
morirá en este instantet ^y cuántos se oasaránf 
¿Cuántos se casarán, Jane, cuántos se casaránt 
¿Qué hora est Caramba, las once g media. Mo 
vog ai parque, a ver lo que se ve. Ver lo que se 
ve. Anda que como me pillase el viefo Jurgens 
hablando ton mcd,..}

tapizados en felpa roja y un esquinazo de espu
ma de caucho, forrado en plástico negro. Por las 
paredes había dibujos clásicos, cuadros moder- ♦ ♦ ♦

' ' ‘ " Tony llevaba el pantalón azul y uno camisa
blanca, y unas botas de lona negra como las del 
«Globe». Tony, la verdad, tenía una extraña dis
tinción, Ero como esos ídolos que hacen los in-

nos; todos ellos no mayores de treinta por oua-
—B^jate, Tony; Lassie me dijo el otro dia que 

éste era un Matisse. ¿Tú lo orees?
—Oye, ¿qué es de Lassie?
—Está de encargada en una galería de arto.
Tony se acordó entonces de Lassie. Cuando iban 

al colegio siempre se encontraba con ella de cami
no, hasta dos manzanas después en que Lassie en
traba en la Escuela de Pintura.

digenas y que luego van a parar a lo» museos de 
Artes Estéticas y Decorativas.

Tony se sentó en un banco. «Voy a escuchar 
lo que dice la gente—pensó»»

Al lado habla dos viejos. ¿Setenta, ochenta 
años? Uno era bajo y delgado; el otro de media-

4 ' y

.c!

f ’^í
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na estatura y algo más grueso. Por el acento, el 
primero debía de «er del Oeste; el otro parecía 
irlandés.

—Pues si, cuando yo llegué a esta tierra en
tonces había que hacérselo todo uno por sus pro
pios puños. 7 defenderás a tiros de rifle. No -como 
ahora que esta juventud está flecha de manteca. 
¿No le digo a usted más que mi hijo quiere que 
mi Aieto estudie para\arqueólogo?

—f¿Y eso qué es?
—í'Ijese. Ir desenterrando ruinas de casas vie

jas en vez do levantar casas nuevas, que es lo 
que hace falta.

Tony .no pudo menos que sonreír. Be pasó la 
mano por el palo y se dijo: “Me voy a aquella 
otra esquina. Esto es divertido,”

Tres madres Jóvenes. Tros madres casi roción 
casadas Tres madres con sus pequeño-s corre
teando por entre los macizos, a través de los pa
seos. “La siembra de la Humanidad", pensó To
ny. Y luego inmediatamente se dijo: “¿Será esta 
frase de algún filósofo?”
, “"Te digo, Mary, que los hijos son -un verda

dero sacrlflcTo'
—Olmelo a mí. Además, ml suegra no quiere 

quedarse con ellos cuando Ourt y yo nos tenemos 
que ir a alguna fiesta. Y tengo que dejárselos a 
alguna vecina.
—qué dice Curt?
—Qué quieres que diga. Bastante cansado- vle- 

*^®.i«r *'* trabajo pora meterse en discusiones.
Voy a pasear.” Tony se levantó tan despacio 

que aún pudo escuchar:
—Es guapo.
Tony pensó entonces ‘en los palabras de Romy 

cuando se dirigía a los principlantes. Se metió 
las manos en los bolsillos y se puso a silbar. De 
repente se dio cuenta que estaba copiando a los 

- violines de la «Séptima Sinfonía»,
“Voy a ver qué dicen los novios."

^Era un poco temprano para los novios porque 
Tony anduvo lo menos medio kilómetro hasta

• encontrar un punto bueno de observación. "Ün • 
poco Jóvenes son éstos—pensó—, pero Jurgens 
decía que la vida está construida por lo bueno 
y lo malo, que el saber delimitar es lo que cons
tituye la ciencia.”

—¿Te gusta la película qué echan en el 0o- 
liseo?

—¿Y a ti?
—'No, dfmelo tú primero.
Y'^Q» ^û.
*1*^ '*'y<**t* e» quo estos bobos no me enseñan 

nada. ¿Sería yo como ellos?”
, Tony miró el reloj: “Los doce y media.”

—Me voy a tornar un “martini”.
'fY por qvé 98t0i tnontoi intti de hablctT a vocee 

en voe attaff

* * •
~lJanel
Tony no «abría afirmar «1 el nombre de Jane 

lo pronunció en alta vo» o lo dIJo. confuso y 
esperanzado, para sus adentros. Pero allí, por el 
centro de la, acera, venia Jane.

A Tony le dio un vuelco el corazón. SI, eso 
mismo, un vuelco. Porque cuando la vlo, la san
gre de los ventrículos-o de las aurículas, que 
^0 no lo «upo nunca muy bien—le salló con más 
IU or ¿tu

Pero allí, por el

Aquella era Jane, «u amor. NO era ni «u novia, 
ni su esi^a, ni ninguna otra cosa prohibida: era 
eso sencillamente: su amor.

—^ny, ¿dónde vas?
«JÍ?^®i ®*^^ pelirroja. Un rojo oscuro como las 
grabaciones a fuego profundo, a fuego eterno.
Y tenia unos ojos grandes y abiertos, con una 
expresión de permanente asombro ante los su
cesos. Jene hablaba suavemente, arrastrando un 
poco las palabras.

—Hola, Jane. ¿Dónde vas tú?
—A casa, a comer.
—Voy contigo; no« tomaremos un ‘'martini”.

♦ vL”®"”® L® gii^^eba eso de Tony, que no consul
taba, que tomaba sus decisiones porque sí: como 
«i aaM^n do una urna de bolas de probabilidad.

—A La Estrella Roja.
PWú para cruzar ía calle. Tony se que

dó treinta centímetros detrás. ® pelo rojizo de'
í ^L “^^ ,‘’®' “«‘J’odta- Y se lo bam- 

S2ríJ t^’^u^ ’^ nylon, color azul pálido, y se leí 
ahuecó la Musa, de seda clara. *

—Hacia tiempo que no te vela, Jane.
—Unos dos mesés, Tony, no mas.
Jane estaba prometida. Bueno, la habían pro- 

metido sus padres, que no era lo mismo. "No es 
lo mismo prometerse uno,que le prometan o 
^®?i”í ^® había repetido Tony desde que supo la 
®®tlcla. Tony sabia que Jane no estaba enamo
rada del señor Wallace, como le llamaban todas 
las mnlgas de Jane.' SI, el señor Wallace era un 

' hombre de Importantes negocios de grandes po« 
sesiones, que daría a Jane un piso con aire acón- 
aleló nado, con mayordomo, con doncellas, con 
estrepitosas alfombras de nudo; si, el sertor Wai 
ÍS®® Paí’a Jane un '‘Oadlllac” azul a 8« 
disposición, con un conductor de uniforme qu* 
se qultyía la visera cuando entrase la señora, 
si, el señor Wallace llevaría a Jane en viaje di 
novios a Europa, a América del Sur, a las Isla- 
Hawai. ¿Pero llevaría el señor Wallace a Jane a 
escuchar las grandes, las filarmónicas, las slnfó 
nlcM orquestas de Filadelfia, de Los Angele- 
de Boston, de Londres, de Berlín, de Viena? 

sentaron en dos taburetes en el fondo d* 
la barra de La Estrella Roja.

—¿Cuándo te casas, JAne? 
—¿^^ *1“6'“^ Jo preguntas? 

Porque bien sabes que yo me morirá 
—No digas tonterías. Tony.
Jane quiso relrse, pero hubo por io menos cin

co minutos de silencio.
Tony, durante aquej rato, no hizo más que ml- 

^®5ni ’*® Jano. Eran unas manos suaves, 
estilizadas, como las de una estatua clásica. Eran 
unas manos, pensó, hechas para el amor. Y en
tonces le dio rabíS, igual qué cuando se enteró, 
«e que hubiese habido un pretendiente que com
puso poemas a las manos de Jane. Claro que 
Jane no sabía que durante aquellos días Tony 
Íí^?^® ®?”íi?®®®^ ®“ ®^ plano de su casa lo menos 
croco estudios para Jane, su amor.

—Jane, ya sabes qüe te quiero.
—Anda, Tony, tómate tu “martini” 
Jane dejó irse la mirada, como sin posaría, por 

^® ¿® ''^*^®‘ Muchas veces hada eso y 
iony la miraba como queriendo sentirse el polvo 
suspenso y microscópico de la luz. las aristas 
donde se pasa do la claridad a la sombra, el aire 
suave que dejan las muchachas cuando caminan.

^® ^^^’ 1®® cosas,' Tony?
—Muy mal cuando no estás tú; muy bien cuan

do te tengo a mi lado. ,
®l ®® ^® cuentas lo que haces, me voy, 

1 *"^ ® contó Cómo entraba a trabajar a 
H . ®^5 1® ’® mañana y cómo salla a las cinco 

^ cómo había arreglada él solo el 
dejo JPord que le regalase su hermano, y có
mo, cuando pensaba en ella, se pasaba horas en- 
« »®® madre se levantaba

^®®^®’ Tony, hijo mío, tú estás enamorá
is ®®®®'®Ï contestaba: “No, mamá, es que 
no quiero que se me olvidé tocar.”

—y tú. Jane, ¿no me cuentas nada?
. **® ®®® amigas—de las de Jane 
^1.1 ®® 14 ^^’’y» que ambos las conocían—y del 

t j Florida con su madre, 
wnde el Jardín de loa Cipreses, con loa campeo- 
ñaios de esquí acuático^ con las canoas luera- 
bordo como aeroplanos do batalla sobre las 
®?®®®** Y cuando Jané llegó al presente, a este 
prewnte con futuro abierto. Jane se calló

—Dame un cigarrillo. Tony.
Hn^°««Hii®®®^T ^.,®uí®**Ua. Jane la cogió y tomó 
2ÏL »21 ‘^ ^ “"° ® ^®"y y ®® quedó con el 
^Í®‘ ®'^®®uU*ú una cerilla de las que estaban so- 

' ?^®i.?’ mostrador. Le dio primero a Tony; luego 
^^* después bajó lentamente la mano, 

miró a Tony y sonrió.
•^ólo fumo cuando estoy contigo. Jane.
Sí, era verdad. Sólo fumaba cuando estaba con 

ella o cuando pensaba en ella. Porque Jane era la 
^'*® i® t j*® enseñado a fumar. Cuántas veces se 
acordaba de lo que' decía Jane: <S1 no fumas un 
poco y bebes otro poco, ¿para qué quieres la Ju
ventud, muchacho?» * , 7

—Tony, dentro de dos meses, ya no me verás. 
.Tony no respondió. Tony—eso decía Jane—ha
blaba poco. Y hablaba poco porque quería eneon- 

®“^’® ®^ J®®^® d® la palabra. De esa 
..?’í® .®® qu®da para siempre dentro de la 

propia historia, de esa palabra que luego, cuando 
aa.acuerda es como si se volviera a vivir el pa*

—¿No dices nada. Tony?
EL 40
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la quiero.' 

dejarían en casa? 

te conozco!
-¿Pero tú crees que me 
-Entonces, ■ ráptala.

eso, que qué tal. 
-Ahí está, que creo que 
-Pues cásate con ella.

-PuesTotty' sé volvió muy despacio y dejó su mano 
derecha sobre la Izquierda de Jane.

—¿Por qué no vamos a bailar esta tarde? _ 
El humo del cigarrillo se escapaba entre loé 

dedos de la mano de Jane.
' La ceniza cayó al suelo y poce después la pun

ta del cigarro.
-^Anda, paga y vámonos.
Entonces fue cuando Tony levantó su mano.

Désde la esquina. Jane dijo adiós poli el espéjo 
Retrovisor. Tony alzó la mano. Después dio media 
vuelta y miró el reloj. <Ya no me da tiempo a ir 
a casa para comer—-pensó—. Iré al bar de Mack.» 

Cruzó tan rápido la calzad que ün auton^ü 
tuvo que dar un frenazo para no aicahzarle. Una 
voz femenina le increpó. Tony ni se volvió. Si 
hubiera sido otro día. Tony se habna subido en 
la aleta del automóvil y, cien contra uño, qué a 
la tarde habría salido con la muchacha^ Pero hoy 
no. Tanto, tanto era así, que en aquel minento 
Tony ya ni se acordaba del profesor Jurgéna nl 
de que había ido a ver pasar la vida di casi que 
tenía que comér.

—¿Qué hay, Mack? Dame un combinado. 
Tony entró en él lavabo y so peinó.
Cuando salió le dieron en la espalda. Era Jos.
—¿Cónao es que estáS por aquí?
-Quedé con WUlle y Hughel para Júgar, al bU 

llar y después irnoe al estadio; ¿Té vienés?
—Es que no he comido.
—Anda, te espero.
—Ahí tienes el combinado. Tony.
--Graoias, Máck.
—¿Apostaste en las carreras del sábado, Tony?
—Hnce' varlos meses que no apuestó.
—¿Y qué haces con el dinero? ¿Te vas a casar?
—No, hombre—Tony se rió—, me voy a comprar 

una cámara de dieciséis. .
(iTe vas a casart iTe vas a casarf Jane era 

la que se iba a casar, y ék-^Tony líártin, lo áni- 
oo que se le ocurría era que quería oomprarse 
una cámara de dieciséis. ¿Por qué ño la raptas, 
Tonyt) ' ' . ■

—Oye, Tony, ¿tú crees que se puede tener una 
novia negra?

—¿Por qué lo dioes? . ' , 
—Obloo, es que hay una muchacha en mi ofici

na que" la verdad...
—^Has salido ya con ella? i

—¿Y qué tal?
—¿Que qué tal?

—¡Qué bárbaro, Tony, no _
—Hombro, Joe, qué quieres que te diga
—¿Ves aquélla ehlca, Tony? Pues se parece - 

yo a ella, sólo que un poco más alta. 
—Mack, pon café a Joe.
—Bueno, ¿te vienes al billaí?
—Pues oí, me voy coq \%tfotrua
—Mack, si vienen Willie y Hughel, que estamos

eh el billar. , x—■Mack, quédate con la vuelta, para la «Octavaií-.
—Gracias, 'Tony .«
Joe echó una moneda en el tocadiscos. Cantó 

Harry Belafonte.
• es

El estadio del Club de los Yanquis, Allí, én la 
fila velntltrési en el lateral izquierdo, en ira nú
meros 588, 530. 583 y 634, estaban Tony Maytin, 
Joe Mildreb, WilUe Carson y Hughel ChiCoy. cua
tro muchachos dé Brooklyn, la arteria el corazón 
de Nueva YOrk. ,

Y allí, én él estadio del Club del Loe Yanquis, 
doscientas mil personas cuerpo de la nación. . 

Joe di Maggio bateaba con limpieza. , \ 
(Doaaientaa mtt personas ^en que caben oqul. 

i)o»oientaa ñití ^rsanas.u Qué de hiéto^ids, 
de vidas, qué de preocupaciones, qué de sufri
mientos. Bueno, y también qué de- ilusiones... 
ÍHabrá alguien que no haya tenido novia nunoaf i 

iesde luego el arquitecto que proyectó él estibio 
era un tío fenómeno. Olaro que aqui no se podria 
ótí- a la Nacional. /Será Jane sinoerá oonm^or 
\Ÿo oreo que me quiere.-iSabria Jurgens definir 
el dmort Tal vee diría: ssituaoión de entonta
miento en que dos jóvenes no ven más aiiá de 
sus naricead», lile gustaría hablar de esto con él. 
Vá^a, honibre, ahora llegan estos tarde. Por qué 
Sq le difia a Jane gue se viniese conmigo al esta- 

id. Q^a que si se lo digo, seguro que me hubie
ra encontrado a estos tres.)

Joe di Maggio había contado una carrera. Willie 
dio uh puñetazo en el hombro a Tony.

—¡Otra Tony, otra! Pero Tony, ¿es que no te 
éhtérasí ' x Tony Martin, mientras Joe di Maggio batgaba, 
wtaba fúmando.

—Vente don nosotros. Vamos al Club 88. Ya sa
bes que hay buenas ohioas allí, Tony.

1^. «1,—EL ESPAÑOL
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—No: me voy a casa, que quiero cambiar las 
ruedas del coche, que ya están muy gastadas, A 
la noche os veré; ¿dónde vais a estar?

—Si no hay novedad, en el bar de Mack.
Venga, deja los ruedas y vente.

x WilUe, que si no mañana no puedo ir a 
, trabajar.

—Mejor, así te quedas durmiendo.
—Adiós, Joe; adiós, Wlllie.
-Adiós, Tony; suerte.
Tony cogió el autobús y se fue a casa. Faltaba 

una hora exaotamente para ir a buscar a Jane.
(Sa guapa eaa rubHa que va ahi delante. La vou 

a mirarj
Tony se pasó de parada.
Subió corriendo los escueleras y entró en casa. 
—¿Quién es?
—Soy yo, madre.
—¿Te pasa algo?

No, madre, que me voy a cambiar de panta
lones.

Cogió la máquina eléctrica y se afeitó rápid - 
menté; luego se dio masaje. Se cambió de camisa 
y se puso el traje gris claro, No quiso llevar coi- 
bata y cogió la camisa azul turquí. Sonrió un 
poco.al desabrocharía. En la fábrica, la telefo
nista, cuando llevaba aquella camisa siempre le 
decía: «¡Qué guapo ea usted, Tony!» La telefonista 
tendría diecisiete años,

—^Adi6a, matine.
—No tardes.
Se metió en el garaje y subió a su «Ford». En 

sugníde «•ucendió. Dio marcha atrás y salió e la 
vttijc hrenó un poco para no atropellar a «Klno»,

? ®®*°’‘^ ^"o’’ ^’^ego apretó y 
^“^“^ Avenida abajo 

n^nt'^r '''"’’' ^ '’^ - - Ix^^e de

se

0&-

*

Allí estaba Jane. ,
—lulero ir en tu coche. Tony 
—¡Qué bonita eres. Jane!

®® ®®®^‘^ * ^ derecha de Tony Se alzó teSlrS™ "° *™»»’'“ y “"é «on aSivid.d103

-Vamos al Club 38.

^^’ Z*”®’ “iswipre lo traigo.
A m °® prisa, que me gusta correi'.

Dop ^°”J«^° ’® gustaba correr en' coche, y 
SoÍ ÍL^p ”*”1 ’°® ^“® vlnie.son, .Mira .mu 
SueK? ’^’^ *’®®’’ ¿**”’“ ‘•”® «^ •*»“®

UU
Hl
SO

“ ^^^ ^®”’® ^”® terraza donde había sla
in una pista interior con otras cinco. Lue- 
HabU Í2?« ’ u.í®í^ *t ^’^® y ““ salonclto dorado. 
nSSó T^t ?^ y ’®® palabras -siempre 
m^dZ ^“ ®^ “^°r enemigo de los ena-

Cpgleroh una mesa del fondo. 
—Glnz-fizs.
—Vamos a bailar. Tony.

Tn*,S^“Í« lentos, suaves. Tony llevaba el pelo de 
Jone ewetamente a la altura de sus ojos No 
quiso^al principio acercarse demasiado. Pero le 
?*®K • ®^^®1 Ç®!®» ’'oJ® como los fuegos de las 
^u®^^®?^®^®® P^nfundas, que no olía a perfume, que 
olía simplemente a Jane.

Tony, poco a poco, fue apretando la roano de 
Jane.

Llevaban tros piezas. No habían dicho una sola 
palabra.

—Háblame de ti. Tony.
Jane se había subido sobre loa dos pies de Tony. 

Tony la llevó un rato así, como si no sintiese su 
peso.

—Ven, vamos a la mesa.
Tony tapó con su hombro la cara de Jane 
—Prefiero hablar de ti.
Jane encendió dos cigarrillos.

En lás historias. Jane, hay que entregarse, en- 
tregarse de verdad, totalmente, porque ai no ti! 
traicionas a ti mlama y entonces no merece la 
pena que te mires a la cara.

<{Qué bonito perfil tiene Tony¡>, pensó Jane.
■—Yo estoy enamorado de ti. Jane, y tú bien lo • 

sabes, x este amor no es una cosa de hombre o 
de mujer, sino que es tan grande y tan inmenso, 
que ningún ingeniero encontrará medida para él. 
Jane, tal vez tú te marches, porque a veces uno 
mismo es imposible para romper el destino, pero 
abandónate ahora, que el destino soy yo y roétete 
dentro de mí corazón. No quieras a nada ni a 
nadie. Sólo a mi; que asi es el amor verdadero, 
sólo y único.

—Ven, Tony, vamos a bailar.
Estuvieron cuarenta largos minutos sin deoirse 

. nada, tan sólo bailando, apoyada Jane la cabrea 
sobre el corasón de su amor.

—¿Ves, Jane, cómo es mejor no decirse nada?
—SÍ, Tony, es^ mejor, muchísimo mejor.

Tony subió despacio las escaleras de tu casa, 
metió el llavín silenciosamente y esperó un mo
mento. Aquella era su familia: allí estaba su ma
dre, su hermano pequeño, su hermana Alice. Tony 
se fue a su cuarto. Cuando pasó por el comedor se 
detuvo, un instante, en el piano, Le acarició sin 
levantar la tapa. Encima de la cola había un re
trato: era Jane.

Entró en su oüarto y encendió la luz. Se quitó 
la americana y se tumbó en la cama. Estuvo así 
cinco minutos. Después se sentó en el borde y se 
quitó los zapatos. Luego so acercó al espejo.

Se peinó.
Fue al lavabo y mojó el pañuelo, v
Entonces volvió y, muy despacio, borró una Im

perceptible mancha de carmín que tenía en el lado 
izquierdo de la camisa.
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I A estrategia aliada de la segunda guerra mun- 
L. dial estuvo dominada por el concepto de la 
renhlolón. Para los beligerantes occidentales, tanto 
entre sus dirigentes como entre la población, se 
daba como descontado que la derrota final del ene
migo revestiría la forma de una capitulación en 
masa de todas sus fuerzas. En guerras anteriores 
de la edad moderna, la Imagen de la rendición no 
representó un papel semejante en el pensamiento 
estratégico. Existían otras ideas atractivas para la 
terminación victoriosa de las hostilidades, tales 
como la <batalla de aniquilación» o li^^Ç^nqulsta 
de la capital del enemigo, seguida por la fijación de 
las condiciones de paz.

LA IDEA DE LA CAPITULACION 
ESTBATEOICA

\ La capitulación en masa se produjo en 
ocasiones durante las guerras europ-sas del si
glo XIX (Ulm. en 1806: Sedán, en 1870), 
tra^ron de ganancias inesperadas mas que de oo- 
jetivos preconcebidos para una victoria.

El arrolatlclJ concertado al término de la pri- 
mera guerra mundial tuvo.también el car^ter de 
una rendición én masa, pero la ®®^’^®^®^^ J>J® 
condujo a este resultado se fue des?rrollan'‘o gia- 
dualraente, sin proponérselo. por lo que loa J^JJiJ’ 
nos de la capitulación constituyeron un? au..n i-

sólo durante la segunda guerra 
la rendición, y con carácter in

ca sorpresa. Fue 
mundial cuando .-, --------- — - -y -- 
condicional, fue adoptada como objetivo máximo 
por uno de los bandos.

I»a capitulación se produce cuando un choque 
militar o una guerra se termina por un acuerdo 
según el cual cesan todas las ^^Jjí" 
tas y el control sobro los restos militares del ven 
oido es asumido por el vencedor. En I*'®®.®*** 
uno de los bandos consigue el monopolio del po
derío armado y otro quede reducido a le impo
tencia, verlftcándose asi el eWaJ®® *ÎÎi*ÏÏS«î®Jf 
Victoria total por la <enlqullaolán» del poder mi
litar enemigo. Aniquilación no significa aquí, ni 
mucho menos, el exterminio físico del enemigo, 
sino simplemente la neutralización de su fuerza
*’*Ia^^6toria total puede lograrsj 'iw medio de 
dos estrategias completamente distinta», la del 
aplastámlento del enemigo y la de
El que se emplee uno u otro tipo depende radi 
oalmente da las condiciones estratégicas en que 
se desenvuelva la guerra, Si en la primera c<m- 
ttent^mundiol e® utUisaron aJtewatlvamentsi Jas 
dos \Stiategias, la segunda estuvo «lobada 
la idea de que habla que apilar a Alemania 
el desgaste y el cerco, No obstante, el envolvimien
to económico no adoptó sólo la forma de W^ 
cuear al enemigo impldiéndiole asi reemplazar el 
material gastado, sino que bombardeos organiza- X wmeñtSob la Intensidad de este desmorona
miento. al someter las poblaciones del enemigo y sus centros industrial^ a destrucciones
El nuevo tipo de guerra de desgaste se hizo por 
lo tonto mis destructivo, más «total», que en las 
guerras anteriores que estaban dominsoaa por la S535i» J?» aniquilación de los fuirzos corn- 
*^^ando hay una rendición que no efecto a la 
totalidad delpodey combaUro wo de tosb^ 
dos se dice que se ha P^®^^?® 
táctica, ya que para que exista una pemoldón es- Satoca* tiene que ocurrir lo int^rupe^ ^” 
Dieta de las hostilidades y lo entrega de todas 
f^rzas de un bando. Esto quiere decir que lo que 
las llamamos rendición estratégica, y por ello es por 
lo que se diferencia de la J*»^®!?» 2^«®5bídadís 
go que concierne no sólo al papel <to las unidades 
militares de uno do los bandos sino al monte, 
nimiento de lo propia beligerancia. En la rendí- ctoS*St?atéglS, •> a®^V-JT-SSi?* cíe Z- 
fase de todo un proceso mucho m^ amplio, Que sig
nifica para uno de los bandos el dar por temün.'ida 
la lucha. Y por ello es por lo que uno rendlo^ 
estratégica ea ' tanto un acto militar corno un a<ta 
político,

LA IDEA DE LA VICTORIA TOTAL BN 
LA MGIWDA GUERRA MUNDIAL

Era oigo axiomático para los aliados, Q^? la se
gunda guerra mundial había que ganaría ^h una 
victoria total. Puesto que la estrategia 
era la de desgaste, esto significaba que había que 
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luebar bftstft que el enemigo fusse obligado e ren- 
dirse. Asi, pues, las condiciones de la paz serían 
Impuestas unilateralwente más que negociadas A 
pesar de ello, todo esto no implicaba que la rendi
ción fuese incondicional.

La política de rendición incondicional iha sido 
seriamente criticada, asegurándose que por ella se 
prolongó innecesariamente la guerra. No obstante, 
por lo que ha podido comprobarse a través de los 
anmiivos, los simples excesos verbales practicados 
por los aliados a este respecto no ejercieron mayor 
imliwncia sobre la decisión invariable de resisten
cia dei/eneimgo y soore la duración de la guerra.

La creencia de que los aliados podrían haber 
acorado la guerra considerablemente si hubiese mi- 
tlgMo los excesos de su conducta verbal, es un 
mito, El mito ha sido aceptado fácilmente, porque 
se mostraba acorde con una do las ideas dominan
tes de nuestra época; la Idea mecanicista de la con
ducto humana. Los creyentes en la Ingenua con
cepción de que a todo estímulo corresponde una • 
respuesta, dieron como supuesto, que la actitud del 
pueblo dependería 'únicamente de la reacción que se 
le ofreciese, estímulo que además se le podría m>- 

, nejOr y conducir como se quiera. Los adictos a esto 
filosofía, no dejan sitio para las poderosas fuerzas 
autónomas de nuestra conducta y por ello no tie
nen en consideración .el poder que ejercían eobre el 
enemigo en la fase final de la guerra, sus profun- 
damente enraizadas lealtades, el predominio de sus 
propios intereses y otros muchos factores, total
mente ajenos para los que sólo ven el aspecto mé- 
ramente externo del comportamiento del hombre.

Además existe otra equivocación en los que crl-. 
ti<^ la política de rendición incondicional, sobre 
todo, cuando hablan de que esta política ha pro
longado la guerra. En la primera contienda muí-- 
dial la consecución de una victoria total, llevaba 

. consigo, según las ideas dominantes y falsas, el 
agotamiento mutuo.

Por esta razón sólo una política de compromiso 
era preferible. En la segunda guerra mundial el 
comportamiento occidental no cataba dominado por 
este absurdo concepto estratégico de simétrica y 
mutua destrucción, por lo que se Justificaban mesas 
y años de una ininterrumpida carnicería, ya que 
existía la esperanza de que siempre sería eliminado 
anteriormente el enemigo. Por ello, la estrategia 
de los occidentales, si fue más destructiva de ¡o 
Sue era necesaria, a lo menos era asimétrica, es 
eclr, como debe ser una estrategia. Para los 

Estados Unidos, la potencia directriz politicamen
te de la coalición, la guerra no fue total en modo 
^guno, y si durante el periodo de la posguerra 
los occidentales se han encontrado en una posi
ción desventajosa, no ha sido precisamente por- 
3ue las disponibilidades humanas y económicas 

e sus principales componentes se hayan rnságas- 
tado. No fue la intransigencia política de los oc
cidentales la principal razón por la que la lucha 
continuó* mucho m’.s tiempo cuando estaba ase
gurada ya una victoria estratégica, pues la ce
guera y el fanatismo del bando derrotado even- 
tualmente habrían conducido a este mismo resul
tado aun en el caso de que el posible vencedor so 
hubiese mostrado menos Intransigente.

Ahora bien; el considerar estas críticas como 
equivocadas no quiere decir, ni mucho menos, que

x P®i*tto» aliada de rendición incondicional no 
estuviera libre de errores fundamentales, Como 
Íuede verse en este libro, en dos casos concre- 
os, el de Italia y el del Japón/ la política no pudo

* ^ práctica, y eh el .tercero, en el de 
Albania, se produjo en circunstancias que sur 
pertban las propias intenciones de los autores de 
est* política.

J
BL ERROR DEL «VACIO» POLITICO

1 primer error de los politicos aliados iconsií- 
tió en no saber distinguír entre el problema de 
^Iglrle ai enemigo una derrota estratégica y el 
de induclrle, a la rendición. Sl en el primer pro
blema basta la acción violenta, en el otro hay que

^° 9'*® significa el final de las 
hostilidades y la paz. Un acuerdo de rendición 
es esencialmente una negociación política. Pro
ponerse obtener una rendición mientras se hace 
tabla rasa de toda posibilidad de negociación es 
una contradlclón Intrínseca. La equivocación In
herente a la doctrina de rendición Incondicional 
consiste en suponer que el enemigo derrotado ha 
renunciado al uso de su capacidad de negocia
ción. «
rt ‘español.-Pág. x*

Es una lamentable política el considerar'a la 
nación enemiga como una «Quantité négligeable», 
ws Jefes victoriosos que imponen un vacío poH- 

ds^otado aotúan sobre una dis
cutible premisa. La naturaleza política, no menos 
que la naturaleza física, aborrecen el vacío. Las 
consecuenolq# del vacío político de los aliados du
rante la segunda guerra mundial fueron amplia- 

««sauvas, cuando no francamente lamen- 
tobiea. En los lugares, corno Alemania Occidental, 
donde el vacío político dio poso al desarrollo de 
pn régimen democrático, Io mismo podría haber 
ocurrido sin este vacío. Lo único quo se consiguió 
en este caso fue perder tiempo, pues en la Alema
nia Orientai surgió el comunismo de ese mismo 
vacío. Japón podría haber caldo bajo la domina
ción comunista sl los aliados hubiesen llegado a 
Imponerle una total rendición incondicional. En 
Austria, donde no se produjo vacío alguno, el 00- 
munUmo no se apoderó del poder er. ninguna par
to del país ni siquiera en la zona dominada por 
los soviets.

Como e) vacío politico produce el espejismo de 
unas perspectivas democráticas en los países po3o 
denrollados, es por lo que lo recomiendan loa 
mstlgodores de la rendición incondicional, porque 
ellos ven en él la condición preliminar e Indis
pensable pora el desenvolvimiento leudable de 
una democracia política y de este modo de un fu- 
toro pacifico. Esto nos lleva a la segunda y prln- 

equivocación implícita en la doctrina de la 
rendición Incondicional. El principal soporte de 
esta política se encontraba en la apasionada 
creencia que cuanto más derrotado estuviese’ el 
enemigo al fin de las hostilidades más asegurada 
estará la pos.

LA PAZ SUPERA SIEMPRE LA EPOCA 
QUE DEJA ATRAS

Esta creencia, por descabellada que sea, no es 
algo que lo haya socado alguien de lo mango. 
Tenía en su apoyo poderosos pruebas históricas. Lo 
segundo guerra mundial habla surgido, según al
gunos, del deseo de Alemania de volver a dispu
tar el predominio a los potencias que la derrota- 
^®®».®? 1®Í8, Sl hubiese sido más aplastada esto 
no habría ocurrido. Claro es que también se po
dría argumentar que lo segunda guerra mundial 
no se hábria producido sp se hubiese tratado a 
Alemania más suavemente. Pero como es Impo
sible decidir la cuestión en un sentido o en otro, 
hoy que admitir que el deseo de desquito de la 
derrotado fue uno de las posibles amenazas de la 
paz después de la primera guerra mundial. La 
equivocación estriba solamente en creer que esto 
amenaza permitirá permanantemente y que coneti- 
tulrá el factor dominante de las relaciones inter
nacionales, también después de lo segunda guerra 
mundial. Los dirigentes occidentales y también 
sus pueblos pasaron por alto el hecho de que una 
vasto transformación se estaba produciendo en el 
y^yfirso político, la cual arrinconaría por comple
to las diferencias entre occidentales y alemares y 
entre americanos y Japoneses, herencias de la era 
<*•1 fow^rn de Bagdad, lo flota de Tirpltz y lo 
política de la puerto abierto en China. 'En lugar de 
plantearse la manera de resolver todos loa proble
mas que hablan originado la segundo guerra mun-. 
nial, decidieron terminar con todo lo que pudiese 
piTvocal una nueva contienda por estos motivos

Pero también es falsa bajo este aspecto lo política 
do rendición incondicional, Sl debilitor a los ant^. 
flores enemigos con el fin de impedirles que vuel
van a amenazar la paz puede ser un objetivo vá
lido, la rendición incondicional no es lo clave para 
ello. 61 los aliados occidentales hubiesen conocido 
exactamento las lecciones de la historia se hubiesen 
dado cuento cuán efímero es el monopolio de una 
hegemonía militar. Los peligros derivados por de
seo de desquite de una potencia derrotada no pue
den ser inaeilnidair.onte contrapesados por un de
sarme unilateral nt por la ocupación ni por la im
posición del «vacío» politico.

D rs problemas presentaban sus premisas para 
garantizar una paz duradera. Después de la segunda 
guerra mundial, ¿era el deseo de desquite de Ale- 
”'5?^®« y/•púa el principal peligro que había que 
evltw? Y de ser así, ¿existía una firme y estable 
coalición pora hacer frente a esto peligro? Loa di* 
rigentes aliados desgraoiadomente respondieron a 
la primera pregunto con un «sí», aunque la res
puesta oorrecto erg que no. Por lo que respecto a la 
segunda Interrogante ni la plantearon, porque no

MCD 2022-L5



consideraban que la paz era un asunto de equilibrio 
internacional. Toda su íe la pusieron en la rendición 
incondicional, llegando hasta el extremo máximo el 
desmantelar la estructura bélica de Japc^n y Ale
mania.* Redujeron el problema de evitar nuevas 
guerras a administrar a los perturbadores de la paz 
una lección que no debían olvidar nunca.

El error pedagógico es quizá el rasgo más salien
te de la concepción occidental sobre el problema de 
la paz y de la guerra. Se pasaiba por alto cuán íá- 
cUmente se olvida todo y de qué maneras más di
versas se interpretan los hechos. SU error «peda
gógico» valió sólo durante la guerra y^ luego se 
derrumbaría no sólo por los fallos inherentes a su 
planteamiento lógico, sino porque la experienc a de 
haber perdido la paz después de 'haber ganado la 

' guerra, una experiencia repetida dos veces e i los 
Últimos cincuenta años, ha hecho más a este res
pecto que cualquier análisis abstracto.

LA ESTRATEGIA DE LOS TIEMPOS? 
NUCLEARES

No existe duda de que los futuros conflictos ar
mados ño estarán don?lnados por la estrategia de 
desgaste que caracterizó a la primera y a la segunda 
Serras mundiales El poder destructivo de las ac

ales y también las futuras armas es tal que las 
decisiones estratégicas no pueden centraras ya sobre 
la progresiva eliminación del potencial disponible 
del enemigo. No podemos ya concebir situaciones 
finales como las clásicas de las dos últimas gue
rras mundiales, típicamente representativas del «es. 
tado de sitio». La principal faceta de este modelo 
era la desigual estructura de las fuerzas residuales 
del vencido, juntamente con el agotamiento de sus 
fuentes de abastecimientos y refuerzos.

El efecto destructivo que presagian las actuales 
armas va mucho más allá que lo que conseguían 
las anteriores batallas estratégicas. La guerra nw> 
clear total es capaz de conseguir sus f ines con una 
tal perfección que de llevaría a su último extremo 
no puede pensarse en una rendición al estilo clásico.

El cuadro estratégico está también sometido a 
un cambio de lo más fundamental. Las etiquetas 
de victoria y derrota, posesión de una fuerza mi
litar sin igual, por una parte, y falta de capad 

.dad defensiva, por otra, no serán ya las princi
pales alternativas estratégicas con que se enfren
tarán los beligerantes. El peor desenlace estraté
gico no será la indefensión, sino la dedrusción a 
ultranza de toda la sociedad, cosa que en una 
guerra nuclear total puede ser la suerte que la 
caiga a los dos bandos. Es discutible si una ga~ 
nanda estratégica asimétrica puedo ser desarro
llada en una guerra nuclear ilimitada entre dos 
gandes potencias mundiales, en una guerra en 

que sólo se puede concebir derrotados.
Los cambios experimentados por los factores es

tratégicos han implicado también una variación 
de loe aspectos políticos de un conflicto interna
cional. Bajo las nuevas condiciones no se puede 
pensar ya en una ocupación temporal cpedegógl- 
ca» ni tampoco en una total conquista. Todo esto 
presupone que existe algo a lo que se puede dictar 
condiciones, reeducar a lo que ha sobrevivido del 
lado vencido. El único objetivo político adecuado 
para una guerra nuclear total es la eliminación 
del adversario, algo que no puede intentar sin 
arriesgar también la propia eliminación.

Adoptar tal objetivo, emparejado con tales ries
gos, no actuar en el campo de la estrategia, sino 
en el de la locura. De todos modos no hay que 
olvidar que las gentes se comportan muchas ve
ces de las maneras más absurdas. En este libro 
se pueden ver ejemplos de éstrategias del tipo de 
la que busca, una completa victoria sin pensar en 
que sólo la asimetría hace vencedora una estra
tegia. Absurdas o no, tales estrategias han sido 
aplicadas en el pasado y nadie nos garantiza que 
esta nueva estrategia todavía más absurda no será 
aplicada en el futuro.

La aparición de las armas nucleares no sólo ha 
cambiado el posible signiñoado de la rendición 
estratégica, sino que ha hecho discutible la com* 
patibiUdad de la victoria en un sentido auténtico 
con el desencadenamiento de una guerra total, bes 
nuevas armas son tan destructivas, que si se utili
zan hasta el límite su poder de destrucción, la» 
pérdidas que causen deben sobrepasar cual
quier ventaja política que pueda derivarse de 
la victoria, si pasamos por alto el concepto asi

métrico en el caso en que una parte puede impe
dir que su enemigo utilice sus posibilidades, de
bemos reconocer que el concepto de victoria es- 
tratégica tendrá sólo sentido en el futuro en las 
guerras que no sean totales, es decir, en laa gue
rras que terminen cuando una signiñoativa parte 
del potencial destructor de ambas partes no haya 
sido todavía utilizado.

La condición esencial para que un conflicto no 
sea total es que el beligerante que ha salido de
rrotado en los primeros encuentros acepte estos 
veredictos iniciales como definitivos. Tal conducta 
presupone en el vencido provisional la convicción 
de que no puede conseguir un resultado mejor pro
longando la guerra, ya porque los próximos en
cuentros se ofrezcan con perspectivas tan mains 
como las sufridas, ya porque lo que puede salvar 
todavía le compensa .de ulteriores* desgastes. Esto 
era así en el pasado, ahora hace falta ver si puede 
ocurrir lo mismo en el futuro. . '

La primera cosa que hemos de reconocer os que 
el modelo de una progresiva elevación de los gas
tos y pérdidas de la guerra clásica no total, así 
como la clásica estrategia de desgaste, son íilgo, 
completamente extraño a la naturaleza de la gue
rra nuclear. Esto quiere decir que cualquier li
mitación de la guerra nuclear tiene que poseer 
un sentido enteramente artificial. Ahora bien, el 
hecho de que en una guerra nuclear el primer 
choque debe llevar a la destrucción total hace 
más necesario que nunca la necesidad de esta 11' 
mitaolón artificial.

Una estrategia que implique limitaciones arti
ficiales no es algo enteramente inconcebible, pues 
al clásico principio del esfuerzo desmedido no pue
de oonaiderarse basado en las leyes de la natura
leza. Ahora bien, la elaboración de un acuerdo 
expreso sobre las limitaciones artificiales de un 
ataque constituye una tarea sumamente difícil, si
no imposible. Esto no quita que sin acuerdo explí
cito cada uno de los beligerantes observe determi
nadas limitaciones, no tomando ciertas medidas en 
la espera de que su rival las adopte con anterior 
ridad. Estas circunstancias pueden imponerae 
mientras ambos contendientes no tengan la segu
ridad de asestar un golpe a su contrario que le 
neutralice enteramente. La creencia de poder ob
tener la victoria, por el contrario, puede hacer 
suprimir todas estas trabas, tanto más si no están 
claramente prohibidas por un código Internacional.

Resumiendo, dictemos que las principales conse
cuencias políticas que la nueva situación estraté
gica pueden tener son las siguientes: las poten
cias pueden sobrevivir de la guerra nuclear, bien 
por entregarse a extremos de inhumanidad y ma
levolencia, inimaginables hasta ahora, bien limitan
do drásticamente sus posibilidades de ganancia y 
reduciendo su capacidad destructora. El ajustarse 
a estas nuevas sltuaoioqea es sumamente difícil 
para los Estados Unidos, ya .que ambas soluciones 
son dlametralmente opuestas a la tradicional po
lítica americana. La malevolencia sistemática es 
algo completamente ajeno a su configuración ac
tiva como también le resulta sumamente extraño 
el saber dominar las posibilidades de ganancia ili
mitada.

Naturalmente, debemos fomentar nuestras tradi
ciones de humanidad y benevolencia. Si consegui
mos excluir la Inhumana alternativa para la su< 
pervivencia que nos ofrece la guerra nuclear, </1- 
to mejor. Esperemos también que esta alternativa 
no se les presente tampoco a los demás, pi tanto 
porque no se lo pida su temperamento como p 
razones prácticas. Tenemos que revisar algunas da 
nuestras actitudes tradiolonalmente enraizadas, ta
les como aquellas que hos llevan a la total nega
tiva, al compromiso y nuestra íe en laa soluciones 
extremas cuando han desaparecido los medios de 
eonolllaoión. Durante el pasado esta manera de 
doroporUrnos nos prestó servicio algunas veces, 
pero también nos Jugó no pequeñas faenas. En el 
futuro sólo nos servirán para enfrentamos Impo- 
tentementé con la realidad política y así pondrán 
en peligro nuestra auténtica supervivencia,
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Y UNO

FAMOSOS EN LAS ENTREVISTAS FINGIDAS OE ACEVEDO
TAI. vez uno de loe hombres 

niá<i temidos de España sea 
janato Acevedo, el guardián de 
la «Carcel de Papel», el celoso fun
cionario de la «Comisaria» de «la 
Codorniz», el autor de las duras 
«Clíticas de la vida», el escritor 
de «Los ancianitos son una lata», 
de la «Enciclopedia del despiste 
nacional», el hombre que firma 
Bvarlstóteles, el celtibero que en 
estos días acaba de lanzar una 
nueva producción: «49 españoles 
en pijama y uno en camiseta».

El temor nace de que Evaristo 
Acevedo, atento siempre a los res
balones literarioe. a las acciones 
que merecen repulsa, a los acon
tecimientos incapaces de sostener- - 
se por sí solos, es la pluma que 
pone al descubierto no ya los de
fectos, sino, lo que es más claro, 
los inmerecímientos. Por eso tiem 
blan ante él les escritores, los ai- 
tistaa. los poetas, los matos co
merciantes, los pésimos productos 
industriales.

El diálojo con Evaristo Aceve
do, pues, ha do ser rápido, con
tundente, en guardia siempre.

—¿Cuál es el propósito del li
bro?

—Vanderlo.. !
—Y, ¿aparte de eso?
—Demostrar que las entrevistas

49 ESPAÑOLES
PIJAMA

UNA INTERPRETACION PERSONAL DE CINCUENTA

1 más exactas, interesantes v ver- 
| daderaa son aquellas que se hacen 
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siíi preguntar nada al entrevista
do. Es decir, las entrevistas fal
sas.

—¿Motivos dei título?
—Principalmente, dos, Primero, 

porque lo considero el más indi
cado teniendo en cuenta el calor 
que hace.

—¿Y segundo?
—Segundo, porque' sirve para 

sugerir a los lectores que dentro 
del libro circulan cincutenta Im- 
portanteé y populares personajes 
en aorplía y total «déshabillé» psi
cológica.

XX LISTA GRANDE

He aquí, pues, un géneró nuevo 
•Inventado por Acevedo: la entre
vista fingida. Cincuenta inspor- 
tantes y famosos personajes espa
ñoles han pasado por su análisis, 
por la Interpretación de su per
sonalidad.

Y ahora, como en la lotería, no 
queda más remedio que dar la 
lista, la lista grande.

—Son, por desorden de apari
ción en los páginas, los que si
guen: Gregorio Marañón. Pío Ba- 
ro/a, Antonio Casal. José Martí
nez Ruiz «Azorín», Perico Chico- 

, te, Jacinto Benavente, Camilo Jo
sé Cela, José María Pemán. Mi
guel Báez «Lltrl» doctor Blanco 
Soler Celia Gámez. César Gonzá
lez Ruano Santiago Bernabéu, 
Rafael Rivelles, Gerardo Diego, 
Salvador Dalí, Cesáreo González, 
Luis Astrana Marín. Alfredo Mar-
querle. Domingo Ortega Rafael vo género, la entrevista fingida. 
Sánchez Ferloslo Joaquín Calvo ha de damos su opinión sobre las 
Sotelo Pablito Calvo. José Camón cualidades que se requieren para 
Aznar, el preboste Remigio, Luis ella.

Fernandez Ardavín, Antonio Bo
rrero «Chamaco», Sarita Montiel. 
Melchor Fernández Almagro, Bob
by Deglané, Eduardo Aunós, Pepín 
Fernández, Luis Sagl-Vela, Agus
tín de Foxá, José Iturbl, Juan Ma
nuel Lara, Carlos Arruza, Ramón 
Menéndez Pidal, Aurora Bautista. 
Ladislao Kubala. Julio Casares, el 
marqués de la Valdavia, Eugenio 
Montes, Cristóbal Colón, XVII du
que de Veragua, Matías Prats, Fe
derico García Sanchiz, Daniel 
Vázquez Díaz. Luis Miguel Domin- 
guln, Wenceslao Fernández Flórez 
y el conde de Mayalde,

Toda entrevista ha de llevar tm 
complemento gráfico. Fotografías 
del entrevistador y dej entrevista
do para documento de la historia. 
En este libro de Evaristo Acevedo 
las fotografías han sido sustitui
das' por ilustraciones de Chumy 
Chumez.

—¿Es necesario retrataras con 
el entrevistado?

—Depende, Si se entrevista a 
Sofía Loren. Marylin Morree o 
Gina Lollobriglda, que iban sido 
criadas...

—¿Cómo? ¿La Loren, la Mon
roe. Ia Lollobriglda han s'.do cria
das?

—Sí. Criadas estupendamente 
por sus padres.

—lAhl
—Pues como iba diciendo, si se 

entrevista a dichas estreUaa siem
pre conviene retratarse, para pre
sumír ante los amigos.

Acevedo. Inventor de este nue-

, —¿Que condiciones físicas « in
telectuales debe reunir un entre
vistador?

—Flaicamente, el entrevistador 
debe reunir las condiciones que 
caracterizan a los campeones de 
mil metros Ubre, especialmente 
cuando el entrevistado vive lejos 
y el periódico no abona las cuen
tas del taxi, Intelectualmente, va
ría. Si las entrevistas son fingi
das, como las que figuran en mi 
libro, entonces tiene que tener un 
talento bárbaro.

CESAR GONZALEZ RUANO 
Y LUIS MIGUEL DOMIN’ 

QUIN
Cada entrevista lleva, en su co

mienzo, una justificación de su 
porqué Con Evaristo Acevedo nos 
vamos por Madrid en hueca de 
esos lugares donde viven o donde 
realizan parte de su vida los per
sonajes por él entrevistados ima- 
ainarlamen te.

Salimos primero del café Gijón. 
El café Gijón es el café de los 
escritores, de los artistas de los 
poetas. Es también el café de Cé
sar González Ruano.

—La entrevista fue hecha con 
motivo de que «1 aa de enero de 
1936 César González Ruano ad
quirió en una subasta una taza 
persa del siglo VII

Transcribimos algunos de sus 
párrafos: •

«—Has hablado de tu oasa. Cf- 
sar. Tienes casa Oon surtida b'- 
blioteca Con elegante díipaeho.
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¿Qué te impulsa a escribir en los 
cafés?

—La sencillez. Odio la erudición 
de artesanía. El colaborador de 

’ periódicos debe escribir como ha
bla. Por eso trabajo en el cafó: 
para no caer en la tentación de 

„^ copiar la Enciclopedia Espasa En 
mi casa la tengo al alcance de la 
mano.' Aquí no. Si la pidiese a un 
camarero, únicamente me traería 
la gula telefónica, que es la En
ciclopedia Espasa Abreviada de 
los cafés.

Se atusa César el fino, casi im
perceptible bigote Y termina:

—Siguiendo tan austera com 
ducts, algunas veces se pueden es
cribir cosas originales y todo. Es 
un proceder que los lectores siem- 

, pre agradecen »
Calle de Alcalá arriba llegamos 

a la plaza de toros Escenario de 
' los triunfos do un gran torero:

Luis Miguel Domlnguln.
, —Luis Miguel debutó como ga

nadero en la plaza de toros de 
Vista Alegre de Madrid el ic de 
marzo de 1059. Este fue el mo
tivo.
'' Y en la Entrevista leemos:

«—¿Por qué te has hecho ga
nadero, Luis Miguel?

—Quizá porque yo, en el fondo.
-tengo psicología de dictador. El 
torero es corno un politico, que 
tiene que conquistar el voto de 
las mases Pero en ocasiones Ss 
masas no aceptan integramente lo 
que uno las propone

Luis Miguel me explica el roce 
• que tuvo con la afición. Ep una 

luminosa tarde de verano y des-
KL ESPAÑOL,—Pég. 48

Sués de realizar inmensa faena en 
k plaza de las Ventas, quiso pro- 

olamarse emperador taurino, al
zando tm dedo para que el pueblo 
reconociese que él era el mejor 
torero: el minero 1 de la tauro
maquia, Pero la afición no le res
pondió. La afición estaba todavía 
««verde». Y tuvo que oír una bron
ca espantosa,

—iHe tenido, pues, que esperar. 
Esperar el momento oportuno pa
ra Implantar mi dictadura, Aho
ra, como ganadero, lo he conse
guido, El hierro de mi ganadería 
no lo constituye ntoguna letra co
rno es práctica y costumbre entre 
los ganaderos de reses bravas de 
Brpa^. Lo constituye un número. 
El número 1. Mi nombre --Luis 
Miguel Dpmlnguín— y el número 
1 —hierro de mi ganadería— irán 
siempre Juntos. Pese a quien pese. 
Aunque se oponga la afición, el 
público le masa. Por eso me hice 
ganadero. Porque tengo, en el 
fonda psicología de dictador,»

SANTUOO M^RNABEU 
. MATIAE PRATS

r

Ahora, al deporta. El estadio 
Santiago Bernabéu en la prolon
gación de la Castellana, orgullo de 
Madrid y del Madrid,

Esta falsa entrevista fue hecha 
el S de febrero de 1055 con moti
vo de los rumores que corrían so
bre la oferta de doce millones de 
pesetas al Real Madrid para que 
se desprendiera de Di Stéfano.

Vayamos a las páginas del li
bro:

«—¿Puede aclararme lo ocu
rrido con Di Stéfano? La opi
nión está inquieta.

—Nos han ofrecido doce mi
llones de pesetas si accedemos a 
su traspaso. Pero puede tran
quilizar rotundamente a la afi
ción. Ni doce ni mil millones nos 
harán vacilar. Consideramos a 
Di Stéfano como la Giralda del 
fútbol y jamás lo venderemos a 
un equipo extranjero. Es un au- 
téntico monumento de interés 
balompédico nacional. Claro 
que.,.

Parecen quedar en el aire, 
preñados de posibles amenazas, 
estos puntos suspensivos. Cual 
si fueran bombas atómicas de h» 
conversación. Inquieto, angus
tiado casi, espero una aclara
ción. Don Santiago reflexiona. 
Medita. Pesa y mide, sin duda, 
la trascendencia ecuménica de 
su. respuesta. Por fto añade:

—Claro que podrían concurrir 
elrcunstanclas decisivas, si el 
país necesitase divisas por gra
ves imperativos económicos, es
taríamos dispuestos al sacrificio. 
Pero nada más.

Por unos momentos me Ima
gino a Di Stéfano en los sótanos 
del Banco de España en calidad 
de reservas-oro. Respaldando, 
con su enorme garantía finan
ciera, el papel moneda de la na
ción.»

Casi tan conocido como Dl Sté
fano, en el mundo del deporte,- 
es Matias Prats. Matías Prats, 
el popular locutor deportivo de 
Radio Nocional y de la Televi
sión Española que el 20 ce fe
brero de 1969, a las 16,16, comu
nicó desde Alemania que Espa
ña habla metido su primer gol.

«El gran locutor empezó su 
carrera en Málaga, hace veinte 
años, con la misión de leer la 
gula comercial. Matías, bonda
doso y humano, daba en oca.slo- 
nes esa guía comercial en verso 
para que los oyentes no sufrie
ran demasiado.

—¿Tendrías inconveniente en 
improvisar un verso comercial 
para dedicárselo a los lectores? 

Matías vacila. Matías duda. 
Matias se excusa:

—Hombre..., ¡tanto como co
mercial!... ¡Si quieres, te impro- 
visaré algo! Pero sin anuncios 
por medio.

El gran locutor mira en tor
no, buscando un posible motivo. 
Estamos en el despacho de su 
casa. Una biblioteca .muy orde
nada: un magnetofón donde Ma
tías se oye a sí mismo para per
feccionar —aún más— su ya 
perfeoolonadlsima dicción: ban
derines, diplomas y recuerdos 
colgados de las paredes... Ma
tías detiene su mirada en su me. 
sa de trabajo, donde hay un li
bro abierto Junto a up tubo con
teniendo aspirinas.

—Estoy leyendo estos días a 
Boris Pasternak, el escritor ru
so galardonado- con el Premio 
Nóbel de Literatura ,de 1938. Si 
te parece buen motivo...

-—Corno fuleras.
Medita levemente, carraspea 

un poco e improvisa:
OuanSo el insomnio le inquiete 
por onlpa Se an lumbago, 
o de loa ewantoa eaoa 
de su vecina de enfrente, 
aólo un doctor, oaai mago, 
le hard dormir dulcemente, 
Se llama **El doctor Jivagg** 
y Ka dormido a mucha gente,''
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EL MARQUES DE LA 
VALDAVIA Y CAMILO 

JOSE DE CELA
El 29 de enero de 195.5 fue 

concedido al marqués de la Val
davia el Premio a la Amabili
dad. Evaristo Acevedo escogió 
este motivo para hacerle una 
falsa entrevista.

Copiemo.s de ella:
«Reconozco que ahora es más 

difícil ser amable. Hay demasia
da gente que codea, que pisotea, 
que alborota... Sin embargo, ten
go ml truco. Llevo años sin uti
lizar tranvías, Metro y autobu
ses. Voy en coche particular o 
en «taxi». Quizá sea ese el me
jor procedimiento para cultivar 
la amabilidad, para no perder 
facultades.

¿Encierran estas palabras su
til ironía del problema del trans
porte? ¿Ha puesto el maroués 
su noble dedo en la llaga? im
posible saberlo. Excepcional di
plomático, el marqués de la Val
davia permanece —ahora— se
rio, inescrutable.

—Los que aspiren a ser con
tumaces de la amabilidad, ¿de
ben llevar algún signo exterior, 
algún uniforme especial?

—Sí. Hongo en invierno; som
brero de paja en verano. La 
amabilidad tiene una tarjeta de 
visita: el sombrerazo. El som
brero flexible, por su forma, por 
su confección, dificulta la prác
tica del sombrerazo en toda su 
^Jitegridad. Saludar con flexible 
apenas hace efecto. Por eso u.so 
nongo en invierno y sombrero 
de pala en verano. Para saludar 
yersallescamente a las. damas. 
Creo que ’’cortesías sin hongo 
son cortesías perdidas”,»

Y ahora la autoridad en el 
lenguaje: la Real Academia E.s-

pañola. Camilo José de Cela re
gresa de Londres un día, el 1 de 
enero de 1955. Y es ese mismo 
día cuando Evaristo Acevedo le 
entrevista :

«”La familia de Pascual Duar
te” constituyó tu puesta de lar
go en la Literatura. ¿Quieres 
hablarme de ella?

—No vale la pena- Fue una re
acción lógica. Estaba harto de 
los tópicos de Rafael Pérez y 
Pérez. De las novelitas senti
mentaloides de la colección Pue
yo. Con «La familia de Pascual 
Duarte» intenté renovar el géne
ro de la novela «rosa», que se 
estaba afeminando. Conseguí de
mostrar que los asesinos tienen 
también sus problemas amato
rios, su corazoncito corre.spon- 
diente.

Con la boca rojiza por el cho
rizo, Camilo va explicando có
mo tuvo que ambientarse para 
esta novela. Me habla de Cos
me, «el -Torcido», el famoso sa
camantecas de Avila, que en una 
sola tarde mató a cinco niños 
que estaban en el campo repa
sando la tabla de multiplicar. 
Cuenta las andanzas de Ruper
ta, «la Poca», y Justo, «el Prln- 
gao», la pareja de vagabundos 
que fue el terror de la provincia 
de Toledo en el año 1920, pues 
asesinaban a pedradas a los pas
tores cuando estaban durmiendo 
en las majadas para robarles la 
calderilla. Relata su amistad
con Mariano, «el Entero»', viejo 
verdugo que estuvo a punto de 
ajusticiara* 
neral Prim,

los asesinos del ge-
pero que no pudo 
porque nadie averS 
eran...
de conversación fá-

ajusticiarlos 
guó quiénes 

Camilo es 
cil. amena,. agradable. Cuan*» 
habla de crímenes, de asesino.^
de verdugos, sus ojos azules se

.Santiago Bernabéu, el pre
sidente del Real .Madrid, 
otro de los fanioso.s entre

vistados

tornan más azules y bondadosos 
que nunca. Quizá nadie como él 
supo calar tan hondo en esa (be
lla máxima que dice: «Odia el 
delito y compadece al delincuen
te». Los apodos de «el Torcido», 
«la Foca», «el Entero», «el Prin
gad», adquieren rara . armonía 
cuando los pronuncia y parece 
un poeta que hablara del rocío, 
la luna, las estrellas...»

LO FACIL Y LO DIFICIL
A modo de ejemplo hemos da

do una vuelta por Madrid con 
los personajes de «Cuarenta y 
nueve españole.s en pijama y uno 
en camiseta». Recalamos otra . 
vez en el café Gijón, sede de 
maestrías.

Aquí es la última conversa
ción,

— ¿Quiénes son más difíciles 
de entrevistar' los hombres o 
las mujeres?

—Las mujeres. En cuanto las 
pregunta uno la edad, llaman a 
la criada para que acompañe al 
periodista al pasillo y dan la en
trevista por terminada.

— ¿Y aué profesiones son las 
más fáciles: las científicas, las 
artísticas, las taurinas, las fut
bolísticas... ? ,

—Las taurinas.
— ¿Motivo?
—Porque 'los toreros, que son 

muy humanos y conocen los pe
ligros que encierra la fiesta tau
rina, no se atreven nunca a 
mandarle a uno al cuerno.

José María DFLEYTO
(Fotografías de Henecé.)
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forma en «'digo».
Una cosa es divulgar complica

Pero si el médico se encuentra

amargarles los últimos días con

la

LA ENFERMEDAD
NO ES ON MISTERIO
ULTIMAS TENDENCIAS EN LA
MEDICINAt QUE EL PACIENTE
CONOZCA SU PROPIA DOLENCIA

denser H jiriiner colaborador, con el médico, 
paru lu curacicm de so enfermedad '

r A Medicina está de moda por-
v que es eficaz. Su eficacia se

debe a dos hechos fundamentales;
a la precisión en los diagnósti
cos y a la bondad de las medi
cinas. Antaño cuando las drogas 
eran indiferentes, en el mejor de 
los casos, los enfermos se venga
ban en los médicos ridiculizando
unos sistemas de curación, que 
hoy nos parecen pintorescos. Por 
su parte, los doctores más ecuá
nimes y discretos se limitaban a
no estorbar la lucha entablada
entre el organismo enfermo y la 
dolencia. En todo caso trataban 
los síntomas más desagradables 
como el dolor, la fiebre, la hemo
rragia, etc.

Revelar esta situación de la
ciencia médica a los profanos era 
un gesto tan inhumano como el
decirle hoy a un canceroso, a un 
artcrioescleroso o a un paciente 
con cirrosis del hígado, que sus 
males no tienen solución. Estos 
desgraciados ya tienen de sobra
con su^dolencias, y lo mejor que 
se pueoe hacer por ellos es no

un pronóstico sombrío, arreba-
tándoloes la última dosis da ilu

go» ahora se dice «diego», y tn 
donde se dice «diego» se trans

sión y de esperanza
Pero si la enfermedad tiene .cu-

ra, cualquiera que ésta sea, el pa
ciente debe saber su exacta situa
ción para adoptar o solicitar 
cuantos remedios le brinda la
ciencia 0 la colectividad en que 
vive COTÍ el fin de obtener el má
ximo resultado. Este es el crite-
rio^ ló^co y humanitario que se 
va extendiendo por el mundo ci
vilizado y que yo defiendo y api; 
co desde hace bastantes años a
través de mis múltiples artículos
de información médica. Los mé
dicos, por lo general, sienten un 
profundo horror por la llamada
«divulgación científica». Estoy con 
ellos a sostener que los doctores
no deben divulgar, ni pueden ma
terialmente 'hacerlo, una ciencia 
cuyo dominio no se adquiere con
los siete años de lioenc atura ya
que se encuentra en incesante
transformación, y en donde ap ' 
ñas hace dos meses se digo «di

dos conocimientos quf son indi
vulgables, e, incomprensibles sólo 
por los términos que se emplean 
en ellos, y otra es informar, ins
truír, orientar, aconsejar, al pa
ciente o a sus familiares e inclu
sive a las personas aparentemen
te sanas o sanas en realidad, so
bre aquellos aspectos médicos de 
capital importancia y en los que 
se requiera su cooperación, 

Ibi una enfermedad grave, en
una dolencia aguda, el paciente
adopta ante el médico la postura 
del niño frente a la madre, del
hijo con el padre. Esto es, se en
cuentra totalmente indefenso, se

familia, para que esta apoye ai 
doctor, cumpliendo cada una las 
normas que éste prescriba, ya 
que tal vez la a simple vista más
insignificante, tenga una impor
tancia vital, como sucede con la 
distribución del agua y sustan
cias minerales, en alguna,s dolen
cias de los niños, que suelen pre-
sentarse con más frecuencia en 
el verano.
frente a uri paciente crónico, que 
aqueja de unas leves e insignifi
cantes molestias, entonces el pa
ciente no obedecrá tan ciegamen
te las prescripciones galénicas. 
El médico puede que haya rasve en grave peligro (hasta se 

, cree que se va a morír) y hace 
' al pie de la letra cuanto el mé
dico ordena. En estos casos el — — 
médico no debe dar explicaciones, cia mortal por necesidad, si ño se 
lo mismo que cualquier madre cumplen exactamente los regíme- 

- - - nes que él prescriba. En est3 ca
so, ni aún el doctor de mayorno las da a su hijo de pecho, a

no ser que convenga informar a

treado" con su ciencia o con su
intuición (ojo clínico) el comien
zo insidioso de una grave .^oleft-
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prestigio puede estar seguro de 
que su autoridad es tal que vaya 
a obtener una absoluta sumisión 
d.el enfermo. Si se limita a rece
tar y a poner un plan, el enfer
mo lo seguirá duran’e un plazo 
de tiempo mas o menos largo, pe
ro se cansará al fin. Si añade 
únicamente que la enfermedad 
puede ser irremediable, sin dar 
más explicaciones, el enfermo 
puede asustarse o creer que el 
doctor se complace en dramati
zar su enfermedad fan liviana. 
Pero si expl’ca al enfermo la si
tuación en que se encuentra, los 
peligros que corre y los remedio^ 
que Se deben adoptar para sosla
yarlos, y el enfermo comprende 
la explicación de forma que pue
da cooperar conscientemente con 
el médico, se habrá conseguido 
establecer un fuerte vínculo, una 
estrecha colaboración entre am 
bos. una alianza sanitaria, que 
puede salir* triunfante contra la 
enfermedad.

Esta teoría ya tiene innumera
bles aplicaciones practicas. La 
más sensacional es el método si- 
coproflláctico del parto, defendi
do y autorizado por el difunto 
Papa Pío XII. Las enseñanzas, 
extendidas ya en todos los países 
Civilizados constan de dos paries: 
una teórica y otra práctica. En la 
teórica se enseña a la future ma
dre a grandes trazos la fisiología 
del embarazo y de la maternidad, 
aclarando detalles con láminas, 
grabados y maquetas.

ESTOMAGOS BE PLAS* 
TICO

Los médicos pensamos que in 
que' se puede hacer en tocología 
se puede realizar también en' 
cualquier otra especialidad. En 
este sentido han empezado a dar
se explicaciones didácticas entre 
los enfermos del estómago en los 
hospitales norteamericanos, y, se
gún parece están dando resulta
dos bastante loables. Una casa co

Company, ha lanzado al mercado 
75.000 estómagos de plástico para 
que los especialistas puedan ex- 
pUear a sus enfermos con toda 
clase de detalles lo que es un es
tómago, lo que es un gastri is (in
flamación ‘de la mucosa que re
cubre el interior del estómago) lo 
que es una úlcera de esta muco
sa, que puede taladrar y perforar 
el estómago y reproducirse una y 
otra véiz a pesar de practicarse 
operaciones. Estos estómagos de 
iplástico son reproducciones fiele.s 
a una escala reducida del cin
cuenta por ciento de es*e tramo 
del aparato digesUvo. figurando 
es los mismos todos los, detalles 
de’venas y arterias. Mediante es
tos modelos, los médicos pueden 
explicar a los enfermos aquellas 
circunstancias que interesen dar 
a conocer y los resultados de lo,s 
medicamentos y de las dietas, in
dicando la cooperación que se es
pera de ellos y haciéndoles ver 
las peligrosas consecuencias qut 
pudieran derivarse de su incum 
pllmiento.

Se ha observado,' una vez más, 
que tanto el enfermo como su 
familia, al darse perfecta cuenta 
de su situación se convierten en 
unos expertos colaboradores, y se 
están cosechando éxitos tan por
tentosos como triunfos ha conse
guido en estos últimos cincuenta 
años la puericultura.

La puericultura dedicada al 
cuidado de los niños ha logrado 
que la tasa de mortalidad infan
til descienda vertiginosamente en 
estos últimos cincuenta añós. Pa
ra ello no ha recurrido a órde
nes autoritarias ni a dogmas de 
famosos doctores. Simplemente 
desparramándose los médicos pue
ricultores por los más apartados* 
rincones y contando con la pres
tación de las auxiliares titula
das se ha conseguido el milagro. 
SI los niños Se morían antes por 
millares era por ignorancia de las 
madres. No por descuido ni mala 
intención de éstas. Toda madre 

mo bien. Si encuentra en su ca
mino a un médico o a una en
fermera que le dedica un poco de 
•u tiempo a explicarle cómo debe 
alimentar a su hi.jo, cómo d'be 
de bañarlo. de vestirlo. de cui
darlo, pondrá sus cinco sentidos 
en aprender y en cumplir cuanto 

le indica. El resultado ha side 
ése: observar que la mortalidad 
ha ido descendiendo a medida que 
la puericultura ha ido propagando 
la instrucción sanitaria entre las 
madres. Cuando en España se es
tablecieron los consultorios de 
puericultura en los Centros s - 
cundarios se vlo cómo la mortali
dad bajaba. Cuando el Seguro de 
Enfermedad creó la especialidad 
de Pediatría y proporcionó trata
miento y medicinas a los benefi
ciarios del S. O. E., la mortalidad 
Infantil siguió bajando. Cuando 
se estableció todavía no hace un 
año en el Seguro el médico da 
cabecera infantil, con llamada di
recta, la mortalidad ha descendi

do aún más y también la morbi
lidad, esto es: el número de ni
ños enfermos. Si leen el parte 
necrológico diario que algunos 
publican («Ya») se verá que los 
difuntos de cada día tenían mu
chos lustros. En cambio hace 
diez o veinte años (¡cuántos an
gelitos no subirían al cielo al 
apretar los prínleros calores!)

Se había mucho de medicinas, 
de sorprendentes y milagrosas 
drogas. Pero más efecto que una 
medicina aplicada arbitrariamen
te lo posee la influencia y el con
sejo médico. Insisto en este he-
cho, ya que muchas personas, 
convencidas de la eficacia de las 
modernas medicinas, recurren a 
éstas directamente sin pasar por 
el despacho del médico. Y cuan
do pasan porque son de algún 
Seguro, lo hacen para pedir una 
determinada medicina. Por lo 
visto el médico sobra. No crean 
mis lectores que yo como médico 
defiendo mi profesión e Invito a 
los pocos clientes particulares

mercial, la J. ÍB. Roering And desea para su pequeño el máxi- que en la actualidad subsisten

Una de las especialidades médicas que i».ás se ha beneheiadn de, los métodos psicopinblm-ticos 
es la Puericiiltuia, como consecuencia dei parto .sin dolor
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NERATIVAS '

Hace años las enfermedades 
fecclosas eran accidentes que
gaban en flor la vida de 
hombres. . Ahora casi se puede

LAS DOLENCIAS DEGE

para que se dejen unas pesetas | 
sobre la mesa del doctor. No es . 
ese el caso. La mayoría de los i 
médicos está en contra de la di
vulgación de la Medicina, no por 
guardar, como los magos de las ¡ 
Eras prehistóricas, los secretos i 
de su ciencia, sino porque dudan j 
honradamente de que se lleve a 
efecto una buena divulgación. En 
realidad no hay que divulgar na
da, sino solamente enseñar que 
la enfermedad no es un coco que 
los antibióticos han espantado. 
Es cierto que tremendas plagas 
han, desaparecido casi de da tie
rra gracias 4^' las» campañas 
preventivas y a la Invasión de los 
antibióticos; pero el hombre, qüe 
no es eterno, poco a poco se va 

■ gastando como se gasta una má
quina de escribir 0' un espléndi
do «haiga». Todos sabemos que 
extremando el cuidado de estas 
máquinas si no prolongamos -su 
vida limitada, cuando menos la 
mantenemos en el mejor estado 
el más tiempo posiblp

Esto es lo que se trata de ha
cer con el ser humano y no digo 
máquina humana, como se le lla
maba en el pasado siglo con cri
terio materialista, porque cada 
vez se demuestra más el gran in
flujo de la psique en la armonía, 
y desarmonía de las personas. 
Quien mejor puede cuidar a una 
persona es el propio interesado, 
y si éste no lo intenta es abso
lutamente Inútil que el médico 
gaste su ciencia y su pluma en 
conseguirlo. Ahora bien, igual 
que cuando se entrega un auto
móvil o una máquina de escri
bir. los vendedores enseñan so
meramente al comprador el me
canismo del artefacto, el médico 
debe enseñar a su cliente una so
mera fisiología de su organismo, 
tan particular para cada uno, y 
tan conocido por ese añorado, 
médico de cabecera que todavía 
en los pueblos cuida a su clien
te desde la cuna hasto la tumba. 

decir que no hay mas accidentes 
que los que ocurren en la carre- 
téro y en la vía pública, ocupan
do estos accidentes de tráfico un 
lugar muy destacado en la lista 
anual de defunciones. En cam
bio he sabido que las enferme
dades del corazón aumentan 
constantemente, igual que las 
cancerosas y la cirrosis fiel hí
gado, por no citar nada más que 
las populares. Estas son las do
lencias degenerativas, los males 
que a veces se presentan por pre
disposición o predestinación, pe
ro la mayoría de las veces por el 
mal uso o el abuso que se hace 
de la propia vida. Contra estas 
dolencias ya se ha inventado un 

' mecanismo de alarma. Es el <che- 
queo», que consiste en un reco
nocimiento periódico y más o 
menos completo para ver en qué 
estado se encuentra el organis
mo en un determinado momento. 
El «chequeo» permite diagnosti
car enfermedades ignoradas o 
descubrir a tiempo una dolencia, 
que se encuentra en un estado 
que aun permite la cura.

El «chequeo» solo no basta, 
porque nadie se contenta con que

La técnica es un valioso auxiliar para la Medicina

le descubran que a los cuarenta 
y cinco años tiene un principio 
de hipertensión, de arteriosclero
sis o de insuficiencia del hígado. 
El que más y el que menos pide 
una solución, que se ataje cuan
do menos el mal incipiente, y, 
por. lo general, todo el mundo 
pretende que sea el médico quien 
con unas píldoras o una sesión 
de inyecciones ponga otra vez el 
organismo en forma, porque na~ 
die está dispuesto a hacer sacri
ficios, y menos en una cosa que 
empieza y cuyo desenlace está 
muy lejos, ¡eso contando con que 
el médico no se equivoque!, el 
resultado es que las peticiones 
del médico se guarden en el ca
jón de los trastos inútiles.

Aquí es donde empieza la ver
dadera tarea del médico de hoy 
día. la gran tarea del médico so
cial del futuro. Cada vez hay 
menos enfermedades agudas. Las 
consultas están vacías y sólo se 
llenan cuando una ráfaga de 
gripe azota los organismos va
letudinarios y agotados. Pero al 
cabo de cinco, de diez, de quin

ce años empieza a hacerse cada 
vez más perceptible las conse
cuencias de un régimen de vida, 
de trabajó y de placeres anár
quica o indolentemente llevado. 
Es el médico quien tiene la res
ponsabilidad, porque tiene el co
nocimiento, de dar el grito de 
alarma y de lanzarse a la tarea 
engorrosa e ingi’ata de encontrar 
discípulos entre sus propios 
clientes. La Medicina se sociali
za de día en día. El Plan Social 
de Sanidad es un hecho en no 
pocos países, y en nuestro país 
se encuentra en proyecto y en 
vía de realización, en cuanto al 
bien social del país lo exija. El 
médico no debe quedarse redu
cido a una mera tarea de buró
crata, de expendedor de recetas 
de drogas, qüe le arrebatan todo 
el éxito y lo postergan a él a 
un mero papel de intermediario. 
El médico debe ser el norte y 
el guía de todos esos presuntos 
pacientes que como mariposas 
alocadas acuden inconscientes a 
la llamada brillante de la receta 
de complacencia. Cada vez habrá
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menos enfermedades; pero las 
enfermedades degenerativas que 
vayan presentándose, si no se 
han atizado previamente, lo irán 
dejando cada vez en peor lugar. 
La razón es bien sencilla, unas 
anginas, un resfriado, la misma 
pulmonía, las cura cualquiera, 
entrando a saco en la extensa ga
ma de los antibióticos; pero las 
enfermedade.g de verdad, esas no 
las cura ni el propio médico.

EL MEDICO, MAESTRO 
DE SANIDAD

Como quiera que gran parte de 
estas enfermedades degenerati
vas son la consecuencia, el pun
to final de una vida mal llevada, 
el médico debe curar en salud su 
propio prestigio, enseñando a .su 
cliente lo que debe de hacer para 
no dar ocasión a que se desarro
lle cualquiera de estas enfermeda
des que suelen aparecer de los 
cuarenta años para arriba. Para 
esto es necesario que el médico 
informe y explique a su cliente 
cómo funciona correctamente el 
organismo y cuáles son los fac
tores que los perturban, así como 
la forma de prevenir o corregir 
éstos. Si el paciente asimila la 
explicación del médico y sabe 
distinguir perfectamente entre lo 
que le sienta bien y lo que le 
sienta mal, indudablemente eligi
rá lo bueno, a no ser que alguna 
pasión o una fuerza mayor le 
obligue a no hacer caso del co
rrecto juicio del médico. Induda- 
blemente la misión informadora 
y asesora del médico ha de tras
cender a ámbitos más extensos 
que la propia voluntad de su 
cliente. En la esfera laboral es
tas zonas ya están cubiertas por 
los médicos de empresa, por los

LA EFICACIA DE UNA LEY
ËN &l corto espacio de unos 

'meses, los españoles he- 
trios 2íodido contemplaría gé
nesis, la elaboración, la apro
bación 'y el desarrollo de una 
de nuestras más esperansa- 
doras leyes: la leij de hidro
carburos.

El objetivo de esta ley era 
el de disponer de un instru- 
‘inento idóneo, ágil y e}ica?i 
para impulsar la investigar 
ción petrolífera en España. 
Y la primera etapa de es
te objetivo está conseguida 
cuando el Servicio, de Hidro
carburos de la Dirección Ge
neral de Minas y Combusti
bles del Ministerio de Indus
tria ha hecho pública la rela
ción de los permisos de inves
tigación que han sido solici
tados. •

Doscientos treinta y tres 
lugares del territorio español 
van a sentir en sus' entrañas 
la trepidación febril de las 
torres de sondeo, el ojo avi
zor de las técnicas a la escu
cha del latido del oro líquido 
que es el petróleo:

En las instancias de solici

especialistas en enfermedades la
borales, que vigilan las condicio
nes de trabajo y las mejoran en 
estrecha colaboración con los in
genieros. En el campo del de- 
porte, tan desorbitado hoy día 
intervienen los médicos especia
lizados en esta materia, que se 
encargan de instruir a los aspi
rantes a deportistas y a los de
portistas aficionados y profesio
nales. Cada vez más, la acción 
del mdico se transforma y se en
cauza hacia la educación sanita
ria de las masas y de las perso
nas particulares. Es un fenóme
no social que no sólo se observa 
en la Medicina, sino, también en 
la Abogacía, en donde el abogado 
de pleitos se ha convertido en un 
asesor jurídicó, y en la Arquitec
tura, en donde los arquitectos se 
han transformado en funciona
rios de gigantescos planes de ur
banización en donde el designio 
social impera sobre todos.

Pero el médico no debe tratar 
al cliente como, si fuera un nú
mero. Cada persona tiene, como 
se dice castizamente, su alma en 
su almario y debe intentar pene
trar piadosamente en su intimi
dad para ayudarle a solucionar 
desde la vertiente médica los in
finitos problemas que plantea la 
complicada vida de hoy.

Es cierto que resulta muy di
fícil para cualquier médico mo-, 
difícar las costumbres de un 
cliente adulto. Sin embargo, debe 
intentarlo. si no ya en la gene
raciones maduras actuales, en 
las que están en formación to
davía. Los médicos sabemos que 
hay dolencias degenerativas, coi 
mo la cirrosis de hígado, cuya 
formación las atribuye a diferen
tes causas, sin que ninguna de 
ellas esté con certeza comproba

tud hay nombres tradiciona
les de la industria; nombres 
españoles y nombres extran
jeros, con experiencia, con 
maquinaria, con técnica. Con 
los objetivos que perseguía 
la ley.

Si hubiese aparatos tan 
sensibles que midiesen el mt' 
do da los so'ndeos, sus agujas 
marcarían, en los próximos 
meses, el alto signo de Id ac-^ 
tividad.

España es, según los téc- 
mcos, zona con posibilidades 
petrolíferas. Posibilidades de 
gran coeficiente de segu
ridad.

Mas para que estas posibi
lidades alcancen la categoría 
de certeza, hay que buscar
las, que desentrañarías.

Ya están, pues, por los lu
nares de la geografía espa
ñola, dispuestos los mecanis
mos. Sólo queda que la suer- ' 
te —ese factor imprescindi
ble en todas las búsquedas- 
no sea tardía. Como no ha 
sido ni tardía ni estéril la ley 
de hidrocarburos, de paso fir
me, seguro y eficaz.

da, aunque su influjo nefasto se 
perciba muy clara y potentemen
te. Si el médico considera que el 
alcohol es un veneno, debe expli
car el mecanismo nocivo de esta 
bebida. Si prohibe las grasíi =, de
be también explicar por qué las 
suprimen. Pero muchas veces no 
basta con explicar. El paciente 
de buena gana cumpliría todas 
las recomendaciones y normas de 
su médico, pero mil causas se lo 
impiden: la fata de dinero, si 
no tener un hogar, el no tener 
quien le cuide, la característica 
de su trabajo. Conviene, pues, al 
médico informarse de las cir- 
cuntancias que rodean a su clien
te para actuar en consecuencia. 
Moralmente se le plantea, con 
frecuencia el siguiente dilema: 
¿Debe ordenar cuanto crea ne
cesario, explicando los motivos, 
sin diferenciar entre lo que está 
en mano del paciente o escapa 
a su poder? ¿o acaso debe limi
tarse a prescribir aquello que 
puede cumplir por sus propios 
medios el enfermo? Aunque exis
tan serias dificultades, el senti
do de solidaridad que impera en 
el mundo permite que en un ca
so de apuro las personas más 
desvalidas puedan adquirir, en 
virtud de servicios sociales o por 
obra de la caridad aquello que 
parecía imposible alcanzar. El 
médico debe silenciar solamente 
aquello que la ciencia actual 
considere irrealizable o incura
ble. Entonces no conviene infor 
mar sobre nada que lleve el des
corazonamiento y la desespera
ción a un incurable.

Mas solamente Dios sabe lo 
que es ciertamente incurable. 
Todos los días tenemos noticias 
de nuevos progresos. El cáncer 
mismo, cuya evolución es tenida 
por fatal, es atajado si se diag
nostica a tiempo. El médito tie
ne aquí otra misión: la de ense
ñar a su clientela sobre aquellos 
signos de alarma que pueden 
hacemos presumir de que tras 
molestias triviales anide una te
mible dolencia. Lo malo es que 
estos signos de alarma se ocultan 
con la misma torpeza que el 
avestruz esconde su cabeza en
tre la arena a la menor señal de 
peligro. El médico debe, sin alar
mar a nadie, enseñar a mirar 
de frente a la enfermedad sin 
aprensión y sin indiferencia. Con 
frecuencia se repite la frase de 
que «lo poco que se sabe de Me
dicina. lo saben los médicos». 
Pues bien, los médicos no tienen 
por qué convertir sus consultas 
en una cátedra de fisiopatólogía, 
de anatomía patológica, de diag
nóstico, de pronóstico y de tra
tamiento. No es necesario prc- 
fundizar en materias cuya com
prensión requiere una amplia ba
se, que solamente se adquiere 
cursando muchas disciplinas 
Pero puede hablar a quien quie
ra escucharle sobre las causas y 
frecuencias de las dolencias, so
bre algunos de sus síntomas más 
destacados, explicando las venta
jas que se obtienen al seguir de
terminados regímenes de vida, 
los riesgos que esperan a lo lar
go de la existencia. Tal hizo a 
su modo Amaldo de Vilanova 
hace siete siglos y lo mismo pue
de realizar cualquier médico 
ahora.

Doctor Octavio APARICIO
Sb E.S>AÑOL.—Pág, 54
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«B080ÜE Y LEYENDA SOBRE AGUAS TRANOÜILAS»

EL PIRINEO LERIDANO
JUNTO A SOLERA DE SIGLOS, LAS CONQUISTAS
DE LA INDUSTRIA Y LA ARQUITECTURA

UNA COMARCA lOEAL PARA LA PESCA, LA CAZA Y EL REPOSO
EL paisaje parece, de verdad. 

de cuento de hadas. Un ca
mino o carretera, blanco, serpen
teante; a sus lados, las faldas de 
los montes, en verdor permanen
te, y a la izquierda o a la dere
cha, el río; el río pirenaico, cual
quiera que sea su nombre, rom
piéndose en minúsculas y múlti
ples cascaditas, con aguas limpí
simas, con promesa de pesca y, 
acaso, de romances pastoriles.

Así es, a primera. vista y en 
' síntesis, este Pirineo leridano^ co- 

mo dicen los nativos, «bosque y 
leyenda sobre aguas tranquilas».

Hasta hace relativamente poco 
tiempo la zona del Pirineo, esa 
región de la que se habla mucho 
y a la que se visitaba poco.

La parte oriental y occidental 
son mucho más conocidas. El pa
so de la frontera por estos dos 
lugares estaba más en el centro 
de la curiosid^ turística. Así Olot, 
Camprodón, El Bunguerdán. talle 
famoso por sus cantares, en el Pi
rineo oriental. El valle de Boztán 
el histórico Roncesvalles, Elizan- 
do y tantos otros sitios de los na- 
vairos macizos.

La parte correspondiente a 
Huesca y (Lérida había estado un 
poco ignorada, era un poco la «Ce
nicienta» de esta región agreste y 
briosa de España. Hoy ya no, co
menzó por «descubrirse» la parte 
correspondiente a Huesca; desde 
la selva de Oza hasta el Pico de 

_JUftto fue vista y disfrutada en 
todo su encanto en el curso de 
unos años; el balneario de Pan- 
ticosa no era ya sólo lo que so
naba familiarmente a los oídos, 
como en los años 1900; estacio
nes deportivas universales y ve
raniegas se fueron sucediéndo, los 
visitantes de tm año procuraban 
volver al siguiente o lo recomen
daban a los amigos.

Y ya sólo quedaba por revalo
rizarse turísticamente al trozo 
más estrecho, pero no ei menos 
bello de la provincia de Lérida.

Con Andorra en su mismo cen
tro es una avanzada hacia Frar.- 
cia. Esta pequeña República como 
hundida en su ten*itorio le da un 
carácter especial, por un lado pro
vinciana y conservadora en sus 
costumbres, de otro .avanzadilla 
hacia el resto de Europa.

Toda esta región hasta no hace 
mucho era casi inaccesible al gran, 

* turismo por la escasez de comuni
caciones. Esto se ha subsanado y 
en ello la Empresa Nacional Hi
droeléctrica del Ribagorzana ha 
sido uno de los motores más de- 
cisivofe. Ahora se abre ante nos-

ír''

Ka bellísima cascada de «Toll del Más», en el valle

MCD 2022-L5



otros con perspectivas inéditas, y 
por ello más interesantes con su 
privilegiada riqueza forestal pis
cícola y cinegética, .y rodeando to
do ello una gran personalidad his
tórica.

Pobla de Segur en el ¡borde nor
te del pantano de Tremp es eí 
centro de comunicaciones para 
extenderse luego por la región. 
Comunicaciones directas desdé 
Barcelona y Lérida y tm buen ser- 
v:cio de autocares y ferrocarriles 
es el mejor enlace para todas las 
comarcas próximas.

PRESTIGIO Y EJEMPLO DE LA 
GUARDIA CIVIL

^ mine?¿es ■ ^^P°^^^- humildemente escondidos en 
probos ^^ ios expedientes,
y dr^Sani^ hgera ^ fiel la Institución a ese laco-
aceite cuando las cosechas se 
dan llenas. Pero España ex
porta además instituciones, 
numeras de entender y vei- la 
vida, sistema.s de reaccionar 
ante los problemas que a dia
rio surgen en la existencia, lo 
mismo de un indwiduo que 
de todo un pueblo. El má.s 
reciente ejemplo está en el 
contrato que ha sido firmado 
con el Gobierno de Guatema
la para el envío a este país de 
una Misión de la Guardia Ci
vil española con el encargó 
de organizar una fuerza poli
cial de características simila-
res a la nuestra.

No es la primera vez que 
los hombres del benemérito 
Institilto que fundara el mar
qués de Ahumada salen de 
las fronteras españolas para 
imponer su -magisterio en 
otros pueblos, principalmente 
de la A-mérica hispa/na. La 
ocasión se muestra en el ac
tual caso propensa dl comen
tario, siquiera rápido, en ra
zón a lo que ello represent-^ 
de crédito en el mundo de 
una institución española que, 
ha "Sabido sent"^ ' plaza, co
mo elemental cimiento en 
su tarea, de una dita y re.s- 
ponsable conciencia en sus 
hombres, un honor y disdpli- 
'ña intachables al servicio del 
orden y la ley.

No es éste el sitio ni tam
poco el momento de recordar 
tas grandes gestas de los 
hombres de la Guardia Civil,, . minadas por espíritus disgre-
que tuvieron por escenario el 
ancho y variado campo de 
nuestro suelo patrio. Valga 
sólo evocar esa su vigilia 
constante, traducida en mi
llares y -fhillares de hechos 
anónimos que al final ^e los 
años se recogen én el frío y 

■ elocuente número de una Me
moria oficial, que danto ha
bla de esfuerzos, sacrificios, 
renuncias y heroísmos, siem
pre, como deci-mos, en defen
sa del bien común y la segu
ridad de todo.s.

La ejecutoria del veterano • cionailes de nuestro destino
Instituto pocos organismos si
milares del mundo pueden 
presentaría tan limpia, tan 
intachable, condecorada de 
tantos nobles hechos, la ma
yoría de las veces silenciados,

Con su aspecto silencioso" de 
casas blancas^ bajas, su plaza rec
tangular bordeada de árboles y a 
las afueras las aguas tranquilas 
del Noguera Pallai esa, es una es
tampa idílica que invita ai reposo 
y a los placeres de la naturaleza; 
es como un descanso estético que 
prepara para' la emoción más 
fuerte que indudablemente va a 
pródueil-se al internarse hacia ei 
pleno corazón del Pirineo

Partinios hacia el Valle de Arán, 
los caminos se van estrechando, 
los picos ya no tienen blandura

nismo militar de su espíritu 
que no necesita pregonar 
aciertos para que los bombines 
de bien le sigan depositando 
su confianza y su más alta 
■admiración.

Un crédito que llega hasta 
el otro lado del océano no se 
crea en unos cuantos hechos 
felices aislados; tampoco pue
de tratarse de una fama alen
tada con reclamos publicita
rios, que nunca han existido 
ni tendrían razón de ser; me
nos pop la bondad de unos- 
Estatutos u Ordenanzas sen- 
ciUamente insuperables, in
conmovibles al paso de los 
tiempos que se pueden copiar 
en cualquier momento. El se-
creta está en haber sabido se
leccionar y mantener en acti
vo la Benemérita a sus hom
bres mejores, en ser exigente 
con los demás en el cumpli
miento de la ley, pero empe
zando por una férrea discipli
na en sí misma; en lograr, a 
base de corazón y arrojo en 
su gente brazada, espíritu de 
sacrificio y sentido del deber 
para que la frialdad de las 
palabras reglarnentarias nun
ca fuese papel mojadq, sino 

. verdad operante y viva en los 
campos y ciudades todas de 
nuestra Patria.

No otro es su crédito y su 
blasóin.

En los días en que institu
ciones de solera y raigambre 
desaparecen en el extranjero, 
gadores Ineptos para todo 
cuanto sea exigencia, supera
ción y elevación del hombre 
la vigencia de la Ouardia Ci 
vil española, como desde el 
primer día de su fundación, 
dispuesta a todo esfuereo y 
renuncia para mantener el 
orden decisivo de toda comu 
nidad civilizada y operante, 
es un ejemplo señero de có 

. mó cuando los españoles nos 
proponemos construir y man 
tener algo vivg y crucial den
tro de los principios fundar
histórico, las metas -resultan 
limpias y el camino ancho pa
ra la superación.

La Benemérita es un ejem
plo, un ejemplo que rebasa las 
fronteras.

ni redondeces, son moles inmen
sas enhiestas, macizas, con riscos 
que a lo lejos no destacan mucho 
del macizo madre, pero que de 
cerca se dibujan con ariscas muy 
pronunciadas. Algunas de estas 
montañas están cubiertas de pi
nos y verde en sus laderas, casi 
como Jugando a una sí otra no; 
la que toca ño. se destaca parda, 
pelada y con íSTprésión de paisa
je, lunar. El camino se va estre
chando bordeado de piedras rústi
cas que aparte de prestar su ser- 
Vicio dan caiácter y ambiente a 
estas pequeñas carreteras. Ai lle
gar al pueblo de Bosast las casas 
de piedra coronadas de tejados 
grises reciben al viajero deseosos 
de que no pase de largo y contem
ple su joya, su joya es el ábside y 
él campanario de la iglesia parro
quial pertenecientes al siglo XII.

El viajefo inquieto, deseoso de 
ver nuevas bellezas, sigue buscan
do y va encontrándose sucesiva
mente con el Valle de Cardós, pa
raíso de lá pesca en las inmedia
ciones de Ribera de Cardós. Con 
el Valle de Espot, maravilia de 
aguas cristalinas y casi alucinan
tes agujas rocosas reflejándose en 
ellas, de un aspecto como amura
llado. En este lugar se siente co
mo si el hombre en su insignifi
cancia se viera abrigado y prote
gido de uños peligros que acechan 
jpasado esta real y a la vez'ficticia 
muralla. Es como si ei paisaje di
jese ai hombre: «-¡Quédate! ¡Aquí 
estás ¡bien, y fuera...!»

Y luego el Valle de Bahi con 
su Parque Nacional de Aigües 
Tortes, que en invierno aparece 
majestuoso en su blancura sólo 
interrumpida por los toques ver
des de los pinos en algunas ver
tientes. Este es un paisaje que 
ei cine a fuerza de presentárnoslo 
en otras tierras casi ni imaginá
bamos que pudiéramos tenerlp en 
casa; pero aquí está tan bello co
mo cualquier otro y más nuestro 
que cualquier otro.

t

El Valle de Aneo, más tranqui- 
• lo, más dulce, con sus montes sal
picados de matorrales y sirs' cam
pos al pie perfectamente labrados, 
los rústicos puentes y las casas 
aisladas, pero con aire de moder
nidad y pujanza.

El Alto Ribagorzana. ya otra 
vez agreste, y más que agreste, 
salvaje; con picos en los que la 
nieve no se derrite, y pinos, m- 
mensos bosques de pinos entre Ias 
piedras grises.

Y así tantos y tantos otros lu
gares de enorme e inigualable be
lleza

Son estaciones de gran valor 
climatológico, en contacto con 
úna naturaleza casi virgen, de 
límpida atmósfera, junto a escar
padas pañas donde no llegan las 
nubes, y cerca de las que se abren 
camino nuevas carreteras, mira
dores que permiten gozar de vis
tas magníficas sobre los gigantes 
del Pirineo.

Macizos de arboleda, valles con 
rincones pintorescos, fértiles en 
leyendas y folklore dei más, sus
tancioso sabor, a los pies de las 
más famosas cumbres hispano
francesas.

PARAISO DE LA CAZA Y 
DE LA PESCA

Lagos transparentes al pie de 
masas gigantescas de roca hacen 
la delicia del pescador de truchas. 
Este es uno de los innumerables

B‘L ESPAÑOL*—Pág. 56
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SOLERADE SIGLOS^ EN

los verdes y negruzcos las antiguas comarcas del Pa-
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y piedras.
Todo ello en un silencio que 

recrea e impulsa el espíritu ha
cia pensamientos tranquilos, am
plios; imposible de sentir mez-

como contraste, los pequeños la" 
gos que como espejos reflejan los 
tonos azules y blanquecinos del 
cielo en su centro y en las orillas

Hay dólmenes o m^---- ----- 
- funerarios megalíticos, tales co- 
:- mo la «Casa Encantada» de Pin

yana, la «Cabaña de la Marque
sa», etc.

De la época romana se han 
hallado vestigios en el Valle de 
Arán (lápidas, fragmentos de es-

co-

atractivos que la alta montaña 
leridixna ofrece a los amantes de 
la Naturaleza y del deporte.

Las especies piscícolas que pue
blan las aguas de los altos cursos 
leridanos son muy varias, pero 
entre todas ellas es la trucha la 
que ofrece un mayor interés y so
bre todo que se encuentra en mas 
abundancia. t^tLas aguas de las dos Nogue- 

• ras, las del Flamisell y las del 
Garona con sus respective 
afluentes, así como los lagos de 
las agrestes cabeceras de los va
lles pirenaicos ofrecen al aficio
nado un Sin fin de posibilidades 
de acuerdo con los.gustos y pre
ferencias de cada uno.

Estos ríos poseen desde los rá
pidos cursos que como hilos de 
cristal animan las abruptas pen
dientes de los más altos valles 
hasta el discurrir caudaloso y 
tranquilo que con pereza va entre 
verdes prados y a veces encajo
nado por márgenes rocosas, don
de profundos y solitarios reman
sos hablan ’de numerosas tradi
ciones y leyendas.

En todas partes puede el pes
cador intentar con más o menos 
fortuna su deporte favorito.

Para los barbos, las carpas y 
madrinas el sitio ideal es Pobla 
de Segur, donde al pie mismo de 
la población y con todas las co
modidades de un cortísimo des
plazamiento se cogen piezas de 
gran tamaño.

Las truchas tienen su paraíso, 
mejor dicho, el de sus aficiona
dos, aguas arriba del Noguera 
Pallaresa, en el angosto paso de 
Collegats, cuyas aguas constitu
yen una auténtica reserva para 
la trucha que busca refugio en 
las hoquedades da las rocas du 
rante la estación de reposo, y 
abundantes masas de agua en la 
estación calurosa.

En la carretera que va parale
la al río desde Pobla de Segur 
hasta Esterri de Aneo, se ofrece 
un máximo de facilidades y de 
éxito, y si en algunos rincones 
el acceso al río se hace difícil, 
la emoción de pescar una gran 
trucha de sorprendente tamaño 
compensa cualquier esfuerzo.

Los grandes desniveles en los 
cursos de agua hace que hayan 
sido objeto de aprovechamiento 
hidroeléctrico. Esto po ha perju
dicado la riqueza piscícola por
que es obligado a las empre
sas’ concesionarias a mantener 
esta riqueza, mediante la cons" 
trucción dé pasos y escala,s sal
moneras en las presas de las 
centra.les, y a una suelta perió
dica de alevines que suministran 
los viveros del Estado.

Entre el repertorio de distrac
ciones, se nos ofrecen con faci" 
lidad enormes extensiones de bos
que; al internarse en ellos el 
hombre creería retroceder al pa
raíso terrenal; tal es la sensa
ción de grandeza y de libertad 
que se siente al caminar entre 
sus masas forestales, Y luego.

del Espíritu Santo, en el parque de Aiguas 
‘ uAa muestra de moderna arqulU-ctura rebgios.

.ruindades ante tal maravilla de 
la generosa Naturaleza.

En este paisaje de manto ver 
de, altos árboles y. enhiestas cum
bres el apasionante deporte de la 
caza del isard y del jabalí atrae 
a los aficionados. El c^P® 
acción es Inmenso y el espíritu 
dpDortivo se exalta ante el cu 
mSo'de dificultades y alicientes, 
y sobre todo ante la magnitud 
del campo de acción

El turismo extranjero ya co
mienza a conocer esta parte iné
dita de uno de los deportes fa 
voritos europeos que permite a ia 
vez disfrutar de un escenario di 
fícilmente Igualable.

tatúas, etc.). .Las urnas funerarias de los 
primeros siglos de nuestra Era, 
con relieves y bustos de los di 
funtos, son muy peculiares en 
este mismo valle con ejemp os 
muy parecidos en las vecinas co
marcas francesas.

El «plato fuerte» para el 
rlsta amante del arte antiguo es
tá en los templos románicos, cu
yo número y variedad son real
mente excepcionales. Quiza en un 
primer momento esto pueda pa- 
rpcer un poco extraño, pero no

SOLERA DE iq es si se piensa en la impor-EL PIRINEO DE LERIDA ¿^^.^®jg ^^g condados pirenai- 
cos en los primeros siglos de la 

Desde tiempos inuy ^remotos jgp®^ igt¿ antes de que la re- 
- conquista de Lérida en 1148 atraen las antiguas comarcas «m ^^^ pobladores a otras zo-

llars, Arán y ñas situadas más al Sur.w«i7 dólmenes o monumentos ^^^. ^^^j^^^ j^g ejemplos mo
numentales que podrían citarse,
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ARQUITECTURA MODERNA 
EN EL CORAZON DE LA 

MONTANA

EL ESPAÑOLPág, 89

bres.

■^’^ •

Una maravillosa vista 
Pirineo leridano:

ca de Pobla «te .Segar

■recorriendo' el Noguera Pallaresa 
de Norte a Sur- aparecen Isil, 
Alos, Valencia de Aneo, El Bur
gal, el monumental templo de 
Santa María de Geni (consagra
do en 1149), etc.

En Valencia de Aneo e Isabane 
existen todavía restos de las pin
turas murales románicas que en 
otro tiempo decoraron muchas 
de tales iglesias.

Se han conservado generalmen
te bien y destacan por su belle
za las portadas con decoración 
escultórica; y por su gallardía, 
algunos campanarios,

De entre los valles situados 
más al ■ Oeste aparecen él excep
cional grupo del de Bohí (Santa 
María y San Clemente del año 
1123),

En el Valle de Arán, las igle
sias forman otro grupo muy mo- 

, numental y de gran personali
dad, Son típicas las ricas orna-

EL ESFAÑOL.—Pág 58

mentaciones escultóricas, de ca
rácter rústico pero muy expre
sivas, de entre ellas destaca co
mo Imagen en talla los crucifijos 
de Mig Arán y de Salardú.

En el mismo Valle de Arán es 
donde el gótico muestra ejem
plos verdaderamente dignos de atención.

La ha construido 
* j j y mejor que 
toda descripción dé palabra, está 
Ia contemplación visual. Aquí, en 
una de las fotografías, puede verse.

también la
lejos queda el Noguera Pallaresa. 
Juntos los dos suman, el comple
jo hidroeléctrico más coordina
do, m.ás perfecto de toda la re
gión: los catorce saltos de agua 

----  de diez

En el parque de Aigües Tor
tes, en el mismo corazón de los 
Pirineos centrales, está la capi
lla del Espíritu Santo, Apuntada 

^^^o un cuenco de paz 
y de sabiduría, suenan purísimos 
■en ella, los salmos, los rezos y 
las antífonas.

En Pont de Suert, en ei centro 
de la plaza y de la carretera que 
se marcha hacia la montaña, es
tá la Iglesia, La iglesia nueva, 
como se la conoce, como la 11a- 
gwn los vecinos, los feligreses. 
Porque nueva es de construcción

Esto es lo que se refiere a ar- 
religiosa. Que es lo ci

vil. Aín está la belleza de «La 
Barga», residencia de la Enher 
el balneario de. Caldas de Bohi. eí 

Manantial. Y al lado 
der hotel del Manantial, la esta- 

■ tua de la cabra montaraz, en el 
pedestal de roca, como dispuesta 
a ir, semplternamente. de par-

construidos en menos 
años por la Empresa Nacional 
Hidroeléctrica del Ribagorzana.

Al lado de los veraneantes, de 
los agüistas, de los turistas, de 
los pescadores, de los cazadores, 
de los montañeros, de los arqueó
logos, de los artistas, estos ca
torce saltos de agua proclaman 
la potencia y el empuje de los 
hombres. Y forman, con el pai

Arriba. en el Aneto, a 3.404 me
tros sobre el nivel del mar, la 
cruz y la Virgen del Pilar, Dios 
sobre los hombres y con los 
hombres de buena voluntad

saje, completa unidad.
Unidad de riqueza, unidad de 

propósito. El agua, la fuerza del 
agua no está perdida; al contra

LA POTENCIA DE CATOR
CE SALTOS DE AGO^A

Volvemos, desandando ríos, por 
^® ®°^t con el Noguera 

Ribagorzana a la derecha Más

rio.Por eso, cuando se camina por 
este Pirineo, rescatado para el 
turismo y para la contemplación 
estética, se siente orgullo de ver 
cómo al lado de lo eterno esta 
la nueva conquista de los hom*

Encamación MORENO
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EN UNA

DE HONC-KONC A BARCELONA.'
EL JDNGO "RÜBIA
DIEZ MIL MILLAS DE MAR 9 CIELO

EMBARCACION PRIMTIVA

LA AVENTURA DEL CAPITAN TEY
J\ OR el Pico Victoria le entra 

a Hong-Kong el frío, y puer
to arriba se le adentra la bruma 
por sus callejuelas retorcidas que 
escalan las faldas del Victoria, y 
por sus amplias avenidas donde 
están en clavada,s las villas de los 
negociantes y armadores ingleses.

El día 7 de enero de IQ'S» sopla 
un cierzo helado y una niebla pe
gajosa va ascendiendo lentamente 
dei mar.

—Mal tiempo—dicen los enten
didos moviendo la cabeza.

—Mal tiempo, Tey—repiten los 
amigos a un hombre alto, delga
do, de mirada decidida y segura.

Con su peculiar postura de las 
manos metidas nn los bolsillos, 
José María Tey, capitán de un

íCL ESPAÑOL.—Pág. 60

típico junco que se balancea apa
rejado ya en la bahía, otea el ho
rizonte y contesta:

;Sí; pero cuando salgamos de 
aquí ya lo encontraremos des
pejado tal vez. No podemos per
der tiempo. Después los monzo
nes son cada vez más terribles 
y desfavorable. Zarparemos como 
estaba previsto,

Y efectivamente, en la maña
na- del 7, seis españoles estaban 
dispuestos y serenos a empezar 
una fabulosa aventura, la de 
atravesar pavorosos mares llenos 
de asechanzas en una pequeña 
y primitiva embarcación. El 2 de 
diciembre habían salido de Bar
celona dispuestos a vencer en el 
empeño. José María Tey lo ha- 

bia soñado una tarde ya lejana 
acodado sobre la mesa de un bar 
en Portofino.

Era una aventura tentadora 
para un hombre de voluntad de 
hierro. Vencer a mares tenebro-i 
sos, llevar el nombre de España 
en una empresa que tendría re- 
soancia universal. La idea esta
ba hecha realidad el día 7 de 
enero. Todo se había supera
do. Ahora ellos iban a izar sus 
velas de paja al estilo chino. So
bre la popa, la bandera de Es
paña. Y en el costado del junco, 
un nombre. «Rubia». Y del «Ru
bia» hablaron ya todos los pe
riódicos del mundo durante el 
tiempo que duró esta extraordi
naria travesía.
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La vida a bordo del junco
« Rubia», en plena travesía

del Indico

^. ****-**¿Kj¿^^

JEREZ PARA LOS CHINOS

Se han hecho imprimir unas 
tarjetas en las que dice". «Adiós 
a Hong-Kong. Diez ipil millas de 
mar y cielo hasta España», están 
impresas en castellano y en ca
racteres chinos y por detrás lle
van un mapa que marca las sin
gladuras. El día antes de salir, 
cada uno de los seis tripulantes 
envió estas tarjetas a sus fami
liares y amigos; pero aquí, en 
Hong-Kong, se las piden, los cer
can. Estudiantes, pescadores de 
los sampanes. Todos ven a los 
seis españoles como héroes. Son 
populares ya en la exótica y gran 
ciudad.

—Capitán, por favor, la tarjeta 
como recuerdo.

El día antes de, zarpar hay una 
rueda de Prensa. Asisten a ella 
diez periodistas chinos. José Ma-

«Rubia», lesría Tey, capitán del 
obsequia con botellas de Jerez.

—Es un maravilloso vino de

bia» de los puertos en que to-

España—les dice.
Y en cada botella lleva pegada 

sobre la etiquete un trozo de pa
pel con los colores de España..

Luego, cuando visitan el jun
co, los periodistas curiosean la 
embarcación. Hay en él banderas 
y objetos típicos españoles. Y co
mentan con ironía:

—Usted, señor Tey, no se olvi
da de nada.

Y Tey y sus compañeros ríen 
con una risa baja y satisfecha.

Efectivamente, no olvidaron 
nada. La Patria lejana está allí 
presente. No solamente en el co
razón, sino en las cosas de que 
se han rodeado y que muchas 
veces les servirá para obsequiar 
a los curiosos visitantes del «Ru-

quen.
Es una aventura ofrecida a 

a España para llevar su hombre 
por todos los mares más peligro
sos.

Los periódicos chinos en sus 
artículos y editoriales dicen en 
grandes titulares este día frío 
de enero: «Sólo los españoles pue
den emprender esta hazaña,» Y 
los seis españoles están ahí sobre 
cubierta, erguidos, con la garganta 
anudada, con el corazón palpitan
te de prisa por la emoción, Lá ex
pectación de la partida ha abarro
tado 103 muelles y hay un detalle 
insólito y maravilloso: los niños , 
de Hong-Kong portan banderitas 
que agitaban en señal de despe
dida, Eran niños chinos, niños 
ingleses, niños indonesios o Java
neses de la abigarrada población 
con que cuenta la ciudad, y mu-
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UN AÑO ECONOMICO
chas de aquellas banderitas eran 

españolas como un delicado ho
menaje a los seis españoles que 
ellos miraban como héroes.

£ VIDENTEMENTE estaba 
en lo cierto nuestro em

bajador en los Estados Uni
dos cuando afirmaba días pa
sados a un corresponsal espa
ñol radicado en la capital 
norteamericana que para 
nuestro país el presente año 
tiene un signo j^redominante- 
mente éconómico. El proceso 
de industriaUsación seguido 
por España en los cuatro úl
timos lustros y todos los es- 
fuersos que ha hecho hacia 
su desarrollo económico han 
culminado en esta nueva 
trayectoria de la economía 
española, que es únicamente 
'nueva en el sentido de que la 
etapa que ahora se apresta a 
recorrer no había podido re
correría antes, justamente ca
pacitada para ello. Los veinte 
últimos años de política eco
nómica reprecentan exacta-
mente, entre otras muchas co
sas igualmente positivas, una 
preparación f u ndamintada, 
racional y ferviente hacia es
ta gran rueta que hasta aho
ra ninguna etapa anterior de 
nuestra historia política eco
nómica había podida alcan- 
«ar: .su incorporación plena, 
efectiva al gran proceso dé' 
desarrollo económico y occi
dental hacia su integración 
en el gran dispositivo de la 
moderna y fulgurante eco
nomía del mundo actual.

La más Íntima y real signi
ficación de este año de signo 
predominantemente económi
co es justamente ésta. Cual
quiera otra que pudiera dár
sele sería errónea, cuando no 
tendenciosa. Los tres imjior- 
tantea pasos que, según el se
ñor embajador ha dado nues
tro Gobierno en este sentido 
durante los últimos meses y 
que para él son la aprobación 
de las Leyes de hidrocarburos 
y de inversiones extranjeras 
y la del programa de estabi
lización, son acusadamente 
caracterícticas de ella, son, 
md,s bien, una demostración 
de nuestras obsert'aciones. La 
nueva Ley de hidrocarburos 
entraña Iq. tiecesidad concre
ta, inaplazable de resolver de
finitivamente, si ello e.s posi
ble, el gran problema que re
presenta para nuestra econo
mía, después- de unos lustros 
ae franca y decidida expa 
sión, el importantísimo y cre
ciente consumo de carburan
tes, todos ellos importados, 
como es sabido, por nuestra 
nula producción'' de lo» mis
mos, , *

De la necesidad de 'capita
les extranjeros casi puede de
cirse otro tanto. El bajo ni
vel de ahorro representa una 
verdadera constanté de, nues
tra historia económica. Es el 
fruto inequívoco, insoslayable 
del limitado ''■■ desarrollo de 
nuestra economía Jkasta tiem
pos inuy recientes y de la es-

tructurá de la misma, pero 
también causa de ambas fa
cetas negativas. En realidad, 
el proceso económico español 
anterior a los veinte años úl
timos no supo o no pudo su- 
P^ar este verdadero y signi
ficativo fenómeno, que tan 
fundamentalmente cooperó a 
configuraría. Por ello, una de

^>^^s importantes, 
mas decisivas que debía aten
der el nuevo Régimen era la 
de conseguir neutralizar de 
una manera positiva e inme
diata ese , desfavorable juego 
de reciprocas y desfavorables 
influencias de nuestro escaso 
nivel de ahorro sobre el pro- 
ceso_ de capitalización y, sub- 
mguientemente. sobre. el pro
ceso del desarrollo económico- 
o del mínimo desarrollo eco- 
wd?mco sobre la capacidad de 
ahorro. En los años últimos 
se ha superado esta verdade
ra crisis hasta superaría, para 
,^lir de ese círculo cerrado, 
ha sido necesario forzar el 
proceso de capitalización. De 
este modo, se aceleró sustan- 
cialmente nuestro anquilosa
do ritmo de inversiones, he
redado de otros tiempos y la 
^^P^^^tón económica que ha 
Sido un hecho positivo y re
generador. España ha conse
guido salir de su secular ma
rasmo económico, de un ma
rasmo económico que acaso se 
remonte a los mismos días 
del Imperio, en cuya proble
mática polit ico-económica 
probablemente podrían en
contrarse algunas de sus más 
profundas raíces. Ante Espa
ña se ofrecen, al fin, perspec
tivas económicas abiertas, po
sitives, esperamsadoras.

Este gran esfuersto de los 
últimos años, esta sustancial 
aceleración del ritmo capita- 
lis!ador y, por tanto, del des
arrollo económico, hacía ne
cesaria \una etapa de ajusto, 
de de salió go y afianzamiento. 
El Plan de Estabilización eco
nómico, recientemente apro
bado y establecido, es justa
mente esto. Es como citando 
un gran ejército, tras dura y 
esforzada campaña, logra, al 
fim, conquistar la plaza an
siada, la posición clave para 
su seguridad y para su mis
ma fortaleza. Ante él se im
pone lá inaplazg,ble ta
rea de fortificar la gran pía- 
^a, la gran posició7i conquis
tada. Nuestra economía se 
apresta ahora a una taxea si
milar. Se dispone a fortificar 
las importantes, decisivas po
siciones conquistadas en los 
veinte años últimos. Esta ta
rea es la que va a deparar el 
presente año esa significación 
predominantemente económi' 
ca, a la que con tan aguda 
visión se refería nuestro em
bajador en los Estados Utii- 
dos.

LA BUTA DE MAB
ABIEBTO

La ruta 
Kong-Nha

marcada era: Hong- 
Trang, con la China
dándoles de frente;continental

Nha Trang-Phon’ Phen, ‘en* 11 
Vietnam del Sur a Gamboge y 
después Singapur haciendo 500 
millas de navegación. Y entre 
tanto, tierras inhóspitas flan
queando la embarcación, tierras a 
las que no es posible arribar por
que la civilización aún no llegó 
a ellas. Rangún, continuación 
de Singapur, ya en navegación 
costera; islas Andamán, Ma
dras, y de Madras, por Ceilán, 
hasta Colombo. Después Goa- 
Bombay-Karachi-Aden y Suez 
hasta salir al Mediterráneo; Lí
bano, Turquía, Grecia, Italia, ' 
Erancia y la meta: Barcelona.

Toda, la fantasía de un Salga- 
ri o de las películas de aventu
ras por mares e islas remotas se 
ha hecho realidad en el extraor
dinario viajé de José María Tey y 
sus compañeros. Parece increíble 
que hombres no avezados al mar 
hayan podido superar los vien
tos contrarios y sortear lo.? in
numerables peligros inherentes a ' 
una tan larga travesía.

Ningún marinero profesional a 
bordo, ningún viejo lobo de mar 
acostumbrado a capear tempora
les. Ninguna experiencia tienen 
estos tripulantes 
sólo vaJor, decisión, 
luntad. Y es difícil

del «Rubia», 
fuerza de vo. 
manejar una 
difícil. José 
su título de 
sin descanso

embarcación, muy 
María Tey alcanzó 
capitán estudiando 
durante sólo siete meses. Día y 
noche sobre los libro.s y las car
tas de marear. Ya había pro
puesto la aventura y no la aban- 
donwía por nada. Los que le co
nocían estaban seguros de que 
triunfaría.

En ese tiempo no se vlo por 
las calles barcelonesas su coche 
a toda velocidad con dos calaba
zas colgadas. «Ahí va. Tey», decía 
la gente. Y se le conocía por su 
segura y rápida manera de lle
var el volante y por las caJaba- 
zas que son la mascota de José

Y ®^ ®jl «Rubia» va 
también izado un banderín ne
gro con las dos calabazas.

Todos son aficionados, todos 
son aprendices; eran duras las’ 
maniobras de la ((Rubia», pe 
ro ellos, con los torsos (iesnudos, 
bon los músculos en tensión, tra
bajaban duramente. Para dormir, 
unas esterillas sobre cubierta al 
estilo chino. José María Tey, Jo
sechu, como le llaman todos, te
nía su camarote de capitán, el 
único a bordo, pero nunca, lo uti
lizó. Quería pasar las mismas in
comodidades que los demás.

A BEGATES CON LA 
MUEBTE

Golfo de Bengala, mar de la 
Ghina, los monzones aparecen A 
Josechu Tey le ha crecido ’ la 
barba, que ya ni siquiera se cui
da de afeitar. Le duelen lo.s ojos 
de otearj el cielo y el horlzonté 
para prevenirse del terrible ene
migo. Ese viento traidor al que 
han temido piratas y expertos
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marinos, ese viento que hace que 
el mar se trague a las embarca
ciones. Al junco los monzones lo 
mueven como si fuera un frágil 
cascarón. Josechu Tey se encuen
tra responsable de sus hombres, 
si algo les ocurriera él sería el 
culpable por haberles inducido a 
la temeraria aventura. También 
va con él su hermano Manuel. 
Pero no solamente son los vien
tos. El aprovisionarse en los pue
blos asiáticos del recorrido tam
bién tiene sus peligros. Y así ocu
rrió la peor vicisitud de la tra
vesía. Fue en lá isla de Socotra. 
Sus habitantes eran caníbales y 
los del junco habían desembar
cado para buscar agua potable. 
Fue también Josechu, eos sus rá
pidos reflejos para resolver situa
ciones, el que hizo posible que 
pudieran salir con vida de la isla. 
Un espejo era una cosa que aque
llos salvajes no ha.bían visto nun
ca. Josechu se lo dio al jefe de 
la tribu. Ya no tenía más. To
dos los rega.los que llevaba a bor
do los había ido repartiendo por 
donde pasaba: los carteles de to
ros. las castañuelas, las botellas 
de jerez, y, por otra parte, un es
pejo era lo único que podía in
timidar a aquellos seres. Se que
daron empavorecidos de ver aquel, 
objeto mágico en que se veía un 
rostro que al fln comprendieron 
que era el de cada uno. Miraron 
a los tripulantes de la embarca
ción como a dioses y los deja
ron marchar. Otra tremenda cosa 
qup les acechó fueron los tiburo- 
ne; escoltaban al junco constan
temente. Para los tripulantes, 
esto era una obsesión, porque ha
bía que trabajar en las garfias y 
su inexperiencia en estas faenas 
les podía hacer dar un moví mi en 
to en falso y caer el mar.

Pero el más efectivo peligro lo 
encontraron en el Mar Rojo. El 
mar bíblico iba a ser la más tre
menda peripecia para ellos. Te
nían previsto que tardarían die
ciocho días en cruzar sus aguas 
Tardaron cuarenta y siete días. 
Los arrecifes se erizaban por to

das pautes y el «Rubia» estaba 
en constante amenaza de chocar 
contra ellos. Se acabaron el agua 
y los .víveres.

El capitán Josechu, con una 
pericia intuitiva, logró encontrar 
una ruta recta con corriente fa
vorable y fuera de los arrecifes. 
Al fin, se pudo ganar la costa. 
En España se daba al junco co
mo desaparecido. Un barco de 
gran tonelaje que conducía pe
regrinos a La Meca había nau
fragado aquellos días; mucho 
más fácil sería entonces que el 
frágil junco se estrellara contra 
las rocas con todos sus tripulan- 
teá a bordo. La última noticia 
era de Koseir, Pero el junco tuvo 
.suerte y consiguió llegar al pe
queño puerto de Tor, en la pen
ínsula de Sinaí, Llegaron exte
nuados y hambrientos y llevando 
un enfermo, Luis Maynard.

Por fin, Creta, primer puerto 
tocado en el Mediterráneo. Des
pués alcanzaron la costa sicilia
na a la altura de Catania. Y en 
Catania los tripulantes del junco 
.■xe quedaron tres días a descan
sar y a reparar los desperfectos 
de la azarosa travesía.

Decorando el junco hay dos 
grímpolas viejas.y deshilachadas. 
La una se izó en el mar de la 
china y la otra en el már Rojo. 
Para ellos están llenas de recuer
dos y de nostalgia: la una les re
cuerda los monzones encontrados 
en mar abierto, mientras la otra 
no les deja olvidar los 'arrecifes 
que les tuvieron navegando duran
te cuarenta y siete días de-an
gustia. ’

Su máxima ilusión cuando lle
gan a un puerto es ducharse. Du
rante los ocho meses han tenido 
que lavarse con agua de mar, ya 
que el agua potable tenían que 
controlaría, pues los depósitos no 
tienen la suficiente capacidad.

El día 4 de agosto, a primeras 
horas de la mañana, el junco en
traba en la magnifica bahía de 
Nápoles e iba a atracar en el 
puerto de Margellina; su silueta 
recuerda mucho a la de núes-

guní»s muMuhnis d»*- la tri
pulación

tra-s carabela.s: nv obstante, 
forma de las velas es completa*^ 
mente distinta. En el puerto, ade
más de los familiares que habían 
acudido desde España, estaba el 
cónsul, señoi’ don Fernando Co
ronas de Araraburu,-y una gran 
multitud de napolitanos que, 
atraídos por la novedad de ver 
navegar por aquellas aguas a 
una exótica nave china ostentan
do pabellón español, miraban lle
nos de curiosidad las maniobras 
de atraque. Están más delgados 
y Manuel Tey ha perdido nueve 
kilos. Todos tienen las manos en
callecidas... Traen el natural 
Diario de a bordo y un Diario li
terario que se convertirá en un 
libro que relate la aventura, y 
para .el qUe ya hay editor. En 
sus maletas, cada uno trae cien
tos de fotografías de islas fan
tasmales, de animales extraños, 
de seres que jamás vieron a un 
español. Han hecho también un 
documental cinematográfico y 
han grabado en cinta magneto
fónica las músicas de raros ins
trumentos de las danzas indíge
nas. Todo un bagaje de conoci
mientos y costumbres de pueblos 
casi desconocidós.

Desde Nápoles, los seis españo
les fueron a Castelgandolfo, don
de Su Santidad Juan XXIII les 
ha recibido en audiencia espe
cial.

Ahora, en estos días primeros 
de septiembre, el «Rubia» arri
bará a Barcelona. Sus tripulan
tes, Luis Maynard, Joaquín del 
Molino, José de Luis Madoz,, 
Oriol Regas, Manuel Tey y José 
María Tey, como capitán, han 
realizado, con su hazaña, la más 
fantástica gesta deportiva de los 
últimos tiempos, y han consegui
do que un junco chino llegue, por 
primera vez en la' historia de la 
navegación, hasta -el Mediterrá
neo.
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